
  
    [image: Intenciones escandalosas]
  


  
    
      Intenciones escandalosas

    


    
      
        Amanda Mariel

      


      
        Traducido por Alicia Tiburcio

      

    

  


  
    
      Índice

    


    
      
        
          Avant-propos

        


        
          Introducción

        


        
          Otras Obras de Amanda Mariel

        

      


      
        
          Capítulo 1

        


        
          Capítulo 2

        


        
          Capítulo 3

        


        
          Capítulo 4

        


        
          Capítulo 5

        


        
          Capítulo 6

        


        
          Capítulo 7

        


        
          Capítulo 8

        


        
          Capítulo 9

        


        
          Capítulo 10

        


        
          Capítulo 11

        


        
          Capítulo 12

        


        
          Capítulo 13

        


        
          Capítulo 14

        


        
          Capítulo 15

        


        
          Capítulo 16

        


        
          Capítulo 17

        


        
          Capítulo 18

        


        
          Capítulo 19

        


        
          Capítulo 20

        


        
          Epílogo

        


        
          Redención escandalosa

        


        
          Capitulo 1

        

      


      
        
          Acerca del Autor

        


        
          Agradecimientos

        


        
          Postfacio

        

      

    

  


  
    
      
        
          Intenciones escandalosas

        


        


        
          Damas y sinvergüenzas, Libro 2


          La Autora más vendida según USA Today


          Amanda Mariel

        

      

    

  


  
    
      Esto es una obra de ficción. Los nombres, personajes, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de manera ficticia.


      Copyright © 2015 Amanda Mariel


      Todos los derechos reservados.


      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, o almacenada en un sistema de recuperación, o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera, sin el permiso expreso por escrito del editor. Publicado por Brook Ridge Press.


      Publicado por Amanda Mariel


      Arte de portada de Mandy Koehler Designs

    

  


  
    
      Esta es para los fanáticos de Iniciativas Escandalosas. ¡Todos ustedes significan mucho para mí!

    

  


  
    
      
        
          


          
            Introducción

          

        

      

    


    
      Presentación de la Autora


      


      Intenciones escandalosas es el segundo libro que escribí y ocupa un lugar especial en mi corazón. Es el primer libro que me pidieron mis fans. Cuando escribí el primer libro de esta serie no estaba destinado a ser una serie, pero entonces ocurrió algo increíble. La gente realmente compró mi trabajo, lo leyó, y ¡pidió más! Estaba tan nerviosa escribiéndolo, porque no quería decepcionar a nadie. Cuando salió a la venta estaba hecha un manojo de nervios, esperando a ver qué pensaban los fans del libro uno, sobre el libro dos.


      


      Para mi continuo asombro ellos querían más. ¡Ahora he convertido Damas y Sinvergüenzas en una serie de cinco libros! Me siento honrada de hacer lo que amo y agradezco a todas y cada una de las personas que compran mis libros. ¡¡Todos ustedes son increíbles!!
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      Londres 1843


      


      Sarah sabía exactamente qué clase de hombre era. Todo Londres lo sabía. Era el tipo de caballero con el que ninguna mujer respetable debería relacionarse.


      Tomó una copa de champán y miró a su alrededor. Por tercera vez esa noche, su mirada se encontró con la de él. Lord Julian Carrington, el Marqués de Luvington. Ella se quedó allí un momento, contemplando su despreciable y deliciosa mirada. Se apoyó en una columna blanca, con sus ojos verdes bailando a la luz de la lámpara. Maldición. Cada vez que se daba vuelta, lo encontraba mirándola. ¿No había nada que pudiera hacer para escapar de su atención?


      Una sonrisa se extendió por sus labios, enviando una ráfaga de calor a sus mejillas. Cuando él le guiñó un ojo, ella volvió a prestar atención a Grace Stratton, la Duquesa de Abernathy. "¿Le gustaría dar un paseo por la terraza?"


      Sarah simplemente tenía que romper su conexión con el notorio Don Juan, y salir de la habitación proporcionaría el perfecto escape a sus atenciones.


      Grace cerró su abanico. "Una idea espléndida". Ella giró y se movió a través de una marea de coloridos vestidos de gala, hacia la salida.


      Sarah caminó junto a la duquesa, sin decir una palabra mientras se acercaban a las puertas abiertas. El aire fresco la rozó al cruzar el umbral, hacia la noche. La brisa se levantó como si buscara limpiar el calor que se elevaba en sus mejillas al pensar en Lord Luvington y sus miradas no deseadas. Sinvergüenza.


      Mirando a Grace, Sarah suspiró. "¿Por qué cree que nos estaba mirando?"


      Grace se rio, moviendo sus bucles color fresa. "A nosotros no, querida. A ti".


      Sarah se volvió hacia ella. "También firmó mi tarjeta de baile. Pidiendo el último vals. Pero, ¿por qué? ¿Qué querría un tipo como él conmigo?"


      "Tal vez no sea nada", Grace agitó su abanico. "Pero hay una forma de averiguarlo".


      "Por favor, explíquese, Su Excelencia". Sarah la miró, con una leve sonrisa en los labios.


      "Pregúntale."


      Grace dio un paso hacia las puertas de la terraza y Sarah la siguió. "Tal vez lo haga". Miró las estrellas que brillaban en el cielo y cruzó el umbral. "O tal vez simplemente me niegue. Después de todo, el último vals es para las parejas".


      "No te hará ningún daño honrar su petición."


      Excepto que podría. Una mujer tenía que tener cuidado con un hombre así. Al menos estaban en un lugar público. ¿Qué podía hacerle él aquí, en medio de la multitud?


      Sarah siguió a Grace al salón justo cuando el cuarteto tocaba las últimas notas de un vals. Lord Gibbs la estaba esperando en el borde de la pista de baile. Ella asintió con la cabeza a Grace, mientras él la guiaba al centro de la sala para su baile. A pesar de su actual pareja, sus pensamientos vagaron donde no deberían. Lord Luvington. Su pulso se aceleró ante la idea de estar tan cerca del apuesto calavera. Un baile podría ser tolerable.


      No. No deseaba convertirse en el objeto de los chismes del día siguiente. La idea de que un renombrado libertino se interesara en ella, la preocupó. Trabajaba duro para mantener su posición social y no quería que nadie dañara su reputación. Un escándalo podría arruinar a una dama más allá de toda reparación. Ella lo había visto ocurrir una y otra vez. Su estómago se estrujó.


      "Lady Sarah, ¿me ha oído?"


      Sarah parpadeó y se concentró en Lord Gibbs. "Mis disculpas, me perdí en la música." Ella le dio una sonrisa. "Ahora tiene mi atención".


      "Le pregunté si está disfrutando del baile." La hizo girar a través de una línea de otros caballeros y damas vestidos de gala. Los aromas de sus perfumes se fundieron en una exótica mezcla de flores y especias.


      "En efecto. Lady Vivian se superó a sí misma. Encuentro el baile fascinante, un éxito rotundo, sin duda. De hecho, no puedo recordar la última vez que haya disfrutado tanto de uno".


      "Ni yo tampoco." La hizo girar.


      Sarah elevó su boca educadamente. Lord Gibbs la había estado cortejando desde la temporada pasada, pero no le gustaba más que como amigo. Ella había dejado clara su posición desde el principio, aun así, él la había seguido seduciendo. Tal vez esperaba conquistarla. Eso no sucedería. Sarah había decidido casarse por amor o seguir siendo una señorita durante un tiempo. Pese a la decepción de mamá, había pasado cuatro temporadas soltera. Su padre, por otro lado, apoyaba totalmente su decisión.


      "Se ve encantadora esta noche, Lady Sarah". Lord Gibbs la acercó más.


      "Gracias, milord. Se ve muy elegante." No era una mentira, era atractivo. Ella simplemente no lo amaba. Además, la idea de convertirse en propiedad de algún caballero no le atraía demasiado.


      La pieza terminó, y Lord Gibbs la acompañó fuera de la pista de baile. Una vez más, su mirada se posó sobre Lord Luvington. Por Dios, el hombre seguía cerca de ella. Ella lo estudió antes de poder detenerse, observando el ángulo agudo de su mandíbula, el brillo de su cabello castaño dorado. Su ardiente mirada azul se encontró con la de ella, y le sonrió con malicia como si supiera cómo se veía debajo de su vestido ajustado. Las mejillas de Sarah enrojecieron y ella se dio vuelta.


      Espió a Mamá, sirviéndose una bebida en la mesa de refrescos. Sarah se apresuró a unirse a ella. Estar cerca de sus padres hacía mucho más fácil mantener los pensamientos alejados de las cosas prohibidas. Se llevó una copa de champán a los labios y se colocó al lado de su madre.


      "¿Adónde se ha ido Papá?" Tomó un trago del líquido fresco y burbujeante.


      "Quería hablar con tu hermano. Volverán en un momento." Mamá dirigió su mirada hacia Lord Luvington. "Parece que has conseguido un nuevo admirador."


      Las mejillas de Sarah ardieron cuando lo pilló observándola, su mirada recorrió su amplio pecho. ¿Qué se sentiría al estar envuelta en sus brazos? Abrió su abanico, refrescándose. Demasiado para mantener sus pensamientos limpios. "Es escandalosa la forma en que me mira."


      "Tonterías hija, deberías sentirte halagada." La madre apoyó su mano enguantada en su pecho. "No es algo cotidiano para ti llamar la atención de un marqués."


      Sarah inhaló bruscamente y cerró su abanico. ¿Habían perdido todos la cabeza? "Madre, es un conocido mujeriego".


      "Cálmate, querida. No te dije que te casaras con él, sólo que te halagaras con su atención. Aunque ya es hora de que consideres encontrar un esposo. Quizás un caballero de mejor gusto se inspirará con la atención que Lord Luvington te otorga".


      Alguien aclaró su garganta. Sarah echó un vistazo detrás de ella, su corazón se aceleró.


      "¿Con qué atenciones debería halagarse mi querida flor?" Su Padre miró a Sarah y a su esposa.


      La madre le sonrió a su marido. "No es nada, de verdad. No te molestes con eso, amor." Puso su mano bajo su brazo.


      Él le dio una palmadita, y luego miró a Sarah. "¿Estás disfrutando de la noche, querida?"


      "En efecto, papá". Si mamá creía que lo mejor era ocultar a papá la identidad de su admirador, lo haría.


      "¿Y me harás saber si las atenciones de dicho caballero cruzan la línea?"


      Sarah asintió con la cabeza, moviendo sus pendientes. "Sí, papá".


      "Muy bien. Discúlpanos entonces." Le brindó a su esposa una sonrisa. "He estado esperando para mostrar a tu encantadora madre en la pista de baile."


      Sarah inclinó su cabeza hacia el elegante claro de mármol. "Será mejor que te des prisa, no sea que pierdas tu oportunidad." Llevó su copa de cristal a sus labios.


      Mamá sonrió mientras Papá la guiaba a través de la pista de baile. Tal vez Mamá tenía razón, no en llamar la atención de una pareja adecuada, sino en que la atención de Lord Luvington podía ser inocua. Después de todo, no era ella quien actuaba de forma inapropiada. Disfrutaría del resto del baile, y si Lord Luvington insistía en mirarla, que así fuera.


      Más tarde en la noche, Sarah se detuvo y arqueó la espalda mientras el cuarteto empezaba una nueva melodía. Llevaba horas bailando y le dolían los pies dentro de sus finos zapatos. En varias ocasiones durante la noche, había visto a Lord Luvington observándola.


      Simplemente no podía entender su repentino interés. Muy pronto tendría la oportunidad de preguntarle directamente sobre su comportamiento hacia ella. Quedaban dos bailes. Sin duda, Lord Shillington la buscaría pronto... y luego Lord Luvington.


      Dios mío, la mera idea de bailar el vals final con él, le ponía los nervios de punta. Sus manos comenzaron a temblar. De ninguna manera creía que sus intenciones fueran inocentes. Respiró hondo y se armó de valor cuando Lord Shillington se acercó.


      Él se inclinó. "¿Bailamos?"


      Sarah forzó una sonrisa y pasó su mano por el brazo que le ofreció. Al menos Lord Shillington no era un admirador, era un amigo de la familia. El baile sería más placentero por eso. Siempre y cuando no le pisara los pies.


      Sarah se movió al ritmo de la música mientras Lord Shillington la guiaba en el baile. No pudo evitar buscar a Lord Luvington entre la multitud, sabiendo que su vals era el siguiente.


      Se paró cerca de la puerta de la terraza, y sus miradas se encontraron por un instante antes de que Shillington la girara. Ella se mordisqueó el labio inferior. Rechazar el baile se consideraría una falta de modales, algo de lo que nunca se la había acusado. Sarah suspiró.


      "¿Qué te molesta, Lady Sarah?" Un interés genuino se reflejaba en la mirada de Lord Shillington.


      Ofreció una pequeña sonrisa. Aparte de su hermano, Lord Shillington era el único caballero con el que podía hablar libremente. Nunca la había juzgado, ni había compartió sus secretos con otros. Sin embargo, ¿ella quería discutir esto con él?


      "Claramente algo te ha irritado. Puedes decírmelo, sea lo que sea. Tal vez pueda ser de ayuda".


      "No es nada". Sarah echó un vistazo a la terraza por un momento. "Sólo que, ¿qué tan bien conoces a Lord Luvington?"


      La boca de Lord Shillington se estrujó con una sonrisa burlona. "¿Finalmente un caballero ha llamado tu atención?”


      "Dios, no", dijo sin pensar, y luego se ruborizó por su grosería. "Pero sí firmó mi tarjeta de baile".


      Shillington la hizo girar, y cuando ella volvió a su posición, él dijo, "Lord Luvington es un buen tipo. Juego a las cartas con él en White's de vez en cuando". Parpadeó. "Probablemente debería abstenerme de decirte nada de esto".


      "¿Algo de qué? Los caballeros juegan a las cartas todo el tiempo".


      "Sí, por supuesto. Lo que estaba a punto de decirte es de otra naturaleza." Sus mejillas se tiñeron de rosa.


      Al igual que ella, Lord Shillington era visto como un pilar de la buena conducta moral entre sus pares. La torpeza era una característica en él y se había ganado una buena reputación, pero nadie cuestionaba su carácter.


      "Ahora simplemente debes decírmelo." Sarah batió sus pestañas y formó sus labios en un mohín.


      "Él es más bien... ¿cómo puedo decir esto delicadamente?" Miró hacia otro lado. "Popular entre el sexo débil".


      "Un Casanova, quieres decir".


      Él tragó, encontrándose con su mirada de nuevo. "No importa. Un baile estará bien."


      "¿Incluso si es el último vals de la noche?"


      "Incluso así." Lord Shillington la hizo girar y la trajo de nuevo a sus brazos. "¿No te sientes más tranquila?"


      "Sí, gracias." Dejó que sus ojos se cerraran por un instante. ¿Cómo sobreviviría a un baile con un hombre así?


      El cuarteto terminó su pieza, y Lord Shillington llevó a Sarah hacia Lord Luvington. "He oído que tienes el placer del último vals con Lady Sarah".


      "En efecto, lo tengo". Lord Luvington le ofreció su brazo a ella.


      Ella lo miró antes de aceptar. Su estómago dio un revoloteo no deseado. El calor se extendió por su pecho y sus mejillas mientras imaginaba a todos en el salón de baile mirándolos. La llevó al centro de la pista de baile y la tomó en sus brazos mientras el cuarteto volvía a tocar.


      "Relájese, miladi. Es sólo un baile."


      Mortificada, inclinó su barbilla. "Estoy relajada". ¿Cómo sabía él que ella se preocupaba? Sarah dio un suspiro, mientras miraba a las otras parejas.


      "Si esto es estar relajada, me dan pena los que están expuestos a usted cuando no lo esté".


      Su sonrisa le produjo sensaciones desagradables en su interior.


      "Por mi honor, esto es sólo un baile".


      "No creo que tenga ningún honor, milord, ni soy tan tonta como para creer que es un baile inocente." Ella le dirigió una mirada. "Quiere algo de mí".


      Él sonrió. "Tal vez sí."


      "Está perdiendo el tiempo, milord."


      "A menos, por supuesto, que esto sea simplemente un baile."


      "Acaba de decir que quiere algo de mí." Sarah deslizó su mano libre en la tela de sus faldas. Si fuera menos dama, le daría una bofetada por haber jugado con ella.


      "No, dije que tal vez quería algo. Lo que significa que podría muy bien no querer nada." Arqueó una ceja oscura y un mechón de cabello castaño cayó sobre su frente.


      Santo cielo, ningún hombre debería ser tan atractivo. Ella lo miró fijamente a sus ojos verdes. "Basta de juegos. Dígame lo que quiere, Lord Luvington".


      "¿Esta noche?"


      "Sí, esta noche", respondió con los dientes apretados.


      "Esta noche, quiero abrazarte".


      Su sonrisa desenfadada hizo que su corazón casi se detuviera. Se sonrojó ante la insinuación y miró a las parejas que bailaban cerca. Otra declaración como esa y seguro que se arruinaría.


      La acercó escandalosamente, inclinándose hasta que sus labios rozaron su oreja. "Mañana quiero conocerte mejor".


      El vals terminó, y antes de que ella pudiera formarse un pensamiento, él se marchó, dejándola de pie en medio de la pista de baile.


      Sola.
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      La mandíbula de Lord Luvington se agitó cuando entró en la oficina. No se sorprendió al encontrar a su Padre sentado detrás de su majestuoso escritorio de caoba. Después de su baile con Lady Sarah, pidió su carruaje y recibió una misiva pidiendo su comparecencia en la finca ducal. El sol ya había alcanzado su punto máximo sobre el horizonte pintando el paisaje en tonos naranjas y rosas, cuando Julian ordenó a su chofer que se apresurara a ir a la hacienda de sus padres. Ahora que había llegado, sólo esperaba terminar la reunión rápidamente.


      "Buenos días, Julian."


      "¿Es así, padre?" Se preparó para un interrogatorio. El Duque de Tisdale sabía cómo obtener las respuestas que quería, mejor que los Peelers. Y Julian no tenía dudas de que su padre planeaba hacerlo responsable.


      "Ponte cómodo, hijo mío, y háblame del baile de Wexil". Su Padre se inclinó hacia adelante en su asiento.


      Julian tomó la silla de cuero que estaba delante del escritorio de su papá. "No hay nada que contar. Fue un baile como cualquier otro". El mandato más reciente de papá y su tenacidad no hicieron nada para ganarse la simpatía de Julián. Pero entonces, ¿no era así como siempre había sido? Su Padre tenía una idea y se la daba a Julian hasta que sucumbía a sus deseos.


      El Padre puso una mano sobre su escritorio. "No seas evasivo conmigo. Tu tiempo se está acabando, Julian. Me temo que no te das cuenta de la gravedad de tu situación."


      Julian inclinó la cabeza hacia atrás y respiró hondo. "No hay necesidad de recordármelo. Soy muy consciente de mi situación."


      Su padre lo observó. "¿Entonces te das cuenta de que si no te casas con una dama respetable antes de fin de mes, no recibirás ni un céntimo más de mí? Te convertirás en un marqués arruinado y seguirás siéndolo hasta que heredes el ducado".


      El pulso de Julián se aceleró, la ira y la frustración calentaron su sangre. Las palabras de su padre no eran una mera amenaza. "No puedo sacar a una dama respetable de su casa y fugarme. Estás siendo completamente irrazonable."


      Se inclinó hacia atrás en su asiento. "Tonterías, conocí y me casé con tu querida madre en menos de quince días." Sus ojos se movieron, mostrando un raro parpadeo de gentileza hacia ella. "¿Has empezado al menos a cortejar a una dama respetable?"


      "Sí, lo he hecho. Lady Sarah Roseington. Voy a visitarla esta tarde." Julián sonrió con suficiencia; sus palabras tenían un matiz de verdad. Sarah no había accedido a su cortejo, pero le había dicho que la visitaría de todas formas.


      Recordó la mirada en su hermoso rostro mientras se alejaba de ella hace unas horas. El recuerdo del fuego en sus ojos violetas y el tacto de su pequeña cintura bajo su mano, hizo que sus entrañas se tensaran. Anhelaba pasar sus dedos por sus mechones dorados, para tenerla cerca una vez más. Para inspirar su dulce aroma.


      "Muy bien. Será una duquesa fina, y su carácter impecable reparará en gran medida el tuyo. No mancilles a la chica antes de casarte con ella." Levantó una ceja gris, intimidando a su hijo bajo su mirada de color avellana.


      Un escalofrío recorrió a Julián por las palabras de su padre. "No me atrevería a comprometer a la dama. Ahora, ¿puedo retirarme? Necesito descansar antes de visitarla".


      Un crujido de faldas anunció que mamá estaba entrando en la oficina. "¿Visitar a quién?" Se acercó al lado de Julian, poniendo una mano en su hombro. Una brillante sonrisa iluminó su rostro en forma de corazón.


      Él sonrió antes de ponerse de pie para abrazarla. Julián nunca dejaría de apreciar lo cariñosa que era ella en contraste con su duro Padre.


      Para ser justos, su Padre probablemente no podía evitar su naturaleza. Según mamá, el abuelo había tratado a papá de la misma manera. Desafortunadamente, la abuela había fallecido durante el parto, así que su padre nunca había tenido la influencia de un padre cariñoso y comprensivo.


      "Buenos días, madre". Julian la liberó y dio un paso atrás.


      Sus ojos verdes, tan parecidos a los suyos, escudriñaron su cara. "¿Te he oído decir que estás cortejando a alguien?" Ella le sonrió.


      "Sí, Lydia, ha elegido a Lady Sarah Roseington." El padre intervino.


      Ella los miró a ambos. "Qué maravilloso. Es una elección excelente". Su Madre asintió con la cabeza, con sus pendientes brillando. "Como sabes, juego a las cartas con su madre. Lady Sarah se une a nosotros en ocasiones. Es una chica encantadora".


      La cabeza de Julián comenzó a palpitar. Necesitaba dormir y, lo más importante, necesitaba alejarse de su padre. Entender su naturaleza no cambiaba lo que Julian sentía por el hombre.


      "Estoy bastante fatigado. ¿Puedo retirarme?"


      "Muy bien, pero recuerda, el tiempo se está acabando. No pierdas ni un momento".


      Su Madre puso una mano en su brazo. "Puedes retirarse a tu antigua suite, si te complace. Haré que te traigan comida y tienes ropa de repuesto en el armario. No hay razón para viajar de vuelta a Londres inmediatamente."


      "Es una idea espléndida, madre. Gracias." Julian asintió con la cabeza. "Padre".


      La subida por las escaleras a su antigua habitación pareció tardar horas. Tan pronto como entró, se desplomó en un sillón y se relajó, dejando que la tensión de su situación se filtrara fuera de él. Echando la cabeza hacia atrás, permitió que sus pesados párpados se cerraran.


      Varias horas más tarde, se despertó todavía con su ropa de noche. Una bandeja de plata con un plato de comida fría descansaba en la mesa a su lado. Giró su cuello para resolver el tortícolis de dormir erguido, luego se paró y se estiró.


      Una mirada superficial por la ventana confirmó que había dormido hasta bien entrado el día. Era demasiado tarde para llevar a Lady Sarah a dar un paseo por Hyde Park como había planeado. Pero entonces, dudó que ella hubiera querido ir de buena gana.


      No se rendiría tan fácilmente. Julian se quitó su abrigo de noche y su corbata, y llamó a un valet para que le ayudara a cambiarse. Se salpicó la cara con agua fría del lavabo antes de secarla con un paño suave. El espejo reflejaba lo desaliñado que se veía, y sacudió la cabeza. Una sombra de bigotes cubría su mandíbula. Le pediría al valet que lo afeitara.


      Llamaron a la puerta y Julián tiró la toalla a un lado. "Pase".


      "A su servicio, Lord Luvington". El valet se inclinó.


      Julian se sentó cerca del lavabo y estiró las piernas, cerrando los ojos mientras el hombre le afeitaba la cara. El momento perfecto para pensar. Necesitaba idear un nuevo plan para ver a Lady Sarah hoy.


      ¿Pero qué? No podía ir a su casa y pedirle compañía a estas horas. Tampoco podía perder el tiempo sin verla.


      En el momento en que su Padre le había ordenado casarse con una mujer de moral sólida, se había decidido por Lady Sarah. Bajo su propia fachada, sospechaba que había una mujer llena de pasión y fuego. Anoche le había proporcionado pruebas de que su teoría era correcta. Al menos el fuego estaba allí.


      No quería que le cargaran con una dama aburrida ni con una debutante con aires de estrella. Lady Sarah había demostrado no ser ninguna de las dos cosas.


      Ya había disfrutado de varias temporadas, lo que la llevaba a superar la etapa de debutante. Sólo podía imaginar que permanecía libre porque no quería casarse, o porque deseaba una relación amorosa. En cualquier caso, eso hacía que verla fuera aún más imperativo.


      Llevaría tiempo convencerla. Una mercancía que se le estaba acabando rápidamente.


      "Milord".


      Julián abrió los ojos y el valet le acercó un ornamentado espejo de plata.


      Frotando su mano sobre su suave mandíbula, estudió el trabajo del hombre. "Muy mejorado".


      El ayuda de cámara se trasladó al armario y seleccionó pantalones color canela, una corbata blanca almidonada y un abrigo negro. Una vez vestido, Julián se dirigió al comedor donde encontró a sus padres disfrutando de una merienda.


      "Debes estar hambriento, querido", dijo mamá. "Por favor, únete a nosotros. Haré que el personal te traiga un festín".


      "Un festín no es necesario. Un bocadillo será suficiente." Julian sonrió mientras buscaba un sándwich. Una criada se adelantó y le llenó la copa.


      "Es un poco tarde para llamar a Lady Sarah ahora", dijo el padre. "No cumplirás tu plazo durmiendo todo el día como un derrochador de cuentas".


      Mamá frunció el ceño a papá desde su posición al pie de la mesa. "¿No puede nuestro hijo disfrutar de una comida? Dijo que la está cortejando. Él sabe lo que debe hacer."


      "Muy bien, no diré nada más al respecto." Su Padre bebió su vino.


      Gracias a Dios por la interferencia de su Madre. Si no fuera por ella, él habría llegado a las manos con su Padre hace mucho tiempo.


      Su Madre lo miró. "¿Has ido a la ópera últimamente?"


      "No, no puedo decir que sí.” Julián le dio un mordisco a su sándwich.


      No le importaba asistir a las óperas, a menos, claro, que hubiera una falda que perseguir. La última vez que había puesto un pie en un teatro de la ópera, lo había hecho para perseguir a la viuda Greenbrier. Pero ofendería la sensibilidad de su madre el compartir eso.


      "Tu padre y yo asistimos hace quince días. Lo pasamos muy bien." Ella agitó su mano en el aire con un toque dramático. "El Teatro Real de la Ópera estaba completamente lleno. Todos los caballeros y las damas parecían entusiasmados con el espectáculo. Lady Othelia di-"


      Julian se puso de pie, había perdido bastante tiempo. "Debo volver a Londres". Le hizo una inclinación de cabeza a cada uno de sus padres. "Perdóname, madre". Él la amaba, pero ella tendía a seguir en los peores momentos.


      "Sí, por supuesto, querido. Se está haciendo tarde." Tomó su copa de vino.


      Julian se arrepintió de la forma en que había tratado a su madre. Ella no parecía en absoluto sorprendida por su brusquedad. Probablemente se había acostumbrado a ese comportamiento de parte de su padre. Aun así, ella merecía algo mejor.


      La esposa de Julian nunca experimentaría tales malos tratos.


      Julian se dio vuelta y salió de la habitación antes de que su padre tuviera la oportunidad de hablar. Cuando él llegó a la entrada, ordenó que trajeran su caballo, sabiendo que cabalgar sería más rápido que viajar en carruaje, y luego se paró en el enorme pórtico de piedra para esperar.


      Sospechó que los comentarios de su madre se dirigían a él en más de un sentido. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Tal vez vería a Lady Sarah después de todo. Dio un golpecito con el pie y miró al horizonte. Si se apresuraba, podría llegar a Londres mucho antes del anochecer.


      Cuando su caballo apareció, montó, ordenando que su carruaje fuera entregado en Londres sin demora. Julián no esperó una respuesta del mozo de cuadra antes de espolear a la bestia y salir apresurado de la hacienda de sus padres.


      El sol había pasado su cénit más alto horas antes de que Julian llegara a su establo en la hacienda Luvington. El anochecer llegaría a Londres en pocas horas. Desmontó y le tiró las riendas a un mozo de cuadra. "Asegúrate de que reciba comida y agua de inmediato".


      "Sí, milord." El mozo de cuadra le hizo una reverencia.


      Julián se dirigió hacia su casa con un paso rápido. Necesitaba preparar las cosas para esta noche. Si todo iba bien, estaría en compañía de Lady Sarah al anochecer. Por suerte para él, el Marqués y la Marquesa de Havenshire conocían a su familia de forma amistosa.


      Su mayordomo abrió la puerta de roble inglés del vestíbulo cuando Julian se acercó. "Bienvenido a casa, milord", dijo mientras se inclinaba y luego tomó los guantes y el abrigo de montar de Julian.


      Julian asintió con la cabeza y le entregó su sombrero al sirviente. "Envíe un lacayo a mi oficina en cinco minutos."


      "Como desee, milord."


      Se dirigió a su oficina y se sentó en su escritorio de madera de cerezo tallada a mano. El aire fresco de primavera que entraba por la ventana le refrescó los nervios. Escribió una invitación y la dejó en el escritorio antes de escribir los nombres del Marqués y la Marquesa de Havenshire. Después de darla vuelta la cerró con su sello de cera.


      Julian se frotó una mano en la cara. Esperaba que la conexión de los Havenshire con su familia fuera suficiente para que aceptaran su invitación. Si no, el estatus de su padre debería adaptarse. ¿Se enfadaría Lady Sarah? Esperaba que no, pero también había disfrutado viéndola enfadada en el baile.


      No es que quisiera molestarla, ciertamente no lo había hecho. Pero la forma en que lo había atrapado con su mirada y el color rosa claro de sus mejillas había resultado ser adorable. Julián sacudió la cabeza. No significaba nada. Mientras ella viniera, él se consideraría triunfante.


      Un lacayo golpeó el marco de la puerta, haciendo que apartara la mirada de la invitación que tenía en la mano.


      "Entra". Julián se puso de pie y se encontró con el sirviente a medio camino. Sonrió y le entregó la invitación. "Entregue esto al Marqués y a la Marquesa de Havenshire sin demora. También, que alguien envíe a mi valet a mi dormitorio".


      "Sí, milord." El lacayo hizo una reverencia, antes de salir a prisa de la habitación.


      Con el pulso acelerado, Julian se dirigió a su habitación. Necesitaba ver a Lady Sarah. Las palabras de su padre rebotaban en su cabeza, y la urgencia llenaba su alma. Pero algo más lo preocupaba. Le gustaba de verdad la dama, y no podía negar su atracción por ella. Algo lejano al amor, pero un fuego se había encendido dentro de él cuando la había tocado en el baile de Wexil.


      Esta noche – ella, quizás vendría esta noche.
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      "Miladi".


      Sarah echó un vistazo a través de sus pestañas a la joven doncella que estaba delante de ella. Cerró el libro de astronomía en su falda y levantó la cabeza mientras la criada hacía una reverencia.


      "Lady Roseington solicita su presencia en el salón."


      Sarah asintió. Una vez que la criada se fue, apretó los labios, hundiendo su corazón. ¿Qué podría querer su mamá que requiriera interrumpirla? Su Padre había prometido sacar su telescopio para que pudieran observar los cielos. Ahora tendría que esperar.


      Aun con el libro en su mano, se puso de pie y enderezó sus faldas de tafetán con su mano libre. Caminó por los adoquines hacia la casa principal. ¿Había pasado algo horrible? Su pecho se apretaba con cada paso que daba.


      Fuera lo que fuera, debía ser de suma importancia, ya que su madre rara vez la llamaba. La necesidad rara vez se presentaba. Se veían varias veces al día, arreglando salidas, reuniones familiares y eventos sociales. La última vez que su mamá la había llamado, había sido debido a una crisis familiar. Ella aceleró su paso.


      Entrando por la puerta de una manera muy poco femenina, le pasó su libro al mayordomo y continuó hacia el salón. Dios, que todo sea como debe ser.


      En el momento en que entró en el salón, su mirada se encontró con la de su madre. Estaba sentada en el sofá, cosiendo. La brillante luz del sol entraba por una ventana de cristal y hacía brillar los pálidos cabellos rubios de su Madre en un caleidoscopio de color, mientras ella lentamente sacaba una aguja a través de la tela que sostenía en su mano enguantada.


      Sarah respiró profundamente e intentó mantener sus manos temblorosas. Nada parecía estar mal.


      Mamá dejó a un lado las costuras y miró a Sarah. No había ni el más mínimo rastro de preocupación en su mirada iluminada por sus ojos turquesas.


      Sarah se dirigió más hacia el centro de la habitación. "Querías verme". Se acomodó en una silla de terciopelo con respaldo cerca del sofá.


      "Sí, querida. Recibimos una invitación para asistir a la ópera esta noche en Covent Garden, la Ópera Real". Mamá sonrió. "Quería asegurarme de que tendrías suficiente tiempo para prepararte." Tomó la mano de Sarah en la suya. "Parece que mi interpretación de los eventos de anoche fue acertada."


      "¿A qué interpretación te refieres?" Se mordió el labio inferior y esperó la respuesta de su madre. Por favor, que no tenga que ver con Julian Carrington.


      "Vaya, tu admirador, por supuesto. Te dije que Lord Luvington parecía estar enamorado de ti. Nos ha invitado a unirnos a él en su palco privado. Es tan maravilloso". Apretó la mano de Sarah antes de soltarla.


      Sarah enderezó su espalda y desvió su mirada. "Es horrible, madre. Es un notorio libertino". Le devolvió la mirada a Madre. "Nada bueno puede salir de esto". Se puso de pie y caminó hacia la chimenea antes de volverse. "Piensa en mi reputación."


      "Cuida tus modales, Sarah. Piensa en el daño que sufriría nuestra reputación si nos negamos. Sería una grosería negar la invitación, considerando que su padre es un duque". Mamá la miró. "Hazlo, ven y siéntate de nuevo. Tu reputación no se verá empañada por el simple hecho de estar en su compañía."


      Sarah hizo lo que su mamá le pidió, exhalando mientras se sentaba en la silla. "Por supuesto, mis disculpas.” Apoyó sus manos en su regazo.


      Mamá inclinó su barbilla hacia Sarah y le sonrió. "Pensar que podrías ser una duquesa algún día. Mucho mejor para ti que el camino académico que sigues actualmente".


      Sarah cerró los ojos por un momento y al abrirlos se encontró con la mirada de su Madre. "Sabes perfectamente bien que pretendo casarme por amor o no casarme, Madre. No podría amar a un Don Juan porque sólo me rompería el corazón. Nada me hará cambiar de opinión." ¿Por qué mamá seguía luchando con ella por esto?


      Las mejillas de su Madre adquirieron un tono escarlata, ella se paró y se dirigió a la puerta. "Sé cuál es tu postura sobre el tema, pero no te hará daño hacerle compañía a Lord Luvington. Tu padre y yo estaremos allí también. Espero que te prepares adecuadamente y al menos finjas estar agradecida por la invitación."


      Se dio vuelta para mirar a Sarah, su boca formando una fina línea. "Muchas damas se sentirían honradas de pasar su tiempo con un poderoso y apuesto marqués."


      Sarah se tragó su respuesta. No ganaría terreno argumentando acerca del tema. Se puso de pie y se puso una mano en el abdomen mientras su estómago se retorcía. "Me comportaré de la mejor manera posible, Madre".


      "Eso está mejor. Ahora, prepárate." Los ojos de su madre brillaron.


      Sarah asintió y se movió más rápido de lo que una dama debería, desde el salón y hacia las escaleras. Anhelaba el santuario de su habitación.


      "Usa ese nuevo vestido violeta que ordenamos hace quince días, te realza los ojos", le gritó su mamá.


      Deteniéndose, Sarah miró por encima del hombro. "Muy bien, madre". Agarrándose a la barandilla, subió rápidamente las escaleras. No le importaba en absoluto cómo veía sus ojos el sinvergüenza. Si fuera menos dama, se vestiría con harapos para asustarlo.


      Lord Luvington sin duda destruiría su reputación. Nunca más se le permitiría estar en una sociedad educada si él continuaba persiguiéndola. O peor aún, se vería obligada a casarse con él.


      Sarah se estremeció cuando entró en su habitación y se sentó ante su tocador. Levantó una mano y se puso un rizo entre sus dedos, moviéndolo entre ellos mientras se inquietaba. ¿Cómo podía su mamá suponer que ella permitiría que un canalla la cortejara?


      Le importaba un bledo que él estuviera en la cola de un ducado. No había hecho nada para remediar su dañada reputación.


      ¿Podría ser ese su punto de vista? Miró su reflejo en el espejo biselado. ¿Era posible que intentara reparar su deplorable reputación pasando tiempo con ella?


      Su pensamiento podía ser verdadero. Tal vez ella había descubierto cómo deshacerse de su atención no deseada. Soltó el mechón de pelo con el que había estado jugando y sonrió. ¿Podría ser tan simple?


      Al quitar el banco de terciopelo de felpa, se movió hacia la cuerda de llamada. Una nueva claridad se desplegó a su paso. Después de llamar a su criada, Sarah se colocó junto a la ventana arqueada y se aferró a la cortina de muselina con una mano mientras miraba fijamente a Londres. Contemplando. Si estaba en lo cierto, sería imperativo hacer que Lord Luvington la viera menos como una dama. ¿Podría llevar a cabo un plan para alejarlo sin dañar su reputación?


      Qué desafortunado que Amelia no pueda estar aquí ahora. Ella tendría un plan. Sarah se rio de su participación en las travesuras de la temporada pasada. Apenas podía creer que Amelia la convenciera de ayudar. Y también a la Duquesa de Abernathy. La forma en que las tres conspiraron fue totalmente escandalosa.


      Si Amelia no estuviera esperando su primer bebé, estaría aquí para ayudar. Cuando se fue con el Duque de Goldstone a Escocia, tenía casi garantizado que volvería para esta temporada. Desgraciadamente, la naturaleza tenía otros planes, y ¿quién podría lamentar una nueva vida?


      Un crujido llamó la atención de Sarah, y miró hacia la puerta. Su criada, Greta, entró. "¿En qué puedo ayudarla, miladi?"


      "Necesito ayuda para prepararme para la ópera." Sarah sonrió un poco.


      "Haré que suban la bañera de inmediato, miladi". Hizo una reverencia y se fue.


      Sarah volvió a sentarse ante su tocador. Después del baño, le pediría a Greta que le ajustara el corsé para crear más escote y colocarse el vestido que su mamá le había pedido. Un peinado elegante y un ligero colorante completarían el conjunto.


      Planeaba lucir impresionante esta noche y un poco menos apropiada de lo que normalmente lo hacía. Sería un buen lugar para empezar si sus sospechas se sostenían. En cuanto al resto, bueno, algo se le ocurriría.


      Pasó su baño reflexionando sobre su situación. Cada complot que consideraba corría el riesgo de empañar su reputación, y no podía soportarlo. Mantener su buena posición en la sociedad era de suma importancia. Sin embargo, vestirse un poco extravagantemente no le haría daño y podría ser suficiente para rogarle que se fuera. Muchas damas respetables llevaban vestidos igual de atrevidos.


      ¿Y si su intento de perder el interés de él tenía el efecto opuesto en su sensibilidad? Ella cerró los ojos e inclinó su cabeza hacia atrás contra el costado de la bañera, permitiendo que el agua con aroma a jazmín la relajara. Simplemente tendría que arriesgarse y rezar para que no lo hiciera.


      Mientras Greta ayudaba a Sarah a ponerse la ropa interior, su mente volvió a Lord Luvington. Simplemente tenía que encontrar una manera de perder el interés del Casanova.


      Llamaría a Lady Abernathy mañana para discutir su teoría. Seguramente la duquesa tendría algunas ideas. Esperaba, contra toda razón, tener algo a lo que aferrarse. Por esta noche, se centraría en mostrar a Lord Luvington lo impropia que podía ser, sin escandalizarse.


      Greta le colocó el vestido a Sarah, sacándola de sus cavilaciones. Sarah aspiró su abdomen y miró a la puerta. Su ansiedad le producía cosquillas en su espalda, mientras se acercaba el momento de partir. Se imaginó que ir a la horca sería menos angustioso.


      "Miladi, ¿le gustaría que le arreglaran el cabello ahora?" Greta extendió el brazo indicando el tocador de Sarah, cargado con pequeños frascos de perfume y peines adornados con perlas. Su colorete estaba ubicado a un lado, todavía en su caja.


      "En efecto". Sarah se movió al otro lado de la habitación. "Quiero que lo arregles con un estilo más elegante de lo normal. Tanto trenzas como rizos, con algunos rizos más largos sobre mi hombro izquierdo", dijo Sarah, mientras se sentaba en el mullido banco de terciopelo.


      Sarah miró en el espejo como Greta le formaba trenzas en su cabeza y arreglaba sus rizos de una manera muy atractiva. El esfuerzo agradaría a su mamá.


      Sonrió ante su reflejo cuando su mamá entró en la habitación, la cruzó y se colocó cerca del tocador. Estaba de pie con una sonrisa satisfecha descansando en sus labios.


      Sarah esperó que hablara, pero no pronunció ni una palabra. En cambio, su Madre se acercó y extendió su mano. "Me gustaría que te pusieras mis amatistas". Desplegó sus gráciles dedos, revelando las brillantes piedras púrpuras engarzadas en plata pulida.


      Sarah se encontró con la mirada de su Madre. "Sería un honor".


      Su Madre le entregó a Greta las joyas y vio con ojos brillantes cómo la doncella se las colocaba a Sarah. Greta enderezó su postura antes de hacer una reverencia. "Miladi, ¿se requiere algo más de mí?"


      "No". Sarah asintió con la cabeza, antes de dirigirse a su madre.


      Su Madre deslizó sus dedos por una de las trenzas que coronaban la cabeza de Sarah. "Eres una visión, querida".


      Por primera vez, hoy estaba de acuerdo con su mamá. Un escalofrío la invadió, pero no pudo identificar si era por la emoción o por el presentimiento. "Gracias".


      "Date una vuelta y déjame ver el efecto completo."


      Sarah giró en círculo, y luego dijo. "¿Vamos?"


      "Sí, claro". Su Madre se dirigió a la puerta.


      Sarah caminó a su lado mientras atravesaban las escaleras y entraban en el vestíbulo. Un lacayo la ayudó a ponerse su capa de terciopelo negro. Luego aceptó el brazo de su papá, permitiéndole que la guiara hasta su carruaje de espera.


      Su pecho se estrechó cuando se sentó en el asiento que daba al frente. Por favor, no me dejes hacer una estupidez. Respiró hondo y se preparó para la noche que se avecinaba.
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      Julian estaba de pie como si fuera una estatua tallada en piedra con la mirada fija en la entrada del salón. Elegantes damas y caballeros lo rodeaban con una ráfaga de sedas y satenes. Sus risas y conversaciones impregnaban el aire a su alrededor, pero ninguna le interesaba.


      ¿Por qué no había llegado aún Lady Sarah? Ahogó una ráfaga de impaciencia. Ella no rechazó su invitación. ¿Verdad?


      "Luvington, qué casualidad encontrarte aquí".


      Julian giró y sonrió. "Shillington. Lady Jane" Asintió con la cabeza a los hermanos.


      Lady Jane batió sus pestañas. "Buenas noches, Lord Luvington".


      "En efecto". Julian volvió a prestar atención a la entrada. Lo sería si Lady Sarah estuviera aquí. Maldita sea, ¿llegará alguna vez? Su corbata parecía apretarle la garganta. Se estiró para reajustarla antes de volver a prestar atención a los hermanos.


      Lord Shillington le dio una palmadita en la mano a su hermana. "Lady Jane insistió en salir esta noche. Me tocó a mí ser su acompañante. ¿Qué te trae a la ópera? No te he visto aquí esta temporada". Inclinó la cabeza. "Ni por mucho tiempo, ahora que lo pienso".


      Julian echó otra mirada a la entrada. "He oído que vale la pena ver el espectáculo de esta noche."


      Lady Jane se rio. "Es de lo único que hablan todos últimamente. Por lo que parece, es maravillosamente entretenido."


      Julian echó un vistazo a la entrada. Lady Sarah entró en la habitación del brazo de su padre. Una sonrisa se dibujó en su cara. Envuelta en seda violeta y encaje, era una maravilla. Las amatistas brillaban en los lóbulos de sus orejas, y una colgaba peligrosamente bajo su escote, dibujando un ojo. Él se admiró al verla, deleitándose con todo, desde su pelo a la moda, hasta el balanceo de sus faldas en el suelo de mármol.


      Sus miradas se encontraron por un momento, pero entonces ella se volvió hacia su padre, desairándolo efectivamente. La pequeña pícara debe estar enojada. Una cosa pequeña, considerando que ella había aparecido. No se necesitaría mucho para convencerla de que se volviera un poco más agradable. Al menos esperaba que lo hiciera.


      Julian volvió a prestar atención a los hermanos. "Si me disculpan, la ópera va a comenzar".


      "Sí, por supuesto, disfruta de la ópera." Lord Shillington asintió.


      "Un placer, milord." Lady Jane dijo. Hizo un gesto hacia la entrada con su abanico y luego miró a su hermano. "Lady Sarah ha llegado. Vamos a saludarla".


      "Por supuesto". Shillington sonrió a su hermana antes de volverse hacia el marqués. "Disfruta de tu velada, Lord Luvington."


      Espléndido, la pareja se quedaría con él e invadiría su tiempo con ella. Julian se tragó su irritación. "Resulta que los Havenshire son mis invitados".


      "Caminemos juntos entonces, Lord Luvington." Lady Jane tomó el brazo de su hermano.


      Julian observó a Sarah mientras se acercaban. Sus ojos brillaban con una espléndida tonalidad violeta, y sus grandiosos pechos color crema se asomaban por el escote de su vestido. Sus entrañas se movieron al verla. ¿Le permitiría ella que la abrazara? ¿Besarla apasionadamente? Él tragó fuerte sabiendo que no habría nada de eso.


      El Marqués de Havenshire se inclinó cuando Julián se acercó. "Buenas noches, Lord Luvington".


      "Buenas noches". Julian sonrió. "Me siento honrado de que hayan aceptado mi invitación".


      "No hay ningún otro lugar en el que quisiéramos estar". La Marquesa de Havenshire sonrió.


      Julian echó un vistazo a Lady Sarah. Ella se puso a su izquierda, en una profunda conversación con Lord Shillington y Lady Jane. Una punzada de algo inoportuno le golpeó, y frunció el ceño. Volvió a prestar atención al Marqués y a la Marquesa de Havenshire. "¿Vamos a mi palco? La ópera comenzará en breve."


      "Muy bien". Lord Havenshire ofreció su brazo a Lady Havenshire. "Sarah, ven con nosotros."


      Lady Sarah sonrió a su padre, y luego le sonrió a Lady Jane. "Parece que debo irme." Miró a Julian, haciendo pucheros con sus labios rosados. "Es una pena que no podamos disfrutar del espectáculo juntos." Le lanzó las palabras al pasar.


      Maldita sea, ella claramente deseaba que él invitara a Lady Jane y a Lord Shillington a acompañarlos. ¿Cómo conseguiría él algo de su tiempo? ¿Qué opción tenía? Si ignoraba su petición, ella se enfadaría con él y la noche sería una pérdida total. Giró y miró a Lord Shillington. "¿Les gustaría a ti y a Lady Jane unirse a nosotros en mi palco?"


      "Sería un honor." Lady Jane se volvió hacia su hermano.


      "Sí, por supuesto. Estamos encantados de aceptar la invitación."


      Lady Sarah le sonrió a Julian. "Espléndido. Vamos al palco".


      Julian le dedicó una sonrisa desenfadada. "Como desee, miladi." Guiñó un ojo y vio como un rubor oscurecía sus ya rosadas mejillas. ¿Había visto alguna vez una vista más hermosa?


      Lady Sarah envolvió su mano alrededor del brazo ofrecido de Lord Shillington. Sonrió a Julian mientras Lady Jane tomaba el suyo. Su mano enguantada se aferró con fuerza. Parecía que no tendría suerte esta noche. Al menos no en lo que se refería a Lady Sarah. Julian miró fijamente a Shillington, con sus entrañas ardiendo.


      Tenía que recordar que Lady Sarah y Shillington no eran más que amigos. Aun así, una ola de disgusto lo invadió. La pareja ciertamente parecía ser íntima en ese momento. Lady Sarah se acercó demasiado a Shillington y se rio mientras caminaban.


      ¿Celos? Julian se quitó la tonta idea de la cabeza. Por supuesto que no. Irritación era lo que sentía. Él sólo quería tomarle la mano, y, en ese momento, Shillington se estaba interponiendo en su camino. Una situación que pronto corregiría.


      Habiendo llegado al palco, se detuvo y se volvió hacia quienes lo acompañaban. Su mirada alcanzó la de Lady Sarah, y extendió su brazo, indicando la entrada. "Las damas primero".


      Una vez que las damas ingresaran, los hombres tendrían que esperar a que él entrara antes de poder seguirlo. Era la oportunidad perfecta para separar a Shillington de ella.


      Lady Sarah le echó una mirada y entrecerró los ojos al pasar. Después de que Lady Jane entrara, él mismo entró en el palco, seguido por Lord Havenshire, y luego Shillington.


      Lady Sarah estaba cerca de la barandilla, la luz de gas iluminando su perfil mientras miraba hacia abajo en la fosa. Sus entrañas se apretaron, y le dolía no poder tocarla. Se acercó a la parte delantera del palco, distante de ella.


      Su aroma cautivó sus sentidos y despertó su imaginación a toda velocidad. Los pensamientos de abrazarla, acariciarla, llenaron su mente.


      Julián se dirigió a los demás antes de perder completamente la compostura. "Por favor, elijan un asiento y pónganse cómodos."


      Lord Havenshire se sentó junto a su esposa. "Lord Shillington, ¿no se sentará con nosotros? Puede ponerme al día sobre cómo le va a mi hijo. No he tenido la oportunidad de pasar mucho tiempo con él desde su boda".


      Lord Shillington se acercó, tomando el asiento libre junto a Lord Havenshire. "Le va muy bien. Parece que el matrimonio le sienta bien".


      Julián dirigió su atención a Lady Jane e indicó una silla. "Este asiento proporciona una excelente vista del espectáculo."


      Lady Jane se ubicó. "Gracias, Lord Luvington."


      Ahora, sólo quedaban dos asientos. No importaba cuál eligiera Lady Sarah, ella estaría cerca de él, y lo más importante, separada de Shillington. Gracias a la providencia por los pequeños favores. Julian se volvió hacia la pequeña descarada. "Lady Sarah, tome asiento". Él puso su mejor sonrisa cuando ella lo miró.


      Su mirada ardió. "Prefiero quedarme de pie. Mis piernas necesitan estirarse después del paseo en carruaje".


      Testaruda, luchadora y hermosa, todas las cualidades que admiraba. Pero maldición, estaba siendo difícil. Nunca pensó que la ganaría fácilmente, pero ¿debía ser tan resistente a sus encantos?


      Miró fijamente el mural del techo. Nada de lo que pudiera hacer la haría sentarse si no lo deseaba. Julián exhaló y le echó una mirada a hurtadillas. Tal vez un nuevo enfoque.


      "Lady Havenshire, si le complace, es bienvenida a unirse a Lady Jane en primera fila. La vista es mucho mejor aquí arriba, y me gustaría sentarme con los caballeros."


      "Una idea espléndida, gracias." Se puso de pie.


      Se movió a la parte de atrás y reclamó un lugar con los otros caballeros. Por así decirlo, estaría directamente detrás de Lady Sarah. Aun así, lo suficientemente cerca para interactuar si se presenta la oportunidad. La observó un momento, y luego se unió a la conversación entre Lord Havenshire y Lord Shillington.


      Las luces se encendieron, iluminando el escenario. Lady Sarah se movió al asiento libre mientras el teatro permanecía en silencio. Se detuvo frente a él y lo observó un momento antes de mirar a su padre y a Lord Shillington. El pecho de Julián se apretó cuando les ofreció una sonrisa impresionante, luego se dio vuelta y tomó su asiento, ignorándolo.


      La descarada estaba muy enfadada e intentaba hacerle pagar por ello. Cerró los ojos. La pensó como una potra salvaje, grácil, pero llena de coraje al mismo tiempo. Le encantaban los desafíos.


      La atención de Julián pasó de los actores en el escenario a la seductora mujer delante de él. Lo que daría por extender su mano y pasarla por sus pálidos rizos, por su espalda y por su trasero redondeado. Se inclinó hacia adelante e inhaló, llenando sus sentidos con su exótico aroma.


      Lady Jane susurró algo al oído de Lady Sarah. Cuando Lady Sarah giró para responder, lo miró a hurtadillas por el rabillo de sus llamativos ojos. Él le guiñó un ojo, y luego se alegró al ver que se sonrojaba antes de que ella le devolviera la mirada a su amiga.


      Julian desvió su atención al escenario mientras los aplausos llenaban el espacio. Varios actores se pusieron en fila haciendo una reverencia. Las luces se apagaron, antes de que el lujoso telón de terciopelo se cerrara para el intermedio.


      Se puso de pie y estiró las piernas, rígido por estar sentado. Quizás Lady Sarah sufría de la misma manera. Se inclinó hacia ella. "Necesito urgentemente un paseo por el salón. ¿Le gustaría acompañarme, Lady Sarah?"


      Ella inclinó su barbilla en su dirección, sus ojos se abrieron. “Yo—”


      "Estaría encantada de hacerlo", respondió Lady Havenshire.


      Lady Sarah miró a su madre, con la mandíbula apretada, pero aceptó el brazo ofrecido por Julian. Él le sonrió con entusiasmo. Lady Sarah le lanzó una mirada acalorada, y él sofocó una risa.


      "Creo que yo también preferiría disfrutar de un paseo". Lord Shillington ofreció su brazo a Lady Jane.


      Julian suspiró. ¿No había forma de escapar de los hermanos? Se tragó su agravio. "Maravilloso". Salió con Lady Sarah del palco, y los hermanos los siguieron.


      "Estoy bastante sedienta. Tomemos un trago", dijo Lady Sarah.


      Julian la miró, pero ella se quedó mirando al frente. "Como desee". Los dirigió hacia una mesa de refrescos. Quizás podría aprovechar la oportunidad para conocerla mejor.


      "¿De verdad le importan mis deseos?" Ella suspiró.


      Julian le dio una palmadita en la mano. "Por supuesto que me importan".


      "Entonces deje de hacer esto... esto... lo que está haciendo. Sólo deténgase." Ella le miró fijamente. "Devuélvame a mis padres."


      Él se calmó y ella le quitó la mano del brazo. Julian se encontró con su mirada. "¿Me está pidiendo que pare qué exactamente?"


      Sus ojos destellaron, mientras los posaba sobre él. "No finja que no sabe de qué estoy hablando. Me persigue por alguna razón nefasta, y no lo soportaré más".


      Él se rio. "¿Nefasto, dice? Por favor, prosiga."


      Lady Sarah puso una mano en su cadera. "Es un canalla imposible".


      "¿Y si mis intenciones son honorables?"


      "Entonces es un sinvergüenza que las desperdicia conmigo." Miró furtivamente alrededor de la habitación. "Pronto seremos la comidilla de todos. Deme su brazo."


      Él le dio su mejor sonrisa seductora. "Me acaba de decir que deje de gastar mi energía en usted."


      Un profundo ceño fruncido superó su encantador rostro. "Hágalo después de que me devuelva a mis padres." Ella se acercó a él, tomándolo del brazo.


      Su cuerpo le dolía al querer acercarla y capturar esos tentadores labios junto a los suyos. "Llegará el día en que apreciará mi energía". Vio como un delicado rubor se deslizaba por sus mejillas.


      "No vuelva a hablarme esta noche."


      "Muy bien, guardaré mis palabras para mañana." Apretó su brazo sobre la mano de ella y se dirigieron hacia su palco.


      Ella exhaló más fuerte de lo que era apropiado.


      La dama no parecía ni un poco interesada en ser cortejada por él, pero su constante rubor le decía lo contrario. Necesitaba un aliado que lo ayudara a asegurar a Lady Sarah como su futura marquesa. Quizás podría conseguir que Lady Havenshire ayudara a su causa. La esperanza ardía en sus entrañas. Él hablaría con ella mañana.
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      Lady Sarah paseó por el salón de la Duquesa de Abernathy mientras esperaba que Grace se uniera a ella.


      No pudo evitar que sus pensamientos volvieran a la noche anterior, a la persecución de Lord Luvington. ¿Cómo se atreve el Don Juan a coquetear tan abiertamente con ella, y en público, sin importarle? Un escalofrío la recorrió, y ella sacudió la cabeza. Otra escena como esa y su reputación se perdería para siempre.


      "Buenas tardes, Lady Sarah".


      Sarah giró y forzó las comisuras de su boca hacia arriba. "No estoy tan segura de que así sea."


      Grace señaló hacia la puerta. "Caminemos por el jardín y discutamos lo que te pesa. El aire fresco puede ser un beneficio."


      Sarah suspiró. "Es una sugerencia encantadora".


      Siguió a Grace al vestíbulo, mientras la duquesa aceptaba su sombrilla del lacayo, antes de salir al aire tibio. La brillante luz del sol de la mañana la bañó, mientras caminaba con Grace por el jardín. Su mirada se posó en un racimo de flores rosas en la base de un tilo. "Siempre me ha gustado mucho su jardín."


      Grace dejó de caminar, y Sarah se detuvo a su lado.


      "Le hace bien a mi corazón escuchar tal cumplido. ¿Qué camino prefieres?"


      Sarah miró hacia adelante, hacia el punto donde el camino se separaba. Un racimo de narcisos amarillos estaba escondido en la intersección. "El de la izquierda".


      "Ese también me gusta." Grace comenzó a recorrer el camino.


      Sarah caminó a su lado, centrando su atención en lo que había venido a decir. ¿Cómo abordar el tema? ¿Qué pasaría si Grace encontraba su problema tonto? Después de todo, ¿qué dama se desanimaría por las atenciones de un apuesto futuro duque?


      "Duquesa, hay un asunto sobre el que deseo consultarle".


      "Continúa." Grace giró su sombrilla, con los ojos intrigados.


      Sarah miró al cielo. "Me temo que me considerará una tonta, una vez que le diga esto".


      "Vamos, no puede ser tan malo." Grace se rio entre dientes. "Eres la persona menos tonta que conozco".


      "¿Recuerda el baile de Lady Vivian y cómo Lord Luvington me miraba?" El calor subió a través de su pecho y hasta sus mejillas.


      "¿Te ha gustado el escandaloso pero apuesto Lord?" Grace la miró.


      "Para nada", Sarah se concentró en una ardilla que jugaba cerca. "Pero parece que está decidido a pasar tiempo conmigo. Anoche nos invitó a mis padres y a mí a la ópera. Traté de dejar claro que no me interesa en lo más mínimo, pero no comprendió mis señales". Echó una mirada a Grace, a quien le brillaron los ojos.


      "Parece que desea cortejarte".


      Sarah se frotó la mano enguantada en la mejilla. "Es un libertino de la peor calaña. ¿Se imagina lo que dirán todos si se lo permito?"


      Grace se acercó a un banco de piedra tallada y se sentó sobre él. "Dirían que estás siendo cortejada por un apuesto señor que también está en la línea de un ducado." Ella dio una palmadita al banco al lado de ella. “Vamos, siéntate, y hablaremos de esto.”


      Sarah suspiró mientras se sentaba en el banco frío. "No veo qué más hay que discutir. No me interesa ser cortejada por un notorio mujeriego. Al contrario, estoy decidida a encontrar una manera de alejarlo" Ella cruzó sus manos en su falda, concentrándose en un pequeño pájaro marrón revoloteando en la hierba cercana.


      "Muchos señores son libertinos antes de instalarse en el lecho matrimonial. Puede que estés desperdiciando tu felicidad." Grace la miró fijamente, sus cálidos ojos marrones de alguna manera reconfortantes.


      "Puede que tenga razón, pero el hecho es que no estoy dispuesta a participar en este... este cortejo." Se mordió el labio inferior.


      "Recuerdo que dijiste el año pasado en la boda de Amelia que te ibas a casar por amor. ¿Y si esta es tu oportunidad y no la aprovechas?" Grace se acercó y le dio una palmada en la mano a Sarah. "Sólo considéralo por un momento, querida."


      "Sería imposible enamorarse de un hombre en el que estoy segura de que nunca podría confiar." El pecho de Sarah se apretó mientras su cara se enrojecía. "Siempre me preguntaría qué otras damas lo han conocido íntimamente y si todavía pasa tiempo con ellas."


      "¿Qué te hace estar tan segura de que no es digno de confianza?"


      Sarah se encontró con la mirada de Grace. "¿Ha olvidado lo que le hizo a esa pobre tonta hace tres años? Lady... no puedo recordar su nombre, pero ya sabe cuál es." Su mirada se dirigió al diseño en forma de voluta en el borde del banco, trazándolo por un momento antes de fruncir el ceño. Levantó la cabeza. "Era Lady Claudia. La cortejó y después se negó a casarse con ella."


      Grace cerró los ojos por un momento. "La sabiduría que da la edad, es que uno no debe juzgar una situación a menos que tenga todos los hechos. Sólo Lord Luvington y Lady Claudia saben lo que pasó entre ellos".


      "Él se comprometió con ella. Ella quedó completamente destruida y se alejó a causa de esto. No necesito saber todos los detalles para tomar una decisión sabia sobre el asunto." Sarah se paró y volvió a dirigirse hacia el sendero.


      Grace la siguió. "No eres una tonta debutante, Lady Sarah. No podría comprometerte sin su consentimiento y participación". Ella sostuvo la mirada de Sarah. "Sólo quiero decir que no saldrías lastimada si consintieras su cortejo. No a menos que lo permitieras. Y puede que descubras que los dos son compatibles".


      Grace presentó buenos argumentos a su favor. Lord Luvington era sorprendentemente guapo, con rasgos reales, mandíbula fuerte, un físico saludable. Tal vez podría enamorarse de ella, pero si era así, ¿podría ella confiar en él?


      Ella sacudió la cabeza. No. Debe estar volviéndose loca para siquiera considerarlo. "Me estoy cansando de este tema. ¿Podríamos discutir algo más? Tal vez mi teoría con respecto a las atenciones de Lord Luvington. Mi conclusión es que desea utilizarme para intentar salvar su reputación".


      "Si es así, estás a salvo en su compañía. No haría nada que te comprometiera, si de verdad está intentando reparar el daño pasado en su carácter."


      Sarah se mordisqueó el labio inferior, pensando. Era cierto, no podía reparar su reputación arruinando la de ella. Pasó una mano por encima de su falda. "Peor, porque no tengo forma de saber cuál es su propósito".


      "Pero por supuesto que la tienes."


      Sarah se puso nerviosa estirando un pliegue de su falda. "En cualquier caso, no significa nada, ya que no tengo intención de seguirle la corriente. Lo que le pedí es un consejo sobre cómo alejarlo. Sin dañar mi reputación.”


      Grace levantó su sombrilla, se puso de pie y se acercó a la gran fuente de piedra para apoyarse en su borde. El sonido del agua corriendo entre los amantes de piedra y salpicando en la base ornamentada, llenaba los oídos de Sarah. Se unió a Grace y miró hacia el brillante estanque de agua.


      "Si quieres alejarlo, entonces necesitas saber lo que quiere. Sería bastante difícil formar un plan sin conocer sus intenciones", dijo Grace. "Si tu teoría es correcta, entonces no puedes asustarlo sin arruinarte en el proceso."


      Sarah frunció el ceño. "Por supuesto, tiene razón. Tendré que verlo si quiero llegar a la verdad. Y si estoy en lo cierto sobre su motivación, tendré que dejar clara mi posición".


      Grace sonrió. "Hay cosas peores en la vida que pasar tiempo con un marqués amable y guapo. ¿Sabes que ha sido de gran ayuda con mi sobrino fuera de la ciudad? La semana pasada, me consiguió un libro después de que un empleado se negara a permitirme comprarlo. El dependiente dijo que no era apropiado para una dama. Le tengo mucho cariño a Lord Luvington y creo que tú también podrías tenerlo".


      "Eso nunca sucederá." Sarah se apartó de la fuente y apoyó su trasero en el borde de la misma. "Pero, por desgracia, está decidido. Hablaré con él y determinaré cuáles son sus intenciones".


      "Muy bien, querida. ¿Volvemos a la casa?" Grace se puso de pie.


      Sarah echó un último vistazo a los amantes que se abrazaban en la fuente, y se concentró en seguir a Grace.


      Con suerte, una vez que hablara con Lord Luvington, todo esto quedaría claro. Quizás incluso podría convencerlo de que la dejara en paz. Eso si pudiera obtener una respuesta directa del hombre.


      Grace se puso su sombrilla sobre su hombro. "Mi sobrino me ha dicho que la Duquesa de Goldstone, nuestra querida Amelia, se está acercando a su hora. Tengo la intención de estar presente cuando la pequeña haga su gran entrada".


      "Pedí permiso a mamá y papá para visitarla. Dijeron que Glasgow está demasiado lejos. Tendré que esperar hasta que Lord y Lady Goldstone viajen a Londres para conocer al bebé. Daría cualquier cosa por la libertad que se les da a los caballeros." Sarah dejó escapar un suspiro.


      "Es muy desafortunado. Estaría encantada de tenerte cerca cuando reciba al bebé. Tal vez, si te invito a viajar como mi compañera, tus padres lo consentirían".


      Sarah rebotó en sus pies. "Le agradecería mucho que lo hiciera".


      "Considéralo hecho, querida. Sólo tienes que pedir permiso a tus padres".


      Sería maravilloso ver a Amelia y alejarse de Lord Luvington. Podía ser demasiado para desearlo. El pecho de Sarah se apretó. Mamá no la dejaría escapar en plena temporada y con un futuro duque oliendo sus faldas. Frunció el ceño a Grace y dijo lo que pensaba.


      Grace se mojó los labios. "Quizás no lo hagan, pero la invitación sigue en pie". Señaló a la distancia. "Ese área de flores coloridas cerca del baño de los pájaros es una novedad este año. Está destinado a atraer mariposas y parece ser un éxito hasta ahora".


      Sarah dejó escapar un suspiro, agradecida por alejarse de Lord Luvington. Buscó y vio una mariposa azul y negra brillante revoloteando sobre el área de las flores. "Qué maravilloso. ¿Atrae varias variedades?"


      "Se rumorea que sí. Aunque sólo he notado dos especies hasta ahora." Miró a Sarah. "Tengo algunos invitados que vendrán a tomar el té en un par de horas. Lady Vivian estará presente. ¿Te unirás a nosotros?".


      "Me temo que no puedo aceptar." Sarah tenía la intención de ir a casa y enfrentar su situación directamente. "Anoche Lord Luvington dijo que me visitaría hoy. Por supuesto, le dije que no estaría disponible, pero he cambiado de opinión." Ella sonrió.


      Grace le sonrió. "Espléndido, me alegro de que hayas cambiado de opinión. Considera mis palabras también. Tal vez tenga razón y ustedes dos se lleven muy bien".


      "Lo haré". Sarah asintió. Sólo quería insistir en que el hombre le dijera por qué la perseguía, y luego ella le rogaría que se alejara. Pero no necesitaba compartir los detalles con Grace. Enroscó sus dedos antes de relajarlos. No se obtendría ningún beneficio si seguía discutiendo el asunto más a fondo.


      Entró en la casa de Abernathy y se despidió de Grace. Un rayo de esperanza floreció en su pecho cuando se fue para volver a casa y esperar a que Lord Luvington la visitara.
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      No debería haberla sorprendido, pero de todas formas, Sarah se sorprendió al ver a Lord Luvington en su salón. Lo miró fijamente, relajado, sentado en una silla con respaldo, conversando con su madre. Una ola de calor la atravesó, extendiéndose por su pecho. Cerró los ojos y respiró profundamente. Su reacción no fue más que una mera compensación.


      Su Madre le sonrió. "Ven a unirte a nosotros, cariño. Lord Luvington se detuvo para visitarte. Lo invité a quedarse a tomar el té".


      Se puso de pie. "Buenas tardes, Lady Sarah".


      Hizo una reverencia. "Milord". Sus entrañas se estremecieron cuando entró en la habitación y se acomodó en el sofá junto a su Madre.


      Los ojos de su madre se llenaron de alegría. "Me alegro de que hayas vuelto a tiempo para el té". Asintió con la cabeza a una criada que esperaba cerca. "Trae una taza a Lady Sarah".


      La criada hizo una reverencia, con sus faldas negras ondeando a su alrededor, antes de salir de la habitación.


      "Tenía la impresión de que pasarías la tarde con la Duquesa de Abernathy", dijo su mamá. "Le dije a Lord Luvington que no te esperaba en casa hasta dentro de unas horas."


      "Era mi intención, pero después de pasear por su jardín, me sentí cansada." Le echó una mirada de reojo a Lord Luvington. Sus mejillas se sonrojaron con su pícara sonrisa.


      "¿Te has recuperado, querida?" Mamá dejó su taza.


      "El viaje de vuelta en carruaje resultó ser refrescante". Forzó una pequeña sonrisa.


      "Maravilloso".


      La criada volvió a entrar y le sirvió a Sarah su té, antes de volver a su puesto en la entrada de la habitación. Sarah aclaró su garganta, sintiéndose de repente incómoda.


      "El jardín de Su Excelencia es espléndido. Siempre me ha gustado su impresionante fuente". Lord Luvington levantó su taza.


      "Es una vista maravillosa, sólo comparable a los jardines que están en el palacio". Madre estuvo de acuerdo.


      Sarah apoyó su taza y miró a Lord Luvington. "No sabía que usted y la duquesa eran tan buenos amigos". No pudo evitar la tensión de su voz.


      "En efecto. Su difunto marido y mi padre eran muy cercanos. Conozco a la duquesa de toda la vida". ¿Imaginó un poco de engreimiento en sus ojos?


      La defensa de Grace del réprobo tenía ahora mucho sentido. Sarah le echó un vistazo a su madre. "La Duquesa de Goldstone ha invitado a la Duquesa de Abernathy a quedarse en Glasgow con ella para el nacimiento de su bebé."


      Su Madre tragó un sorbo de té. "Encontrará consuelo en saber que la duquesa está presente. Las dos siempre han sido muy unidas".


      "Sí, claro, madre. Su Excelencia me ha invitado a unirme a ella en el viaje." El estómago de Sarah se revolvió mientras se mordisqueaba el labio. Por favor, que acepte.


      Lord Luvington se golpeó los dedos en el muslo mientras su Madre miraba a Sarah. "Discutamos este asunto más tarde, en privado."


      Las mejillas de Sarah se ruborizaron. "Por supuesto, madre". Se tragó el nudo en su garganta. Seguramente, ella rechazaría la petición. Las líneas de su cara mostraban su disgusto por el anuncio de Sarah.


      Su Mamá apoyó su taza de té vacía y luego sonrió a Lord Luvington. “Los dejaré a los dos solos. Es a Lady Sarah a quien vino a ver, después de todo."


      Por el rabillo del ojo, Sarah vio a Lord Luvington guiñarle un ojo a su madre y casi se atragantó con su té. "No hay ningún acompañante por aquí." Dejó su taza de té y se puso de pie. "Y Lady Sarah está esperando mi atención."


      "Compórtate, querida. Hay una criada presente." Mamá se dirigió a la puerta. "El placer fue todo mío, Lord Luvington."


      Sarah miró fijamente a su madre mientras el calor se extendía en su cara. Abrió el abanico, intentando refrescar sus mejillas. Quiso enfrentarse a Lord Luvington por su repentino interés en ella, pero esto le pareció mal. ¿Y qué significaba ese guiño?


      "Disfruté de nuestro tiempo. Gracias por la hospitalidad". A Lord Luvington le brillaron los ojos.


      "Es usted muy bienvenido". Miró a Sarah, luego giró, y salió de la habitación.


      Sarah reprimió su ataque. Fue una pena que las damas no gritaran.
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      Julian no podría haber planeado mejor la tarde. Lady Havenshire había apoyado su causa, y Lady Sarah había regresado antes de que él se fuera.


      Julian observó a Lady Sarah mientras agitaba su abanico frente a sus mejillas rosadas. Una criatura encantadora, sin duda. Rasgos delicados, ojos llamativos, pequeños, pero redondeados en los lugares adecuados. Le dolía no poder acercarse a ella y pasar sus dedos por su melena dorada, pero era mejor no actuar sobre su deseo todavía.


      Le brindó una sonrisa desconcertada. "Parece que tengo la casualidad de mi lado."


      "No hay nada predestinado en esto. Regresé a propósito planeando verlo". Ella cerró su abanico y lo apoyó en su falda.


      "Entonces, ¿deseaba verme?" La mirada de él mantuvo la de ella mientras su pulso se aceleraba.


      "Quiero saber por qué me corteja".


      "Ya se lo he dicho. La encuentro irresistible. Es la mujer más llamativa que he visto en mi vida". Movió su mano para descansar en el suave brazo de madera de su silla.


      Ella mordisqueó su labio inferior mientras su mirada se encontraba con la suya. Podía perderse en esos grandes ojos violetas. Demonios, una parte de él lo deseaba.


      Ella soltó su labio inferior. "No debe decirme tales cosas. No es apropiado, ni responde a mi pregunta."


      "Por supuesto que sí. Me preguntó por qué la estoy cortejando, y esa es mi respuesta". Tomó un sorbo de su té, y su mirada se posó en su pecho. Las curvas de sus pechos lo hipnotizaron.


      "Aun así, no me ha dicho lo que deseo saber. ¿Cuáles son sus intenciones?"


      Tomó su té.


      La boca de Lady Sarah se estrechó en una línea delgada. "¿Piensa responderme?"


      Admiraba su terquedad. Cada momento que pasaba en su compañía lo hacía desearla más. No sólo su cuerpo, sino su mente − su corazón. Sería una buena esposa y marquesa. Él sonrió cuando ella se volvió hacia él. "Por ahora, tengo la intención de cortejarla".


      "¿Y si no lo permito?" Su voz salió apenas como un susurro.


      "Seguiremos la progresión natural de tal ritual."


      Sus labios rosados se fruncieron. "Ya está evadiendo mis preguntas otra vez."


      "Muy bien. Si me permite cortejarla, tengo la intención de convertirla en mi marquesa". Él sonrió cuando sus ojos se abrieron.


      Miró al suelo y suspiró. "No puede hablar en serio".


      "Le aseguro que hablo muy en serio". Ella se encontró con su mirada, y él continuó. "En el corto tiempo que he pasado en su compañía, he crecido exponencialmente al encontrarla."


      Julian vio como las comisuras de su boca se movían. Sus ojos brillaron, y un ligero rubor cubrió sus mejillas. "¿Puedo verla mañana?"


      Sus ojos se cerraron. "Si acepto verlo mañana y no deseo pasar tiempo con usted después, ¿abandonará este cortejo?"


      "Como quiera." Una mentira, pero en el peor de los casos, ella le diría que se alejara. Quedaba la posibilidad de que se divirtiera y permitiera que el cortejo continuara... De cualquier manera, él podría pasar tiempo con ella.


      "¿Qué espera que hagamos?" Ella volvió a poner sus manos en su falda.


      "¿Qué le gusta hacer?"


      "Un paseo bien acompañada en el parque podría ser agradable." Su sonrisa reveló un adorable hoyuelo en una mejilla.


      La pequeña descarada se burlaba de él. Tal vez aún no creía que sus intenciones fueran honorables. "Suena sensato. Traeré mi carruaje y la buscaré en la mañana".


      Su ceño fruncido volvió. "No me gustaría eso. En vez de eso, montemos en nuestros caballos".


      Julian debería haber sabido que Lady Sarah no consentiría que estuvieran tan cerca. Claramente, ella conocía bien su reputación. "Será un honor cabalgar al lado de una criatura tan encantadora". Vio cómo el rubor volvía a su cara, su pulso se aceleró, al ver cómo se sonrojaba.


      "Por favor, absténgase de decir esas cosas." Ella juntó sus cejas.


      "Me refería a su yegua. Aunque también es encantadora". Guiñó el ojo, incapaz de dejar pasar la oportunidad de cortejarla.


      Lady Sarah se puso de pie. "Eso es más que suficiente por un día. Puede dirigirse a la salida". Se dio vuelta y salió de la habitación.


      Julian se rio mientras la veía huir y luego se levantó para despedirse. Él ganaría a la dama de una forma u otra.
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      Julian observó a Lady Sarah mientras cabalgaban por Regent's Park. Ella se sentó de lado sobre un tordillo gris, su vestimenta de montar azul medianoche cayendo en cascada alrededor de sus piernas. Los guantes de cuero para montar le cubrían las manos y hacían juego con la montura y las riendas. Un sombrero de ala estrecha con un penacho blanco y un parasol a juego la protegían de los cálidos rayos del sol. El aroma a jazmín la rodeaba aunque no podía saberse si provenía de ella o de sus alrededores.


      "¿Asistirá mañana a la fiesta de jardín de la Duquesa de Abernathy?"


      "Sí, claro". Lady Sarah le echó un vistazo.


      Tomó nota de su disposición melancólica a pesar de la sonrisa que le dedicó. Ella irradiaba distancia, y él la había sorprendido frunciendo el ceño más de una vez desde que llegaron al parque. "Algo le molesta, Lady Sarah. Por favor, dígame, ¿qué le preocupa?"


      Ella le envió otra falsa sonrisa en su dirección. Julian no la creyó sincera ni por un momento. Aunque no le preocupara nada, no le sonreiría tan ampliamente.


      "No es nada". Miró hacia otro lado, y su boca se inclinó hacia abajo.


      La curiosidad se negó a permitirle que la dejara en paz. "Quizás se recuperaría de su estado depresivo si compartiera lo que le preocupa".


      "No estoy deprimida, y compartir no serviría de nada. No podría ayudarme en mi situación".


      Se frotó una mano en la mandíbula mientras sostenía las riendas en la otra. "¿Qué la hace estar tan segura?" Julian mantuvo su cara casual cuando ella frunció los labios.


      "Porque yo busco libertad, y usted no tiene la autoridad para concedérmela". Ella instó a su bestia a ir a medio galope.


      Perfecto. Este era el ángulo que planeaba usar. Ayer, había notado la tensión en la conversación con su madre sobre Glasgow. La dama claramente deseaba algo de libertad, y él, por su parte, estaba de acuerdo en que las damas debían disfrutar de las libertades concedidas a los hombres. Tal vez compartir su punto de vista ablandaría su corazón.


      Julian siguió su paso, empujando su cabello para alcanzarla. La brisa lo envolvió mientras cabalgaba hacia ella. A pesar de todos los aires de Lady Sarah y su decoro, sabía cómo dejar que sus pasiones dominaran. Él imaginó que sería una espléndida compañera.


      "Vamos. No estropeemos una mañana perfecta." Redujo la velocidad de su caballo para seguir el ritmo de ella.


      Ella lo miró con desprecio mientras tiraba de las riendas para que su animal trotara más despacio.


      Sus ojos brillaron y sus mejillas se sonrojaron, pero ¿con excitación o con ira? "Si fuera mi esposa, podría concederle las libertades que desea".


      Ella apretó su adorable nariz y lo miró. "Si fuera su esposa, tendría el poder de negar mis deseos." Hizo una mueca. "No hay libertad para una dama en el matrimonio."


      Sus palabras lo golpearon, y él levantó la frente. "Nunca le negaría a mi esposa sus deseos".


      Lady Sarah miró a su alrededor, y luego desvió sus ojos. "Le ruego que deje de decir esas cosas antes de que se le escuche. No es una conversación adecuada".


      Su mirada se fijó en la de ella. "Como quiera, pero insisto en que me diga qué libertad se le está negando. Podemos detenernos y extender una manta bajo uno de estos lindos robles".


      Ella le dio una mirada de reojo. "No recuerdo haber aceptado tal acuerdo."


      "Estamos bien acompañados." Asintió con la cabeza a los lacayos que escoltaban a Lady Sarah. "No hay nada malo en descansar y hablar un poco."


      Si ella accedía, él tendría una ventaja. Las palabras de su padre sonaron en su mente. El tiempo se está acabando, Julian. No pierdas ni un momento.


      "Oh, muy bien". Ella suspiró.


      Su corazón saltó. Inclinó su cabeza hacia un viejo y altísimo roble. "¿Vamos?"


      Lady Sarah lo siguió. Una imagen de ella envuelta en sus brazos sobre la hierba pasó por su mente. Si fuera cualquier otra mujer, él estaría probando sus dulces besos en un momento. El calor se propagó a través de él.


      No manches su reputación. Julian sacudió las palabras de su padre. Tenía que tratarla como a una dama, no como una de sus muchas conquistas. El matrimonio con ella no serviría de nada si él la arruinaba de antemano.


      Una vez junto al roble, desmontó y buscó su manta. Miró a Lady Sarah. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, en lugar de las amplias sonrisas falsas que ella le había estado mostrando, y él no pudo evitar encontrar estímulo en ello.


      Después de extender la tela de lana marrón sobre la hierba, se acercó a ella y le ofreció su mano. "Miladi".


      Ella hizo un lazo con las cintas del abanico, que acababa de retirar de su retículo, alrededor de su muñeca y aceptó su mano. Una ola de hormigueo viajó a través de él, en el contacto. Él tomó su pequeña mano enguantada en la suya y la ayudó a bajar de su silla.


      Al soltarla, se alejó antes de poder hacer una tontería. Se frotó una mano en la cara. "Después de usted, dulce".


      Ella frunció el ceño. "Sería bueno que recordara sus modales. Los nombres cariñosos no son apropiados. ¿Y si alguien lo escuchara? Sólo imagine lo que diría la gente de que me llame así". Giró, se acercó a la manta y se sentó cerca de un estanque con espléndidas tonalidades azules.


      Julián se rio, disfrutando de la forma en que ella se había sonrojado con sus palabras. "Entonces todo el mundo sabría lo que siento por usted, dulce. Hay poco daño en eso."


      "Quizás no para usted. Sería un asunto completamente diferente para mí".


      Julián se sentó sobre la manta y estiró las piernas delante de él, apoyándose en los codos. Una mirada reveló que los acompañantes de Lady Sarah se habían quedado cerca del estanque a la izquierda de ellos, manteniendo sus monturas en su lugar.


      Ella inclinó su barbilla un poco más alto, y sus labios presionaron en una expresión de terquedad.


      "Creo que estaba a punto de decirme qué libertad es la que se le niega".


      "Imagino que la encontrará bastante tonta."


      La observó mientras esperaba su respuesta. Los rayos del sol creaban un resplandor a su alrededor, haciéndola aún más impresionante. Le dolía no poder abrazarla, mientras veía la batalla que se libraba en sus ojos.


      Ella desvió su mirada. "Deseo visitar Escocia, y mi Madre ha negado mi petición".


      "Me puedo atrever a preguntar, ¿por qué?" Julián se puso de costado, de cara a ella y apoyó un brazo sobre su cintura.


      Ella arrancó una brizna de hierba verde y crujiente y la hizo girar entre dos delicados dedos. "Mi querida amiga, la Duquesa de Goldstone, está a punto de dar a luz a su primer bebé. Desearía poder estar presente en la ocasión.”


      Él miró fijamente a su mirada violeta. "Me parece una petición perfectamente razonable".


      "Si tan sólo mis padres estuvieran de acuerdo con su posición sobre el tema." Una sombra de anhelo llenó sus ojos, y la melancolía hizo caer las comisuras de sus labios. "Mi Madre dijo que no podía irme durante la temporada, y además, Escocia está demasiado lejos para que yo viaje."


      Sabía que la marquesa no permitiría que Lady Sarah saliera de Londres. Le había asegurado su apoyo en la conquista de su hija. Sería bastante difícil cortejar a Lady Sarah si huyera a otro país. De todas formas, cuando el ceño fruncido permaneció en su cara con forma de corazón, él anhelaba poder hacer que desapareciera.


      "Si fuera mi esposa, la llevaría a Escocia en este mismo momento sólo para verla sonreír." Su corazón saltó al darse cuenta de que él quería decir cada palabra.


      Ella lo golpeó en el brazo con su abanico y se rio. "Es un pícaro incorregible. Debe dejar de decirme esas cosas".


      Sentado, le tomó la mano. Le quedaba muy bien mientras cerraba los dedos a su alrededor. La misma sensación de calor y hormigueo que antes lo había invadido, anhelando poder juntar el cuerpo de ella con el suyo. "¿Sería tan malo si hiciera una oferta por usted?"


      Los labios de Lady Sarah se separaron y abrió sus ojos grandes. Entonces ella quitó su mano de la de él. "Deje de jugar conmigo. No soy un juguete."


      "No bromeo. Tengo la intención de ofrecerme a usted creyendo que aceptará". Su pulso se hizo más fuerte en su cuello mientras buscaba en sus ojos algún tipo de estímulo.


      "Le ruego que me diga, ¿por qué se ha decidido por mí como esposa?" Ella lo miró. Sus mejillas se sonrojaron mientras giraba su sombrilla. "Hable claro, y puede que considere la petición."


      Ella no era una señorita con problemas de confusión. Sabía que había algo más en su cortejo. Tal vez debería confesar. No le quedaba mucho tiempo para conseguir una esposa adecuada. Ciertamente no el tiempo suficiente para cortejar a otra dama respetable. Se frotó una mano en la mandíbula. Ella podría aceptar su oferta, o, al menos, aceptar su cortejo si tuviera los detalles.


      "Se está haciendo tarde". Ella lo miró fijamente.


      Él sonrió. "Como quiera". Respiró hondo y miró a sus lacayos. "Mi padre ha exigido que me establezca. Como resultado, estoy buscando una esposa y encuentro que es una dama excepcional."


      Apretó sus labios en una fina línea.


      "Si no consigo una esposa de buena reputación para fin de mes, mi padre me cortará el estipendio, dejándome sin un penique."


      Su mano se acercó a su pecho, y ella inhaló bruscamente. "Lo sabía. No tiene ningún interés real en mí." Se puso de pie y se dirigió hacia su montura.


      Él se puso en pie y luego corrió para atraparla. "Lo ha entendido todo mal". La tomó del brazo, haciendo que Lady Sarah se detuviera bruscamente. "Discutamos esto más a fondo".


      Cuando se había decidido por ella como su futura duquesa, no fue por otra razón más que por su impecable reputación y belleza, y había desarrollado un genuino interés en ella durante su primer encuentro. Desde entonces su interés había crecido con la intención de querer cuidarla.


      Ella lo rodeó. "No hay nada que discutir. Admitió que sólo me cortejaba para no quedarse en la indigencia." Ella frunció el ceño. "Me importan un bledo sus problemas. Suélteme en este instante". Ella sacudió su brazo.


      Él la soltó pero mantuvo su mirada fija en la de ella. "Se equivoca, Lady Sarah. Mi interés es genuino. Me parece que es una dama cautivadora y creo que sería una espléndida esposa".


      Movió su brazo cortando el aire delante de ella. "Una espléndida esposa, en efecto. No dice nada de amor, compatibilidad, respeto mutuo. Sería un honor para mí ser una espléndida esposa."


      El ácido de su tono hizo que su corazón entrara en pánico. "Esto suena mal. La respeto y creo que somos compatibles. Admiro su fuerte voluntad, su inteligencia, su belleza." Llegó a tocar su mejilla, sin poder evitarlo. "Estoy seguro de que seríamos una pareja sensacional".


      Ella se alejó de él y se dirigió hacia su montura, respondiéndole sobre su hombro. "Yo no lo respeto, ni creo que seamos compatibles." Permitió que un lacayo la ayudara a subir a su caballo. "Me devolverá a casa, y luego dejará de cortejarme".


      Julián se subió a su montura. "La devolveré a su familia... pero no hago más promesas."


      Él no se rendiría ante la briosa belleza, a pesar de lo que ella dijera.
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      Sarah caminaba de un lado a otro de su salón. No debería preocuparle nada el problema del sinvergüenza. ¿Qué le importaba si él perdía su herencia? Se le hizo un nudo en la garganta. A pesar de todas sus objeciones y recelos de que fuera un Don Juan, se las había arreglado para meterse bajo su piel.


      Resopló mientras se dirigía a la ventana. Sarah miró el tráfico de Londres. Una pareja se paseaba por la calle frente a su casa. La dama tenía su mano alrededor del brazo del caballero y parecía estar riéndose. Su sombrilla giró y sus rizos se movieron mientras lo miraba.


      Sarah se dio vuelta, con su corazón triste en el pecho. ¿Comenzaría Lord Luvington a perseguir a otra dama? Tendría que hacerlo, dado su plazo para conseguir una esposa. ¿Pero por qué debería importarle? El Casanova seguramente haría miserable a su futura esposa. Ciertamente no sería la pareja de amor que ella se había propuesto. Se le apretó la garganta al imaginarlo abrazando a otra dama, mientras le susurraba cosas escandalosas al oído.


      Sacudió la imagen de su mente. ¿Y qué si él pensaba igual que la Duquesa de Abernathy y pensaba que las mujeres debían ser tratadas como iguales? Ella estaría mejor sin el marqués, sin importar lo apuesto y abierto que fuera. Lord Luvington casi le dijo que no le importaba, y sus palabras deberían ser suficientes para evitar que ella se preocupara por él. Sin embargo, de alguna manera, no lo eran. Su pulso se aceleró mientras cruzaba sus brazos alrededor de su abdomen.


      Maldita sea, se volvería loca si no hacía algo que le hiciera olvidar al mujeriego. Dejó la sala de estar y se dirigió a la biblioteca. Un tiempo leyendo debería despejarle la mente. Permitiría que las palabras de un libro borraran las palabras de Lord Luvington.


      La había tomado por sorpresa. Sólo necesitaba un poco de tiempo para superarlo. Después de un tiempo, él se iría de su mente, y ella seguiría adelante felizmente. No debería costar mucho olvidarlo. Ella no lo amaba, después de todo. Desesperada por llegar a la biblioteca, Sarah aceleró su paso por el pasillo lleno de cuadros de sus antepasados.


      Atravesando la puerta, se dirigió a los estantes y tomó un tomo de astronomía.


      "Miladi, Su Excelencia, la Duquesa de Abernathy está aquí para verla."


      Sarah giró sobre sus talones, tomando el libro con ambas manos mientras la duquesa entraba en la habitación. La criada que la anunció se sentó cerca de la pared.


      "Qué inesperado, Su Excelencia". Sarah forzó una pequeña sonrisa. No se preocupó al tener que hablar de Lord Luvington. Tal vez la duquesa había venido por una razón completamente diferente. Dijo que conocía a Lord Luvington desde su nacimiento, pero no podían ser tan cercanos. Hasta el otro día, Grace nunca lo había mencionado. "Por favor, póngase cómoda".


      Grace se adentró más en la habitación, y luego se sentó en una silla de cuero con respaldo alto. "Gracias, querida. Quería ver cómo iban las cosas después de que me dejaras el otro día." Puso sus manos sobre su regazo.


      Sarah se sentó frente a la duquesa y colocó su libro en su falda. ¿Qué le diría? ¿Que a pesar de su precaución inicial, Lord Luvington se había abierto camino olvidando sus palabras? ¿Que había empezado a hablar con él, sólo para que el mujeriego confirmara sus sospechas? Pero era incluso peor de lo que ella sospechaba. ¿Cómo había permitido que esto ocurriera? Grace la vería como una tonta.


      Miró a la criada. "Trae algunos refrescos".


      "Enseguida, miladi." La criada hizo una reverencia.


      "Dime, ¿fue todo bien?" Grace inclinó la cabeza.


      Sarah inhaló y estiró sus hombros antes de mirar a la duquesa. "Lo contrario, es cierto. Parece que he hecho el ridículo."


      "¿Cómo es eso?"


      Sarah desvió la mirada e inhaló antes de mirarla fijamente. "Consentí en permitir que Lord Luvington pasara tiempo conmigo."


      Los labios de Grace formaron una sonrisa. "Qué espléndido".


      "No es espléndido para nada". Ella suspiró.


      "Me temo que no te sigo, querida". Grace abrió su abanico y lo agitó frente a su cara. "¿Qué pasó para que te sientas una tonta? ¿Intentó comprometerse contigo?"


      "Por Dios, no." Los labios de Sarah temblaron cuando sus mejillas se sonrojaron. "No era mi intención que eso sucediera." Deslizó las puntas de sus dedos sobre el libro que descansaba en su regazo. "En algún momento, empecé a verlo como algo más que el Don Juan que sabía que era. Luego lo arruinó siendo sólo eso. Un completo sinvergüenza."


      "Continúa, querida. Dime, ¿qué hizo Lord Luvington?"


      Sarah puso el libro en su estantería. "Le dije que requería la verdad antes de consentir pasar más tiempo en su compañía." Volvió a su asiento.


      "¿Y qué dijo?" Grace la arrinconó con su mirada.


      "Me dijo que el Duque de Tisdale le había ordenado encontrar una esposa de buena reputación. Y debía hacerlo antes de fin de mes si deseaba seguir recibiendo su asignación".


      "Querida mía. Qué terrible." El abanico de Grace se calmó, y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Qué le respondiste?"


      "Le dije que no me volviera a molestar. No seré usada de esa manera, y no tengo ningún deseo de quedar atrapada en un matrimonio sin amor."


      Una criada entró llevando una bandeja de plata con sándwiches de pepino y té. Sarah asintió con la cabeza cuando la criada colocó la bandeja entre Grace y ella. Grace dejó su abanico a un lado antes de tomar una taza.


      Sarah tomó una taza y se la llevó a los labios. Su apetito había desaparecido hacía tiempo, pero el líquido caliente era un bálsamo muy bienvenido, para calmar sus nervios.


      Grace la miró, con sus ojos marrones llenos de tibieza, mientras buscaba un sándwich. "Nada de eso te hace una tonta, querida."


      "De todas formas, no debería haberlo aceptado para nada. Sabiendo lo que sé sobre su reputación." Sarah vio salir el vapor de su taza.


      "¿Dijo algo después de que lo rechazaras?"


      "Sólo que ya no sentía lo mismo que cuando empezó esta farsa." Sarah levantó su taza para otro sorbo.


      "Bueno, hay algo a lo que aferrarse. Si has desarrollado sentimientos en Lord Luvington, no deberías excluirlo. Fue sinceró y admitió que te cortejó por algo más que las demandas de su padre. Es muy posible que él también sienta algo por ti."


      "No tengo sentimientos románticos por él. Sólo dije que empecé a verlo como algo más que un bribón. Le aseguro que el sentimiento equivocado ha pasado." Sarah hizo lo que pudo para sonreír, pero vaciló.


      Los ojos de Grace se suavizaron. "Si eso fuera cierto, no te molestaría tanto".


      Sarah volvió a poner su taza en la bandeja de plata pulida. "Estoy disgustada porque me engañó, y no permitiré que continúe".


      "Muy bien, querida, pero creo que hay algo más. No te presionaré ahora, pero si quieres hablar, siempre estoy disponible."


      Sarah miró los pliegues de su pálida falda. "No hay ninguna diferencia si lo hago. Lord Luvington es un notorio mujeriego que se vio en la necesidad de una esposa respetable. Si no fuera por sus circunstancias, nunca habría intentado cortejarme. Creo que me conviene recordar eso".


      Grace dio un delicado mordisco a su sándwich, lo masticó cuidadosamente y luego lo tragó. "Las circunstancias no se equiparan. No importa por qué eligió cortejarte, sólo que lo hizo. El hecho de que te dijera la verdad y se preocupara lo suficiente para seguir buscando el perdón, debería decirte algo".


      "Así es. Aún necesita una esposa de confianza y no tiene tiempo para cortejar a otra dama". Sarah se quitó un cabello suelto de su mejilla.


      Deseaba que nada de eso fuera verdad. Con toda honestidad, había disfrutado de su salida con el marqués. Él había demostrado ser amable y sus opiniones sobre las mujeres la impresionaban. Hasta que lo arruinó todo, es decir. Si Lord Luvington fuera un hombre honorable en lugar de un sinvergüenza, ella le daría otra oportunidad. Desgraciadamente, él era un Don Juan, y ella se negaba a ser un peón en su juego.


      "Muy bien, ¿hablamos de otra cosa?" dijo Grace.


      "Un cambio de tema es muy bienvenido. ¿Asistirá a la fiesta de jardín de Lady Vivian mañana por la tarde?"


      Grace sonrió. "Estoy muy ansiosa por el evento. Lady Vivian es la anfitriona de las más espléndidas fiestas".


      "Ella y Lord Wexil hacen una pareja estupenda, ¿verdad?" Sarah abrió su abanico de encaje y lo agitó unas cuantas veces.


      "En efecto, hacen una muy buena pareja". Grace frunció sus labios. "Y pensar que casi rompió su compromiso.”


      Sarah frunció el ceño, mordiéndose sus labios. Lady Vivian estaba segura de que Lord Wexil no se preocupaba por ella, como ella por él. Como Sarah, Lady Vivian había querido casarse por amor.


      "Qué fortuito de su parte referirse a su noviazgo". Sarah la inmovilizó con su mirada.


      "Sólo quiero ilustrar lo equivocados que podemos estar a veces."


      Sarah inclinó su cabeza. "Me complace que todo haya funcionado para Lord y Lady Wexil".


      "Como a mí". Grace terminó su té. "Ahora dime, ¿qué planeas llevar a la fiesta?"


      "No había pensado en ello, todavía. Quizás mi nuevo vestido de organza. Es un diseño francés y llegó hace sólo una noche." Su vientre se agitó. ¿Asistirá Lord Luvington? Sarah cerró los ojos por un momento e inhaló. Tenía que dejar de pensar en él.


      Después de una corta y obligatoria discusión sobre lo que se pondrían para la fiesta de jardín, Grace dejó su taza de té a un lado y se puso de pie. "Debo irme".


      Sarah hizo lo mismo. "La veré mañana en casa de Lady Vivian entonces."


      "Por supuesto". Grace apretó la mano de Sarah. "Recuerda, si me necesitas, estoy feliz de hablar."


      "Gracias, Su Excelencia".


      "De nada, querida."


      Una vez que la duquesa se despidió, Sarah se desplomó en la silla. Diablos, ¿qué diría mamá sobre las artimañas de Lord Luvington? Claramente, su Madre estaba encariñada con el sinvergüenza. Debía ser informada de sus engaños.


      Sarah cerró los ojos y permitió que su cabeza se calmara. Si se quedaba en silencio un rato, podría tener otra oportunidad de hablar con Lord Luvington. Seguramente su mamá la ofrecería de nuevo.


      Debía estar loca para considerar siquiera pasar otro momento en su compañía.
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      Julián estaba bajo la sombra de un viejo tilo en el claro del jardín de Lord y Lady Wexil. Echó un vistazo a las mantas que cubrían la hierba verde. Por todas partes, miró a los señores con sombreros de copa y a las damas con sombreros elegantes, como se congregaban. Su charla se mezclaba con la música del cuarteto, llenando el aire a su alrededor.


      Observó un juego de tenis sobre hierba que se jugaba a su izquierda junto a un seto, poniendo las manos detrás de su espalda y meciéndose en los talones mientras miraba. Esperaba que Lady Sarah no hubiera cambiado de opinión sobre su asistencia. Todavía no había llegado, pero era temprano. Un constante grito de señores y señoras continuaba creciendo durante el juego.


      El movimiento en uno de los caminos que conducen al jardín atrajo la atención de Julian. Se quedó sin aliento al ver a sus padres entrando en la multitud. Maldita sea, ¿y si Lady Sarah aparecía?


      El sudor estalló en su frente. ¿Cómo repararía las cosas con ella mientras su padre estaba cerca? Peor aún, ¿qué pasaría si sus padres hablaran con Lady Sarah y ella les dijera que le había rogado que se fuera? Respiró hondo, llenándose su nariz con el aroma a hierba y lima, pero no hizo nada para calmar su acelerado corazón.


      Necesitaba desaparecer hasta que decidiera qué hacer. Julian empezó a alejarse, pero fue demasiado tarde. Su madre lo vio. Su mirada se posó en él. Se tragó el nudo de su garganta y forzó una sonrisa.


      Resignado, caminó hacia sus padres. La cálida brisa sólo aumentó su incomodidad, cuanto más se acercaba. Así debe ser como un hombre que está a punto de meter la cabeza en un lazo, se siente. Al acercarse, mantuvo su sonrisa en su lugar para su Madre y saludó a su Padre. "¿Qué los trae a Londres?"


      "Una buena manera de saludar a tu padre, hijo." La boca de su padre se cerró en una fina línea.


      Julián respiró hondo, y sus nervios se vieron superados por una sensación totalmente nueva. Su cara se sonrojó, y apretó los dientes. Las reprimendas de su padre eran más que aburridas. Todavía actuaba como si Julián fuera un niño en pantalones cortos. Maldito sea. Soy un hombre, un marqués, y merezco ser tratado como tal.


      "Vamos, es un día espléndido, y no he estado en una fiesta en años." Su Madre le sonrió. "Cuando llegó la invitación de Lady Vivian, simplemente tuve que aceptar. Encontremos un lugar cómodo para disfrutar de esta fiesta." Le dirigió una mirada a su marido.


      "Muy bien, querida. Únete a nosotros, hijo." El padre le dio una palmadita en la mano a la madre.


      "Por supuesto". Como si tuviera elección. Julian hizo un gesto con su cabeza hacia el tilo bajo, en el que había estado parado. "Hay un buen equilibrio entre sombra y sol allí."


      "Maravilloso. ¿Vamos?" Su madre agitó su abanico.


      Julian llevó a sus padres al árbol extendiendo una manta de plumas de pavo sobre el césped. Su madre descendió en una ola de finas faldas de seda, y luego abrió su abanico. Su padre se sentó a su lado, con las piernas estiradas delante de él.


      Julián miró hacia otro lado, esperando una excusa para escapar de ellos, aunque sólo fuera por un momento. La tienda de refrescos le llamó la atención. "Permítanme traerles un bocadillo o una bebida. Deben estar sedientos después de su viaje." Sonrió a su Madre.


      Ella bajó su abanico y se encontró con su mirada. "Un vaso de clarete sería maravilloso, ¿no te parece, Piers?"


      El Padre la miró, y luego a Julián. "Sí, tráeme uno también."


      "Serán dos copas de clarete." Julian se inclinó antes de girar, despidiéndose. Una gran tienda blanca de tela estaba colocada en el césped delante de él con mesas debajo. Tal vez si se tomaba su tiempo para volver, podría inventar una excusa para irse. Entonces podría encontrarse con Lady Sarah por la mañana. Necesitaba reparar la brecha entre ellos.


      Mirando el camino principal a lo largo del laberinto de setos, suspiró. De todos modos, no tenía ningún recurso. Si Lady Sarah hablaba con sus padres, sin duda les diría cómo son las cosas. Se puso de espaldas y redujo un poco más la velocidad de su paso hacia la tienda. Sólo había una cosa que podía hacer. Se quedaría y vigilaría a la encantadora descarada, y si ella venía, haría lo posible por mantenerla alejada de sus padres.


      Alguien le dio una palmada en el hombro.


      "Luvington, viejo amigo, me alegro de verte en sociedad". Julian se volvió y encontró a Lord Keery sonriéndole. "Te hemos echado de menos en los clubes estas últimas noches".


      Julian se rio. "Últimamente he tenido cosas más importantes en mente". Continuó hacia la tienda, y Lord Keery se puso a su lado.


      "¿Como qué? No me digas", Lord Keery arqueó una ceja rubia, "la culpa es de una dama".


      "Siempre es una dama, viejo amigo, pero mayormente, es obra de mi padre." Julian entró en la tienda.


      "Bien, esa tontería de arreglar tu reputación de libertino. Entonces, ¿quién es la afortunada señorita?" Lord Keery tomó una copa de clarete.


      Julian le echó una mirada de reojo. "Honestamente, me gusta bastante la joven." Levantó dos copas para sus padres. "Lady Sarah será una buena esposa".


      Lord Keery sonrió con suficiencia. "¿Qué pensarán nuestros viejos amigos de Oxford?"


      Julian le dio un codazo juguetón con el brazo izquierdo, sosteniendo las gafas en su mano derecha. "Si debo tener una esposa, será ella. Y no soy el primero en ser atrapado."


      Lord Keery asintió con la cabeza hacia el seto. "Al menos, es agrdable mirarla. También es ingeniosa, encantadora y enérgica". Julián continuó sus bromas mientras su mirada seguía la de su viejo amigo de la escuela. Su aliento se congeló en su garganta. Lady Sarah entró con la Duquesa de Abernathy. Sus padres, el Marqués y la Marquesa de Havenshire, la seguían. "Keery, debo irme".


      "¿Me atrevo a decirlo? Estás bastante embelesado con la dama. ¿Es amor?"


      "Diablos, no. Necesito una esposa y la he elegido. No hay nada más que hacer." El corazón de Julián se agitó. "Buenos días, Keery."


      Mantuvo la mirada fija en los recién llegados mientras llevaba las bebidas a sus padres. Su pulso se aceleró en sus sienes mientras instaba mentalmente a Lady Sarah a moverse en una dirección diferente. Tuvo la suerte de que llegara con la Duquesa de Abernathy. Mamá los detendría en cuanto se diera cuenta.


      Le dio a sus padres sus vasos de clarete.


      "Gracias, querido". Mamá dio una palmadita en la manta junto a ella. "Siéntate con nosotros un rato." Ella inclinó su barbilla hacia él, y curvó las comisuras de sus labios.


      Julian nunca podía negarle a su mamá sus deseos. Suspiró y se sentó sobre la estera de plumas de pavo que estaba a su lado. Estiró las piernas delante de él, cruzó los tobillos, y luego miró hacia la multitud. Lady Sarah se volvió hacia la Duquesa de Abernathy por un momento. Parecía que estaban hablando detrás de sus abanicos. ¿Lo habían visto? Su corazón se aceleró. La pareja se dio vuelta y empezó a moverse hacia el otro lado del claro y él soltó su aliento reprimido.


      Más tarde, cuando sus padres se despidieran, Julian buscaría a Lady Sarah para enmendarse y hacerle entender que quería algo más que una esposa conveniente. Cualquier otra cosa sería inaceptable.


      "Cuéntame las noticias entre tú y Lady Sarah. ¿Has hecho algún progreso, hijo?" Preguntó su padre.


      La madre inclinó su cabeza cubierta por un sombrero, causando que sus rizos caoba rebotaran en sus mejillas.


      Julian cerró los ojos durante un instante, antes de volverse hacia su padre. "Todo está bien. Espero casarme antes de la fecha límite".


      Su Padre lo inmovilizó bajo su penetrante mirada color avellana. "Muy bien. Recuerda que no recibirás ni un centavo más si no lo haces". Los ojos verdes de su madre brillaron. "Julian sabe lo que se espera de él. Por favor, disfrutemos todos de este glorioso día sin hablar de esas cosas." Su Madre puso su mano con un guante de encaje sobre la su Padre.


      "Sí, por supuesto, amor." Su Padre extendió sus labios en la apariencia de una sonrisa. "Te requiero esto porque me preocupa tu futuro, y el futuro del ducado, hijo. Un día, llegarás a entender, quizás incluso a apreciar mis razones."


      Julián mantuvo sus labios en una línea apretada y asintió al patriarca de su familia.


      "No diré nada más sobre el asunto". Su Padre acarició la pequeña mano de su Madre mientras miraba el espacio abierto ante ellos.


      "Espero que Lady Sarah se nos una en algún momento. Me gustaría que nos conozcamos mejor si se va a convertir en tu esposa." La Madre miró a Julian. "Sé que a la Duquesa de Abernathy le gusta mucho la chica."


      Su estómago se apretó. De ninguna manera concebible podrían reunirse hoy. A no ser que llegara a hablar con Sarah de antemano y la convenciera de alguna manera de seguirle la corriente. Había sido honesto con Lady Havenshire cuando había buscado su ayuda para ganarse la mano de Lady Sarah. Tal vez ella estaría dispuesta a ayudar.


      "Julian".


      "Sí, lo siento, madre. Me temo que mi mente se ha desviado un poco." Levantó la mano y recolocó su sombrero.


      "Pregunté si Lady Sarah estaría presente hoy."


      Los músculos del pecho de Julian se tensaron. "No estoy seguro, madre."


      Su Padre aclaró su garganta. "Deberías saberlo ya que la estás cortejando."


      Julian cerró los ojos y exhaló.


      "Deberías haberla acompañado a la fiesta. Con su familia, por supuesto."


      Continuó mirando fijamente al grupo de señores y señoras, negándose a recibir la mirada de su Padre. "Lady Sarah no pudo comprometerse cuando le ofrecí mi compañía. Los Havenshire tenían otro compromiso y no estaban seguros de que pudieran venir a la fiesta de Lady Vivian."


      Su Madre se acercó para apretarle la mano. "Eso explica el asunto. De todas formas, espero que hagan su aparición."


      Julian frotó la mano en su mandíbula. Necesitaba buscar a Lady Sarah y a su madre antes de que sus padres se dieran cuenta. Una suave brisa lo rozó, llegando con un aroma de flores frescas. Flores que le recordaban la suavidad de Lady Sarah. Flexionó sus pies y miró el cielo azul que se elevaba a través de las hojas de los árboles.


      "Si quieres −"


      "Mira, Piers. Allí." La madre apuntó con su abanico.


      Julian miró en la dirección que ella indicaba, y su estómago se revolvió.


      "La Duquesa de Abernathy ha llegado".


      Lady Sarah se paseaba junto a Su Excelencia mientras se dirigían hacia él. Julian se puso en pie de un salto, con su estómago retorcido.


      "¿Es esa tu Lady Sarah con Su Excelencia?" Su Mamá lo miró fijamente.


      "Sí". Julian aclaró su garganta. "Debo ir a verla".


      Tenía que convencerla de que le siguiera la corriente por un tiempo. ¿Y si se negaba? Endureció su postura. Sólo había una forma de averiguarlo.
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      Lady Sarah entrecruzó sus dedos dentro de sus guantes mientras Lord Luvington se acercaba a ella. ¿Cómo se atrevía a seguir ignorando sus deseos? Ella le había pedido que se alejara con una buena razón. No podía esperar que él cambiara de opinión. Tal vez deseaba disculparse. Ella miró a Grace. "¿Para qué cree que Lord Luvington viene hacia aquí?"


      Grace la miró. "Sospecho que tenía razón. Se preocupa por ti".


      Sarah dejó escapar de sus labios un "zumbido" poco femenino. "Nunca me atrevería a creer otra palabra de su boca. Sólo está jugando conmigo para mantener sus finanzas, y mi corazón está dispuesto a casarse por amor". Su situación era desafortunada, pero ella no era tonta. No le permitiría que la hiciera quedar como una boba.


      "Déjale decir lo que tiene que decir antes de que te decidas. No se obtendrá nada bueno de tomar decisiones precipitadas".


      Su decisión no había sido precipitada. Se había pasado toda la noche tirada en su cama pensando en él y su desafortunada situación. En realidad, se había encariñado con él. Parte de ella quería darle una oportunidad. Pero la parte más sensata de su anatomía sabía que sería un error. No se podía confiar más en el apuesto señor de lo que se podía confiar en los matones. Le robaría el corazón y lo destruiría tan rápido como robaban los carros.


      "No deseo hablar más de Lord Luvington".


      "Muy bien, querida".


      Lord Luvington se abrió paso entre la multitud, hacia ellas. Su andar era rápido, su boca en una línea determinada. No pudo evitar dirigir su mirada hacia su forma. Su pulso se aceleró mientras lo hacía. ¿Por qué tenía que afectarla de una forma tan deliciosa?


      Se acercó a ella, con una de esas sonrisas que inducen al rubor y que curvan sus labios.


      "Su Excelencia, Lady Sarah". Lord Luvington se inclinó. "Es un placer encontrarlas".


      "Igualmente". Grace le sonrió.


      Sarah trató de calmar su corazón palpitante con una respiración profunda. Asintió educadamente. "Si nos disculpa, Lord Luvington, íbamos de camino a la tienda de refrescos".


      "Permítanme acompañarlas". Ofreció su brazo y Grace lo tomó.


      Lady Sarah elevó sus hombros. "Preferiría que no lo hiciera." Miró a Grace, esperando su apoyo. Sarah le había hecho saber lo que había ocurrido entre ellos. ¿Por qué continuaría apoyando su esfuerzo? No debería estar presionando en su petición.


      "Querida, esto es incómodo". Grace le frunció el ceño. "Es vulgar ser grosera, querida".


      Sarah suspiró. "Mis disculpas, Lord Luvington".


      Grace tenía razón, pero también sabía perfectamente por qué Sarah deseaba evitarlo. ¿Podría Grace estar confabulada con él? Ella había pasado mucho tiempo defendiendo al Lord. No importaba, Sarah no podría hacer nada si ella lo defendía.


      "Ya no necesito refrescos". Mostró una sonrisa burlona. "Me reuniré de nuevo con mi madre y mi padre. Ustedes dos pueden seguir sin mí".


      "Muy bien, pero te acompañaremos." Grace la miró con sensatez.


      Parecía que tenía a todos de su lado. Sarah forzó una pequeña sonrisa. ¿Cómo había conseguido un notorio Don Juan que tantas damas respetables defendieran su causa? "Si insiste". Ella giró y se dirigió hacia donde estaban sus padres.


      Grace y Lord Luvington mantuvieron el ritmo a su lado. Ella le echó un vistazo por el rabillo del ojo. ¿Por qué continuaba en su afán de perseguirla ? Tal vez había venido a cuidarla también. Ella sacudió la cabeza, ahuyentando el pensamiento sensato. Era demasiado para esperar. Un tipo como él nunca podría cuidar genuinamente de una dama.


      "¿Podría considerar un paseo por el jardín, Lady Sarah?"


      Tomó nota de la incertidumbre en su tono, y su pecho se apretó ante la vulnerabilidad. Tal vez un paseo corto no le haría daño. Sólo lo suficiente para que ella terminara apropiadamente esta farsa. Tal vez si le permitiera hablar y luego le rogara que se fuera, funcionaría.


      "Muy bien, milord. Pero será corta y bien acompañada". El calor se extendió por sus mejillas. Debía estar volviéndose loca para haber aceptado su invitación.


      "Estoy feliz de actuar como acompañante." Grace soltó el brazo de Lord Luvington. "Los seguiré y me mantendré a una distancia adecuada".


      Sarah se acercó, manteniendo su mirada alejada. No quería ver ningún rastro de esperanza en sus ojos. Esto, su aceptación, no era más que una forma de terminar su cortejo de una vez por todas. Le rodeó el brazo con la mano y una oleada de calor la recorrió. Los músculos de él se tensaron bajo su toque. Necesitaba terminar con esta tontería antes de perder la voluntad de irse.


      Lord Luvington la guio mientras caminaban por el laberinto de setos, sin decir una palabra. La cálida brisa la envolvió, aumentando el calor que ya se había extendido a través de ella. Su abanico amenazó con deslizarse de su mano mientras lo abría. Sarah agitó el abanico, pero la brisa en su cara no hizo nada para refrescarla.


      ¿Quizás debería empezar la conversación? Seguramente Grace ya no podía oír lo que decían. A Sarah no le importaba si escuchaba, pero Lord Luvington podía no estar de acuerdo con su determinación. Le echó una mirada y se mordió el labio inferior. Su mirada se fijó en un punto adelante. Si se dio cuenta de que ella lo miraba, no dio ninguna señal.


      Ella suspiró mientras Lord Luvington la llevaba hacia un banco de piedra anidado en el verde seto.


      "¿Nos sentamos un momento? Quiero explicarme." Presionó su brazo contra la mano de ella y luego lo volvió a soltar.


      Ella miró hacia otro lado. "Muy bien. Aunque no puedo imaginar lo que podría decirme para cambiar las cosas." Dudó por un momento, reacia a soltarle el brazo antes de sentarse en el banco. El fresco exterior de la piedra se filtró a través de sus faldas, un bienvenido contraste con el calor que irradiaba a través de ella. Apoyó una mano en su falda y agitó su abanico con la otra.


      Lord Luvington se colocó en el banco un poco más cerca de lo que era apropiado, inclinándose hacia ella. Los frescos aromas primaverales del follaje y las flores adquirieron una intensidad embriagadora, mientras ella miraba fijamente al seto que tenía delante. Su rostro ardía, aunque no podía atribuirlo al calor de la atmósfera.


      Necesitaba tomar el control de la situación antes de que la arrastrara. "Diga lo que tenga que decir y termine con esto. No quiero demorarme demasiado". Él mostró una sonrisa entorpecida justo antes de que ella mirara hacia otro lado.


      "Lo que dije en el parque era la verdad. Es la verdad. Pero hay algo más que mi necesidad de una esposa respetable".


      "Cuénteme". Bajó su abanico hasta su regazo, con sus cintas arrastrándose por la brisa.


      "He venido a cuidarla, incluso a admirarla. Es usted una mujer fascinante y atractiva".


      Se estiró las faldas de satén mientras el calor volvía a su cara.


      "Es cierto que ya no recibiré mi estipendio si no consigo una esposa de sociedad adecuada. Es la misma razón por la que empecé a buscar una. No lo negaré, pero tampoco es la razón por la que sigo cortejándola". Levantó la mano y corrió un rizo que se le había escapado de su sombrero hacia su mejilla.


      Sus dedos dejaron un rastro de hormigueo en su rostro, y algo dentro de ella comenzó a desmoronarse. Miró hacia el camino que acababan de recorrer.


      "Me gustaría tener la oportunidad de hacer esto bien. Permítame cortejarla, Lady Sarah. Descubramos si puede haber algo real entre nosotros."


      Ella lo miró, sin saber cómo responder. Su mente gritó que no, pero su corazón y su alma suplicaron por él. Quería extender la mano y pasarla por su fuerte mandíbula, sentir sus labios apretados contra los de ella, descubrir qué se sentía al estar en sus brazos.


      "Pase el resto de la fiesta en mi compañía, Lady Sarah. Concédame una tarde para que cambie de opinión".


      Una ola de hormigueo la recorrió y se congregó en su abdomen ante su sonrisa. Esto era peligroso, y ella lo sabía. Y sin embargo...


      "Una tarde, después de la cual dejará de hacer tonterías."


      "Si eso es lo que quiere, pero sepa que es mi deseo que ya no sienta lo mismo."


      La sinceridad de sus ojos la desconcertó. Sus rasgos eran tan suaves, su mirada tan profunda, era como si estuviera mirando su alma. Oh, cómo quería confiar en él. Desgraciadamente, algo en la forma en que se había acercado a ella y a Grace antes pesaba en su mente. Todavía le ocultaba información.


      Mostró una sonrisa en sus labios a pesar de ella misma. "Ya veremos, pero primero quiero saber por qué parecía tan angustiado cuando se acercó a mí". Ella endureció su espalda. "Y no intente venderme una falsedad".


      Miró hacia otro lado, un músculo de su mandíbula se movió. "Nunca intenté venderle una falsedad."


      "Entonces trató de engañarme. Una no es muy diferente de la otra." Se puso de pie y le dio la espalda. "Deseo regresar en este instante." Ella debería haber sabido que no debía desperdiciar su energía concediéndole una conversación.


      "Ahora se ha molestado de nuevo, y por eso, lo siento mucho, pero le dije la verdad cuando me preguntó en el parque." Se puso delante de ella, parado escandalosamente cerca. "Y otra vez justo ahora. Nunca le he mentido, y no empezaré en este momento."


      "Entonces dígame qué más está pasando." Ella se enfrentó a su mirada, desafiante.


      "Mis padres están presentes y quieren conocer mejor a mi futura esposa."


      "Se lo ruego, cuide sus palabras. Alguien podría oírlo. No es apropiado". Exhaló. "¿Le dijo a sus padres que yo estaba de acuerdo con tal cosa?" Sus manos temblaron cuando el calor la atravesó. Había intentado usarla una vez más.


      Se rio entre dientes. "Sólo les dije que había tomado mi decisión y que la estaba cortejando". Él sonrió. "¿Puede llamar a algo de esto una mentira?"


      Ella suspiró. "No, supongo que no puedo".


      "Entonces, ¿aceptará reunirse con ellos?"


      La esperanza destelló en su mirada verde claro. ¿Cómo podría rechazarlo? "Muy bien. Pero le ruego que recuerde nuestro trato. Al final de la fiesta de Lady Vivian, terminará su cortejo conmigo, si se lo pido".


      Presionó una mano en su pecho, apoyándola en su corbata, sobre su corazón. "Por mi honor, Lady Sarah".


      "Ya le he dicho lo que pienso de su honor." Sonrió dulcemente. "Tiene una tarde para cambiar mi opinión".


      Ofreció su brazo. "¿Vamos?"


      Ella lo tomó con más rapidez de lo que debería haber hecho, y él la recompensó con una sonrisa desenfadada. "Disfrute de mi compañía."


      Ella golpeó su bíceps con su abanico. "Deténgase. Es incorregible. No podría disfrutar de su compañía. Por el contrario, estoy haciendo lo mejor de una situación agria."


      Su risa rica y ronca la envolvió. La propia risa de Sarah estalló antes de que pudiera detenerla. Sólo por hoy, decidió apagar su mente y dejar que su corazón la guiara. ¿Se arrepentiría mañana?
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      Sarah se aferró al brazo de Lord Luvington mientras la guiaba hacia el Duque y la Duquesa de Tisdale. La duquesa estaba sentada en una manta de plumas de pavo agitando un abanico delante de ella. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Parecía amigable, pero el duque los miró con los labios apretados y frunciendo el ceño. La tensión de su mandíbula y las líneas severas de su cara la hicieron detenerse. Le sorprendió lo mucho que se parecía al señor que estaba a su lado. Ella inclinó su cabeza para mirar a Lord Luvington. "¿Por qué su padre parece disgustado?"


      Frunció el ceño. "No le preste atención. Mi Padre es naturalmente severo. Le doy mi palabra. Está deseando conocerla". Una comisura de su boca se elevó en una débil sonrisa.


      Sarah quería creerle, pero algo en su padre no le gustaba. Respiró hondo y dibujó una sonrisa en sus labios. Por hoy, ella le seguiría el juego.


      Grace alcanzó a la pareja y caminó junto a Sarah. Le dio una palmadita en el hombro a Sarah. "El Duque de Tisdale no es tan feroz como parece. Una vez que lo conozcas, verás que es bastante agradable. Y te llevarás bien con la Duquesa de Tisdale." Dejó caer su mano a su lado y sonrió. "Te adorarán, querida."


      Esperaba, contra toda razón, que Grace tuviera razón. ¿Por qué le importaba lo que pensaran de ella? Sarah había aceptado por un día y cancelaría esta farsa al final.


      Su pulso se aceleró. La mera idea le causaba malestar, pero no tanto como lo haría un corazón roto. Su única opción racional era apartarlo antes de que el daño fuera irreparable.


      El Duque y la Duquesa de Tisdale se pusieron de pie cuando Lord Luvington guio a Sarah y Grace hacia el viejo tilo.


      "¿Qué esperas? Presenta a la dama". El Duque miró a su hijo antes de volverse hacia Sarah.


      "Madre, Padre, permítanme presentarles a Lady Sarah Roseington, hija del Marqués y Marquesa de Havenshire."


      Sarah se sumergió en una reverencia e inclinó la cabeza. "Su Excelencia". Volviendo a su posición, no pudo evitar sonreír. "Es un placer conocerlos."


      "El placer es todo nuestro, querida. Por favor, únete a nosotros". La Duquesa inclinó su barbilla.


      La música del cuarteto se extendía con la brisa cálida, de alguna manera reconfortante. "Sería un honor para mí hacerlo."


      La Duquesa de Tisdale se volvió hacia Grace. "Simplemente debes unirte a nosotros también. Parece que hace años que no pasamos tiempo en compañía de los demás."


      "No desde que Lady Celia sale", dijo Grace. "¿Nos ponemos cómodos?"


      El Duque de Tisdale se dispuso en la estera de plumas de pavo bajo la sombra del árbol. "Sí, vengan todos. Vengan a sentarse."


      Parecía haberse suavizado, pero Sarah lo observó con aprensión de todas formas. Preferiría estar en cualquier otro lugar en este momento. Desgraciadamente, había llegado a un acuerdo con Lord Luvington y tenía la intención de llevarlo a cabo. Incapaz de soltarle el brazo, le echó una mirada.


      Él le dio una palmadita en su mano enguantada, y luego dirigió su atención a sus padres. "Me temo que no podemos quedarnos mucho tiempo. Le he prometido a Lady Sarah algo de tiempo con sus amigos". Él la miró de nuevo, con un giro brusco en su boca.


      Un escalofrío bajó por su espalda mientras su corazón latía. Dejó caer su mano de su brazo y se sentó al lado de Grace. Esa mirada la afectó demasiado. Quizás una vez que sus padres estuvieran satisfechos, podría convencer a los suyos de que la llevaran a casa. No había aceptado quedarse durante toda la fiesta.


      "Esperaba encontrarme con usted hoy, Duquesa. Y qué espléndido es que usted está aquí con la Lady Sarah de Julián". La madre de Julian le echó un vistazo a Sarah, y luego volvió a Grace. "Qué perfecta coincidencia".


      Grace abrió su abanico y comenzó a agitarlo cerca de su cara. "Lady Sarah y yo nos hicimos muy amigas la temporada pasada. Me he encariñado mucho con ella." La miró a Sarah.


      El calor se extendió a través de ella. Gracias a Dios que Grace estaba aquí con ella para hacer la situación más cómoda.


      "¿No quieren acompañarme a tomar el té mañana en nuestra hacienda?" La Duquesa de Tisdale inclinó su cabeza hacia su marido.


      Algo parecido al miedo recorrió a Sarah. ¿Cómo podría negar la invitación de una duquesa? Miró a Lord Luvington, quien asintió con la cabeza, con los ojos encendidos. El canalla disfrutaba de su incomodidad o creyó que esta farsa llevaría a un compromiso. Sarah apretó los dientes y se centró en su madre.


      "No puedo hablar por Lady Sarah, pero me alegra aceptar su invitación". Grace levantó la mano y aflojó los lazos de su sombrero.


      "Diga que se unirá a nosotros, Lady Sarah."


      Maldición. Sarah echó un vistazo a la Duquesa de Tisdale. "Sí, por supuesto, lo haré." ¿Qué otra opción tenía? Uno no se limita a rechazar la invitación de una duquesa. Su Madre se molestaría si se atrevía.


      El Duque se aclaró la garganta. "Espléndido, Julian y yo nos uniremos a ustedes, señoras. Podemos discutir las nupcias." Levantó una mano y la agitó hacia Sarah y Lord Luvington.


      Sarah levantó los ojos hacia Lord Luvington. Su cara palideció mientras su mirada se fijaba en la de ella. El calor quemó sus mejillas. Él la había engañado de nuevo, la había engañado de verdad. Ella le había preguntado directamente si le había dicho a sus padres que se iban a casar y él le había dicho que no. Fue una tontería que confiara en él, aunque fuera por un momento, y más le valía recordarlo de ahora en adelante.


      Lord Luvington miró a su padre. "Lady Sarah no ha aceptado nada más allá de que yo la corteje, padre."


      Cuando miró a Sarah, su mirada ya no tenía la chispa juguetona a la que se había acostumbrado. Más bien parecía sometido como un niño temeroso. Tal vez no la había engañado después de todo. El Duque no parecía un hombre agradable, y ella sabía lo que le exigía a su hijo. Tal vez había decidido tomar el asunto en sus propias manos. Debió ser horrible para Lord Luvington crecer con un padre tan grosero. Un toque de arrepentimiento tocó su corazón.


      El Duque la miró fijamente. "¿Sabe que Julian no recibirá ni un centavo si no se casa con una dama respetable para fin de mes?"


      Sarah se puso las manos en el regazo para que no temblaran. ¿Cómo se atreve el duque a exigir tanto a su hijo? Y ahora la arrastra a ella como si sólo ella pudiera remediar la situación. El hombre era despreciable.


      "Es suficiente, Piers. Este no es ni el momento ni el lugar." La Duquesa de Tisdale sacudió la cabeza ante Sarah. "Por favor, acepte nuestras disculpas. El Duque sólo se preocupa por el futuro de nuestro querido hijo. No quiere causarle ninguna angustia".


      Sarah asintió con la cabeza y forzó una sonrisa antes de mirar la hierba verde brillante a su lado.


      Grace se acercó y apretó la mano de Sarah. "El Duque nunca se anduvo con rodeos. Uno siempre sabe lo que está pensando". Sus suaves ojos brillaron. "Te aseguro que no quiere hacer daño".


      "No necesito que me defiendan, señoras", dijo el Duque de plano. "Sin embargo, si las he ofendido, me disculpo."


      Sarah forzó un educado asentimiento. "¿Dejamos esto atrás y seguimos? No me hizo ningún daño."


      Lord Luvington la miró. Una pequeña sonrisa en sus labios y algo de la alegría parecía haber vuelto a su mirada. Si ella pudiera hablar con él a solas.


      "Estoy bastante sedienta. Milord, ¿le importaría acompañarme a la tienda de refrescos?" Inclinó la cabeza para mirar a Lord Luvington.


      "Sería un honor, Lady Sarah. ¿Puedo traerle algo, Su Excelencia?"


      "No, gracias, querido", respondió Grace.


      Se levantó y ofreció su mano a Sarah.


      Ella la tomó y le permitió ayudarla. Una vez de pie, Sarah se alisó las faldas de color y luego extendió sus hombros.


      "Madre, padre, ¿necesitan un refresco?", preguntó.


      "Alguna fruta sería excelente". La duquesa abrió su abanico.


      "Muy bien". Julián ofreció su brazo. "¿Vamos?"


      Puso su mano bajo su brazo, permitiéndole que la guiara hacia la tienda.


      Pasearon en silencio. Su mente corría mientras intentaba hacer cara o cruz con su padre. Lo último que quería era sentir lástima por Lord Luvington, pero ¿cómo no hacerlo?


      Al menos tenía a su madre. La Duquesa resultó ser encantadora, tal como Grace dijo que sería. Tal vez podrían ser amigas. ¿Pero el Duque?


      "No deseo pasar más tiempo en compañía de su padre en esta velada". Miró a Lord Luvington por el rabillo del ojo. Sus hombros se pusieron rígidos y se encontró con su mirada.


      "Puede ser mucho para asimilar. No la culpo. Nos disculparemos después de que le lleve a mamá su fruta".


      Sarah suspiró. "Sí, supongo que debe seguir. Y también abandonamos a la Duquesa Viuda". Sarah se mordió el labio inferior.


      "No se preocupes por la Duquesa Viuda. Como he dicho, es una vieja amiga de la familia y bastante capaz de manejarse sola". El músculo de su brazo se flexionó bajo la mano de Sarah.


      Una sacudida la atravesó bajo sus dedos enguantados, culminando en su interior. ¿Cómo sería estar envuelta en sus brazos? Era una idea peligrosa, pero el pensamiento tenía una mente propia. Debería ser consciente de sus propias intenciones escandalosas.


      Verlo con su padre había suavizado su determinación. Se había transformado del mujeriego que ella sabía que era, en el caballero que nunca creyó que podría ser. Uno que llevaba sus emociones bajo su manga y luchaba por mantener la cabeza alta mientras su persona estaba siendo atacada. Un caballero que traía refrescos para las damas mayores y las entretenía a pesar de su propia incomodidad. No pudo evitar admirar la forma en que se manejaba con el repugnante Duque de Tisdale.


      "¿Se unirá a nosotros para el té de mañana?" preguntó Sarah. "No me gustaría estar en compañía de su padre sin usted."


      Se rio. "Podría no ir. Pero si le complace tenerme allí, moveré cielo y tierra para evitar su decepción."


      Sus suaves palabras la envolvieron. "Sería descortés declinar la invitación. Sus padres tienen un rango social más alto que yo". Ella inclinó su mirada hacia él. "En cuanto a mi decepción, confío en que la mantendrá a raya".


      "¿Me engañan mis oídos?" Él mostró una sonrisa malvada. "Sonó como si dijera que confía en mí".


      Sarah se rio. "Por favor, no deje que se le suba a la cabeza".
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      Sarah se pasó toda la noche reflexionando sobre todo lo que había pasado desde su presentación a Lord Luvington. No pudo evitar querer salvarlo después de conocer a su padre, ¿pero podía sacrificar su oportunidad de ser amada para hacerlo?


      Para cuando se hubo ido de la fiesta de jardín, estaba claro que Lord Luvington le tenía cariño. ¿Su amor por él sería suficiente para ayudarla a superar esto por del resto de sus días? Quizás podría amar lo suficiente por ambos.


      Sarah sacudió el pensamiento tonto de su mente confusa y centró su atención en el camino que conducía a su casa.


      Grace vendría a buscarla en cualquier momento. Una ligera brisa rozó las faldas de Sarah alrededor de sus tobillos. Miró a su madre. "El clima está encantador hoy. Quizás deberíamos ir a dar un paseo esta tarde." Una pequeña charla, pero al menos la distraía de su otra línea de pensamiento.


      "Qué maravillosa idea, querida. Me encantaría." Mamá inclinó su barbilla. "La Duquesa ha llegado".


      El carruaje de la duquesa de Abernathy se acercó. Elegante y negro con su cresta de oro en el costado. El estómago de Sarah se tensó. No tenía ningún deseo de pasar la tarde en compañía del Duque de Tisdale. Al menos tendría a mamá a su lado. El duque había invitado a su papá también, pero iban a cazar antes del té. ¿Disfrutaba papá de la hospitalidad del duque, o quería escaparse? Ella no podía imaginar cómo no podía.


      Sarah y su mamá se abrieron paso y permitieron que un lacayo de librea las ayudara a subir al carruaje. Grace sonrió mientras se acomodaban. "Lady Sarah, Lady Havenshire. Ambas se ven espléndidas hoy."


      "Usted también se ve espléndida, Su Excelencia". Su Madre ladeó la cabeza.


      Algo en las bromas hizo reír a Sarah, liberando la tensión que flotaba en el aire. Las otras damas pronto se unieron. La alegría alivió sus nervios, pero no duraría.


      Grace golpeó al techo del carruaje. Dio un salto hacia adelante cuando el conductor instó a los caballos a moverse.


      "Me pregunto cómo le va a papá con el Duque de Tisdale."


      "Maravillosamente, estoy segura." Mamá enderezó sus cintas del capó. "Tu padre es un ávido cazador, y estoy seguro de que el duque tiene tierras de caza de primera clase."


      "Sí, pero el duque es espantoso. ¿No presenció la forma en que trató a Lord Luvington ayer?". Sarah se recostó en el asiento tapizado de felpa. "Se me rompió el corazón por él".


      Grace acarició la mano de Sarah cubierta por el guante. "Me temo que tienes una idea inexacta del Duque. Es realmente un hombre espléndido que ama mucho a su hijo. Sólo desea que Lord Luvington se establezca. Espero que su opinión sobre él cambie después del té de esta tarde".


      Sarah frunció sus cejas.


      "En verdad, querida, no puedes juzgar a un hombre hasta que lo conozcas bien. El Duque fue un perfecto caballero cuando nos presentaron a tu padre y a mí". Mamá le sonrió a Grace. "Es posible que hayas tenido la desgracia de conocerlo en un mal momento."


      Sarah abrió su abanico. "De todos modos, no veo que mi opinión cambie."


      "¿Se unirá Lord Luvington a nosotros?" Preguntó mamá, con un brillo en los ojos.


      Sarah dejó su abanico en su regazo mientras una amplia sonrisa estiraba sus labios. Que el cielo la ayude, no pudo evitar la alegría que brotaba en ella. "Tengo entendido que él vendrá".


      "Espléndido. Disfruto de su compañía." Su Madre dobló sus manos sobre su regazo.


      Grace sacudió su cabeza. "Perdónenme por lo que voy a decir." Miró a Sarah y sonrió. "Los caballos salvajes no pueden mantenerlo alejado de nuestra querida Lady Sarah".


      Un revoloteo se instaló en su corazón. Sarah cerró los ojos y quiso que su cuerpo se comportara. Si las palabras de Grace fueran verdaderas, aceptaría su propuesta y se convertiría gustosamente en su esposa. Desgraciadamente, no lo eran. Lord Luvington la veía nada más que como un medio para un fin. No tenía nada que ver con el amor.


      "Parece que le gusta mucho mi querida hija. Sería estupendo que hicieran una buena pareja". La madre se acercó y le dio una palmada en la mano a Sarah.


      Sarah suspiró. "Es una causa perdida, madre. No estoy interesada en Lord Luvington."


      "Ya veremos". Su Madre sonrió antes de mirar por la ventanilla.


      El carruaje giró en un largo sendero bordeado de sicomoros. Sarah miró por la ventanilla antes de llegar. Una gran casa solariega apareció a la vista, toda con pilares y piedra. Tenía al menos tres pisos de altura y lucía elegantes adornos.


      El carruaje se detuvo frente a un extenso porche de piedra con una puerta de madera maciza tallada en su parte superior. Se tragó el nudo que se formaba en su garganta. Habían llegado.
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      Sarah se sentó frente a Lord Luvington tomando su taza de té de borde plateado. La tensión se hacía sentir en el aire a su alrededor. El Duque y la Duquesa de Tisdale se sentaron en cada extremo de una mesa de caoba, mientras intercambiaban miradas furtivas. Su Madre y Grace estaban a ambos lados de ella, y papá se sentó junto a Lord Luvington. El té acababa de llegar, y ya, ella deseaba escapar.


      "Julian debe casarse antes de fin de mes. Desea casarse con Lady Sarah, y no veo razón para esperar." El Duque sonrió al padre de Sarah.


      Lord Luvington se puso de pie, con su silla chirriando en el suelo. "La dama no ha aceptado mi pedido. Por el amor de Dios, ni siquiera se lo he propuesto". Su voz retumbó por toda la habitación.


      Sarah lo miró fijamente. Sus mejillas se ruborizaron. ¿Cómo podría un padre amoroso acorralar a su hijo de esa manera? Dos veces en unos días. Miró al Duque y se le rompió el corazón por Julián.


      "Tendría que haber una propuesta antes de que pudiera haber un matrimonio". Su Papá dejó su taza de té y miró a Sarah.


      "Por supuesto que Sarah estaría feliz de considerar la oferta, si se hace." Su Mamá inclinó su barbilla hacia Sarah y luego se miró a la Duquesa de Tisdale.


      Lord Luvington aclaró su garganta. "Lady Sarah ha dejado claro que no está interesada en mi propuesta." Giró y salió de la habitación aprisa.


      El corazón de Sarah se desplomó. Miró a Grace, quien asintió, luego se puso de pie y siguió a Lord Luvington.


      "¿Arreglamos el asunto?" La voz del Duque llenó su cabeza, seguido por los otros, aunque ya no podía entender lo que nadie decía. De todas formas no le importaba nada.


      Sarah tomó sus faldas de organza y las levantó ligeramente para no tropezar mientras iba tras Lord Luvington. Salió corriendo de la casa y corrió a través de la brillante hierba hacia él. Su corazón latía más fuerte con cada paso.


      "Lord Luvington, espere. Por favor, espéreme".


      Continuó moviéndose a la distancia.


      "Tengo algo que decirle. Por favor, deténgase".


      Se quedó inmóvil, se dio vuelta y la miró fijamente con las manos en sus estrechas caderas.


      Sarah se apuró para llegar más rápido. Necesitaba aclarar su mente antes de perder los nervios.


      Dejó caer sus manos a los lados y comenzó a caminar hacia ella con pasos decididos. Deseaba poder distinguir la expresión de su cara.


      Al acercarse, Sarah disminuyó su ritmo y soltó sus faldas. Él se detuvo a pocos centímetros de ella. El calor de sus cuerpos irradiaba entre ellos, produciendo un cosquilleo a través de ella. "He cambiado de opinión".


      "Por favor, dígame, ¿acerca de qué?" Su mirada se animó, sosteniendo la de ella.


      "Deseo hacer un trato. Una especie de acuerdo". Ella luchó contra el impulso de apartar la mirada.


      Él se inclinó tan cerca que su aliento le rozó el oído. "No quiero su compasión, Lady Sarah". Antes de que ella pudiera responder, él se alejó de ella.


      Sarah extendió la mano, tomándolo del hombro. "No es compasión. Todo lo contrario". Se mojó los labios. "Quiero algo de usted, y usted necesita algo de mí. Podemos ayudarnos mutuamente."


      Su pícara sonrisa hizo que su estómago se revolviera. "Vamos, dígame sus condiciones."


      "Debo tener libertad, el derecho de ir y venir a mi antojo, así como de continuar mis estudios."


      "Y si acepto sus condiciones, ¿se casará conmigo?" Sus ojos tenían un desafío que ella no entendía.


      "Eso es sólo parte del trato. Deseo seguir controlando mi dote también." Ella miró el césped, mordisqueando su labio inferior. "Y le pido que renuncie a cualquier amante que pueda tener."


      Puso una gran mano sobre su hombro. "Estoy de acuerdo con sus términos pero tengo una demanda propia."


      Ella soltó su labio y se encontró con su mirada.


      Una vez más, se inclinó hacia adelante. Su aliento acarició el lóbulo de su oreja y su cuello. "Estará en mi cama todas las noches".


      Sus mejillas ardieron. Cómo deseaba estar cómoda en su cama, envuelta en sus fuertes brazos con sus labios sobre los de ella. ¿La encontraría de su gusto? ¿Y si no lo hiciera? Ella tragó y bajó los ojos.


      "¿Y si no somos compatibles de esa manera?"


      Extendió sus manos, la tomó por las caderas y la acercó a él. Su boca bajó sobre la de ella, firme y exigente.


      Sarah se arqueó contra él mientras su calor se filtraba en ella. Su cabeza giró y sintió un dolor en el interior. Cuando él pasó su lengua por sus labios, ella abrió su boca por instinto, permitiéndole profundizar el beso.


      Le rodeó el cuello con los brazos, y le rozó con los dedos los cabellos de la nuca. Sus piernas temblaban, y su corazón amenazaba con escapar de su pecho mientras golpeaba sus costillas.


      Él separó sus labios de los de ella para abrirse camino a través de su mejilla hasta su oreja. Un pequeño gemido se le escapó cuando se llevó el lóbulo de su oreja a su boca. ¿Será siempre así?


      "Parece que la compatibilidad no será un problema para nosotros, mi querida". La soltó y se alejó.


      Con las piernas como un pudín de ciruela, Sarah lo miró fijamente, sin aliento. Ya extrañaba la calidez y la fuerza de su abrazo. "Me atrevo a decir que estoy de acuerdo con su interpretación. Ahora, sólo nos falta una cosa." Se envolvió los brazos alrededor de su cintura. "Debes proponerte."


      Él se rio, su profunda voz de barítono se filtró en ella. "¿Deseas que lo haga ahora, o prefieres volver a la casa primero?"


      Sería bueno solidificar su arreglo antes de volver con los demás. Ella no quería compartir este momento con el Duque, aunque sus padres desearían verlo.


      Grace estaría bastante complacida con el resultado del té de hoy. Sarah sabía que su amiga esperaba una pareja. Si sólo fuera la pareja de amor que ella misma siempre había deseado. Quizás con el tiempo, él llegaría a amarla como ella lo estaba amando ahora.


      "Muy bien, volvamos a la guarida del león". Lord Luvington extendió su brazo.


      Ella lo miró un momento pero no intentó tomarlo de la mano. "Preferiría que pidieras mi mano primero."


      "Como quieras". Se arrodilló sobre una rodilla. "Mi querida Lady Sarah, no puedo imaginarme seguir adelante con mi vida sin ti a mi lado. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa? Te quiero en mi casa y en mi cama desde ahora hasta el día en que la muerte nos separe". Sonrió con entusiasmo.


      Sus palabras fueron elocuentes pero enviaron un dolor directo a su corazón. No la amaba. La suya sería una unión de conveniencia, nada más. Ella se tragó el dolor y forzó una sonrisa a pesar de ello. "Será un honor para mí casarme contigo, Lord Luvington."
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      Julian llevó a Lady Sarah de vuelta a la sala de día. Ella le tomó el brazo tan fuerte que podía sentir sus uñas a través de la tela de su abrigo. Le dio una palmadita en la mano enguantada antes de encontrarse con la mirada del padre. "Tenemos un anuncio".


      Su Padre asintió con la cabeza. "No nos hagas esperar. Suéltalo".


      Julian sonrió con suficiencia. "Lady Sarah ha aceptado mi propuesta".


      Los buenos deseos y las preguntas se extendieron cuando todos en la sala comenzaron a hablar a la vez y se levantaron de sus asientos. Todos excepto su Padre, que se limitó a mirarlo fijamente. Qué desconcertante que el hombre que había presionado tanto por la unión no mostrara signos externos de placer.


      Su Madre se acercó, apoyando su mano en la de Lady Sarah. "Será un honor para mí llamarte hija".


      Sarah sonrió. "Gracias, Su Excelencia".


      El pecho de Julián se hinchó con una nueva emoción que lo dejó atónito. Tal vez fue la simple alegría que uno experimentaba por haber obtenido el resultado deseado, pero parecía algo más. Miró a Lady Sarah, viendo el ligero rubor en sus mejillas y la curva de sus labios rosados. Ella sería suya, toda suya, por el resto de sus días.


      "Qué espléndido". La voz de la Duquesa de Abernathy sonó. "Sabía que ustedes dos lo resolverían."


      Lady Sarah asintió. "Gracias, Su Excelencia".


      Julian miró a su padre. "¿No tiene palabras de felicitación para nosotros?" Su sangre corrió por sus venas. Maldita sea, viejo, ya tienes lo que querías, di algo.


      Su Padre frunció el ceño. "Por supuesto que estoy contento con sus noticias." Echó un vistazo a la habitación. "Vengan a tomar asiento. Tenemos mucho que planear."


      Lord Havenshire se acercó, con la boca en línea recta. "No he consentido este compromiso." Se volvió hacia el Duque. "Requiero una conversación privada con Lord Luvington."


      Las palabras enviaron una sacudida directa al pecho de Julian. No contaba con que el padre de Lady Sarah se opusiera a su acuerdo. ¿Cómo se le escapó pedirle su mano a su padre? Miró a su propio padre.


      El padre movió su cabeza gris. "Por supuesto, pueden usar la oficina".


      Lord Havenshire asintió y luego miró a Julián.


      Julian hizo un gesto hacia la puerta. ¿Lord Havenshire les daría su bendición? Si no, ¿se casaría Lady Sarah con él sin el consentimiento de su padre?


      Ella soltó su brazo y él la miró. Una pequeña sonrisa apareció en sus rosados labios, pero la ansiedad se apoderó de sus ojos violetas. Le ofreció lo que esperaba que fuera una mirada tranquilizadora antes de volver su atención a los demás. "Si nos disculpan".
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      Julián se aclaró la garganta al encontrarse con la mirada de Lord Havenshire. Se sentó frente a Julián en una otomana, con los dedos apoyados en su barbilla. El hombre no pronunció ni una sola palabra. Simplemente estudió a Julián con su dura y dorada mirada de la forma más incómoda.


      Julián se tragó el nudo de su garganta. "Señor. Tiene mi atención."


      "Pero aún no he averiguado su motivación. Me gustaría saber cuán genuino es su interés en mi Sarah".


      El sudor mojó las palmas de las manos de Julian. Apoyó sus codos en sus rodillas y se inclinó hacia adelante. "¿No lo averiguaría mejor preguntándome directamente?"


      "Al contrario, hay mucho que aprender estudiando las reacciones de un hombre, su lenguaje corporal y demás." Lord Havenshire bajó sus manos para descansar sobre sus muslos. "Parece estar un poco nervioso, Lord Luvington, pero no puedo deducir si se debe a sentimientos genuinos por mi chica, o simplemente a un deseo de casarse con ella."


      El pulso de Julian se aceleró, y dejó salir una respiración lenta. Podría ser honesto. Lord Havenshire ya sabía del ultimátum de su padre. ¿Importaba ahora que había desarrollado emociones reales en lo que respectaba a Lady Sarah?


      No lo llamaría amor, pero sí afecto; deseo no sólo de tenerla en su cama sino también de protegerla y hacerla feliz. Inhaló permitiendo que el aliento llenara completamente sus pulmones antes de exhalar. Echó un vistazo a la puerta, y luego volvió a Lord Havenshire.


      "Ahora estoy preguntando. ¿Por qué pretendes la mano de mi hija?" El hombre mayor lo evaluó, con sus labios muy apretados.


      Tal vez una variación de la verdad sería lo mejor. Julian permitió una sonrisa. "Su hija me cautiva. Es inteligente, atractiva y enérgica. No puedo imaginarme pasar mi vida con ninguna otra mujer".


      "Ahh, pero no dices nada de amor." Lord Havenshire tomó su copa de oporto y dio un lento sorbo. "¿No amas a mi hija?"


      Su corazón actuaba de forma extraña cuando ella estaba cerca. Su cuerpo también reaccionaba, pero no de una manera extraña para él.


      Julian no era ajeno a la intimidad aunque no podía recordar un momento en el que hubiera deseado tanto tener una mujer en su cama. Honestamente no podía imaginar casarse con nadie más. Debe amar a la pequeña descarada. "Sí, creo que sí."


      "Y debo dar mi bendición basado en su creencia." Lord Havenshire dejó su brillante copa de cristal. "Sarah desea casarse por amor y sólo por amor. Si no le devuelves sus sentimientos, no puedo, en buena conciencia, concederte su mano".


      Julian se puso de pie y empezó a caminar por la habitación, con el corazón acelerado, el papel de pared de color damasco se le acercaba. La conversación no iba a su favor. ¿Qué podía decir para influir en Lord Havenshire?


      Se detuvo y se encontró con la mirada del hombre mayor. "¿Y qué hay de la seguridad y el afecto? ¿No tienen peso?"


      "En mi opinión, tienen mucho peso, pero Sarah no está de acuerdo. Es mi deseo y responsabilidad asegurar su felicidad. Creo que ella sólo será verdaderamente feliz en un encuentro amoroso." Lord Havenshire se puso de pie y se dirigió a la puerta.


      Julian se frotó una mano en la mandíbula. "Espere".


      Lord Havenshire se volvió hacia él y juntó sus manos frente a su abdomen.


      "Si yo dijera que quiero a Lady Sarah, ¿entonces qué?" El corazón de Julian latía con fuerza.


      "Le preguntaría si está enamorado de ella."


      Julian abrió la boca para responder, pero Lord Havenshire no le dio la oportunidad. Abrió la puerta y salió de la habitación.


      Mirando el espacio vacío donde el padre de Sarah había estado parado, Julian sacudió su cabeza. Supuso que Lord Havenshire reuniría a su familia y se marcharía. El hombre claramente no consentiría que Julian se casara con su hija. Su pecho se apretó. A menos que...


      Julian salió de la habitación y volvió al salón. Se detuvo justo detrás de la puerta arqueada. "Padre, tengo algo que decir, y quiero que todo el mundo lo escuche".


      Su Padre estiró su espalda y miró fijamente a través de unos ojos de acero. "Continúa".


      "Parece que Lord Havenshire no dará su bendición." Julian miró a Lady Sarah y sonrió con pesar, luego volvió a prestar atención a su padre. "No buscaré la mano de otra dama".


      Su Padre se puso de pie abruptamente, golpeando su silla contra el suelo de madera pulida. Un lacayo se adelantó. "Déjalo". Padre gritó. "No seas un maldito tonto, Julian. Estarás en la indigencia".


      Julian llevó sus manos detrás de su espalda y mantuvo su barbilla alta. "Al diablo con tu dinero. No significaría nada si quitara a Lady Sarah de mi vida".


      Una mano suave apretó la suya y miró hacia abajo. El calor se extendió a través de él. Lady Sarah estaba a su lado. Su pequeña y enguantada mano acarició la suya, y lo miró a los ojos.


      "Papá, es el deseo de mi corazón estar casada con Lord Luvington. No hay secretos entre nosotros. Soy muy consciente de su necesidad de una esposa, y él es consciente de mis deseos también. Te pido que lo reconsideres".


      El pecho de Julian se hinchó cuando miró a Lady Sarah. ¿Se preocupaba ella por él como él por ella? ¿O sólo luchaba por su libertad? Exploró la habitación y se aclaró la garganta.


      Lady Havenshire se acercó a su marido. "Owen". Ella apoyó su mano en su brazo. "Míralos. Está claro que ambos quieren esta unión. ¿No lo ves en sus ojos? ¿En la forma en que luchan el uno por el otro?"


      Lord Havenshire asintió con la cabeza a su esposa antes de prestar atención a Julián y a su hija. "Creo que he cambiado de opinión. No puedo luchar contra ustedes, y sólo quiero lo mejor para mi hija."


      Julian no pudo evitar que la sonrisa se extendiera por su cara mientras miraba una vez más a su futura esposa.


      Lady Sarah inclinó su barbilla, luego soltó su mano, caminó hacia su padre y lo abrazó. "Gracias, papá". Lo besó la mejilla.


      "Ahí lo tienes, mi bendición". Observó a Lord Luvington. "Será mejor que la trates como un tesoro preciado".


      "Sí, señor. Su felicidad es mi máxima prioridad". Sus palabras eran honestas. Lady Sarah tendría toda la libertad y la felicidad que él pudiera proporcionarle el resto de sus días.


      "No estoy del todo seguro de por qué, pero creo que usted es genuino." Lord Havenshire echó un vistazo a su esposa que ahora se interponía entre Lady Sarah y la Duquesa Viuda. Las tres mujeres sonrieron mientras se abanicaban y asentían con la cabeza. La luz de una ventana cercana se reflejaba en sus pendientes y proyectaba un caleidoscopio de esferas brillantes en la pared.


      "Sospeché que todo terminaría bien. Felicitaciones". La Duquesa Viuda miró de un lado a otro entre él y Lady Sarah. "Solicito el honor de ser la anfitriona de su baile de compromiso".


      "Eso sería encantador." Lady Sarah respondió, sin abandonar su mirada de la suya.


      Su madre levantó su mano, cerró su abanico y lo hizo girar en el aire. "Trae nuestro mejor champán de una vez. Debemos brindar por el compromiso. Vengan, siéntense todos."


      Julian se sentó junto a Lady Sarah. Todo en él necesitaba estar cerca de ella. "Su Excelencia, si no es molestia, puede sentarse al lado de Lord Havenshire."


      Ella asintió con la cabeza. "No hay ningún problema."


      Su Padre volvió a sentarse en la cabecera de la mesa. "Julián debe casarse antes de fin de mes. No hay tiempo que perder".


      Julián soltó un suspiro exacerbado. Si su padre pudiera −sólo esta vez − morderse la lengua.


      "En serio, Piers, ¿no te basta con su compromiso? ¿Por qué apresurar las nupcias?" Su Madre miró a su marido.


      "No tiene importancia. No deseo un largo compromiso." Lady Sarah miró a Julian. "Cuanto antes nos casemos, mejor." Le dio a papá una sonrisa descarada.


      "Ahí lo tienes. Haré que el baile se celebre pasado mañana por la noche. Eso nos dará tiempo suficiente para hacer el anuncio y enviar las invitaciones". La Duquesa de Abernathy asintió con la cabeza a su Padre.


      "Muy bien, y haré los arreglos para una licencia especial para que puedas casarte sin demora." El Padre tomó su copa de champán.


      Lady Sarah empujó la pierna de Julian bajo la mesa. Sonrió cuando él la miró y luego inclinó su cabeza hacia su padre. Él la siguió y le hizo una seña con la cabeza. "Gracias, Padre".


      Su Padre levantó su copa en el aire. "Un brindis por los futuros Duque y Duquesa de Tisdale".
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      Sarah echó un vistazo al salón de baile de Grace, ya cansada de escuchar al Duque y la Duquesa de Tisdale hablar de las próximas nupcias. Su mirada vaciló al ver a Lord Shillington moviéndose hacia ella. Tal vez él la rescataría.


      "¿Ya tienes tu vestido para la boda, querida?"


      Sarah volvió su atención hacia el Duque. "Planeo usar el de mi madre. Nuestra costurera lo está arreglando en este momento".


      "Qué encantador", dijo la Duquesa. "Si me disculpas, debo hablar con tu madre".


      La duquesa se alejó, dejándola a solas con el Duque. Se le escapó un suspiro cuando volvió a mirar la habitación iluminada por la lámpara. ¿Dónde había desaparecido Lord Luvington? Debería estar aquí con ella.


      Lord Shillington se puso al lado de Sarah y se inclinó. Su corbata de encaje sonó con el movimiento. "Buenas noches, Su Excelencia". Se enderezó y la miró. "Lady Sarah".


      "Así es, Lord Shillington." El Duque cruzó las manos frente a su chaqueta.


      "¿Podría pedirte el siguiente baile?" Los ojos de Lord Shillington se posaron en Lady Sarah.


      Ella aceptó su brazo mientras el cuarteto tocaba las últimas notas de un baile country. "Me gustaría mucho".


      Sarah continuó buscando en el salón de baile dorado mientras él la llevaba a la pista de baile. Quizás Lord Luvington decidió jugar a las cartas con los caballeros o fumar un puro en la sala de fumadores. No importaba, estar lejos del Duque, ahora que estaba comprometida.


      Su mirada se posó en Lady Jane de pie cerca de un gran pilar blanco. Su pelo negro brillaba, recogido en la cabeza, y su vestido de color limón fluía a su alrededor, extendiéndose por el suelo de mármol beige. Su piel de un tono un poco más oscuro y mucho más baja que Lord Shillington, apenas se parecía a su hermano. Sarah asintió con la cabeza cuando sus miradas se encontraron. Buscaría hablar con Lady Jane antes de que la noche terminara.


      "Me tomó por sorpresa el anuncio de tu compromiso."


      Sarah miró a Lord Shillington, con sus labios mostrando una sonrisa. "Ocurrió de forma bastante repentina."


      La llevó más cerca del centro de la pista de baile. "Yo diría que sí. Hace menos de quince días que bailamos por última vez, y expresaste tu disgusto por el caballero." Se rio.


      Sarah sonrió, también. "Deja de molestarme".


      "Muy bien". Él la giró, y luego la atrajo de vuelta en sus brazos. "De verdad, me alegro por ti. No pude resistirme a una pequeña broma".


      "Soy la primera en admitir lo tonto que parece, pero Lord Luvington resultó ser muy diferente del Don Juan que yo creía que era. Honestamente, estoy muy entusiasmada con él. No vemos ninguna razón para alargar las cosas". Ella miró a su alrededor, esperando verlo en algún lugar de la sala de baile.


      "¿Debo concluir que las nupcias tendrán lugar en un futuro próximo?"


      "Sí, así será. El Duque de Tisdale ha conseguido una licencia especial. Nos casaremos dentro de dos días. Las invitaciones saldrán mañana. Por supuesto, que asistirás." Era más una demanda que una pregunta. Lord Shillington se había convertido en un buen amigo, y ella lo quería allí.


      "No me lo perdería." La hizo girar de nuevo mientras el cuarteto tocaba las notas finales de su baile. "Ah, ahí está el afortunado novio ahora."


      Sarah se encontró con la mirada de su prometido, luego tomó el brazo de Lord Shillington y le permitió guiarla fuera de la concurrida pista de baile. Su corazón se agitó al ver a Julián, de pie al costado de la pista de baile, cerca de una puerta abierta de la terraza. El brillo de una lámpara cercana proyectaba su sombra en la pared detrás de él. Ella quiso lanzarse a sus brazos para poder sentir la fuerza de ellos, rodeándola.


      Es extraño lo rápido que pasó de odiar al canalla a desearlo. No... de amarlo. No podía engañarse a sí misma por más tiempo.


      Lord Shillington le dio una palmadita en la mano. "Buenas noches, Lord Luvington".


      Sarah soltó su brazo y sonrió a su prometido.


      "Me alegro de verte aquí, Lord Shillington." Su boca se cerró antes de mirar a Sarah. "Es un poco sofocante aquí. ¿Te gustaría dar una vuelta por la terraza?" Su sonrisa causó su habitual estrago en sus entrañas.


      "Claro que sí." Ella se movió a su lado, tomando el brazo que él le había tendido. "Si nos disculpas, Lord Shillington."


      "Sí, por supuesto. Disfruten del resto de la noche, Lady Sarah. Lord Luvington." Se volvió muy elegante antes de desaparecer entre la multitud.


      "Buen tipo, pero siempre parece alejarte de mí en los eventos sociales." Lord Luvington la llevó a la terraza de mármol y piedra.


      "¿Detecto un poco de celos?"


      "Eso nunca, querida." Se rio entre dientes. "Fue simplemente una observación. Eres bienvenida a buscar compañía con quien quieras".


      "Eso espero, considerando nuestro acuerdo." Sarah miró al cielo oscuro. Una pesada luna atravesaba la oscuridad de la noche y un puñado de estrellas centelleaban a su alrededor.


      "¿Ves el grupo de estrellas a la izquierda de la luna?" Señaló el cielo nocturno.


      Sarah le sonrió antes de mirar en la dirección que él le indicaba. "¿Centaurus el centauro?"


      "Sí. ¿Sabías que se llama Quirón en la mitología griega?"


      "En efecto, lo sabía. He estado estudiando las constelaciones. Son fascinantes." Se acercó a la barandilla de la terraza y puso sus manos sobre ella. El frescor de la piedra se filtró a través de sus guantes mientras el aire cálido de la noche la envolvía como una manta bien puesta. "Uno de las delanteras es Agena. Si no me equivoco, es la décima estrella más brillante del cielo nocturno."


      Apoyó su mano sobre la de ella. "Parece que conoces bien las constelaciones".


      Sarah inclinó su cabeza para mirar sus ojos verde claro. "Oh, pero hay tanto que aprender sobre el cielo nocturno, recién acabo de empezar a estudiar".


      "Entonces me aseguraré de que continúes con tu cometido. Una vez que seas mi esposa, tendrás acceso a todas las herramientas que desees. Tanto las necesarias como las frívolas". Él acarició su mejilla. "Sólo tienes que pedirlo y te daré el mundo."


      Un escalofrío que no tenía nada que ver con la noche la atravesó. Ella suspiró. "Deberíamos volver al salón de baile".


      Bajó la mano. "Como quieras, corazón".


      Después de llevarla adentro, la arrastró a la pista de baile mientras el cuarteto comenzaba un vals. Ella se acomodó en su abrazo, permitiéndole que la guiara por el suelo de mármol. A su alrededor, las parejas bailaban, pero ella no se dio cuenta de nada. Todo su mundo en ese momento consistía en ella misma y Lord Luvington.


      "¿Has elegido a tus damas de honor?" Él la miró.


      "Pienso pedirle a la Duquesa de Abernathy y a Lady Jane. ¿Quién estará a tu lado?"


      La hizo girar. "Lord Keery será mi padrino de boda".


      "¿Será el único que esté a tu lado?"


      "No, tengo la intención de hablar con Lord Roseington. Puede que no seamos viejos amigos, pero frecuentamos los mismos círculos, y él es tu hermano después de todo."


      Ella se dirigió a él. "Tony estará encantado de ayudar, estoy seguro de ello."


      La acercó escandalosamente y luego le susurró al oído. "Y, ¿estarás feliz de complacerme después de la ceremonia, mi querida?"


      Sus mejillas se encendieron. Se retiró un poco para mirarlo con consideración. "Ya veremos".


      Él se rio mientras la hacía girar una vez más antes de guiarla fuera de la pista de baile.
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      A Sarah le dolían los pies por bailar hasta la madrugada. Se dejó caer en su cama de plumas y se quitó los zapatos a patadas. El colchón debajo de ella acunaba su dolorosa espalda y piernas. Giró la cabeza hacia un lado y miró el fuego que ardía en su hogar. ¿Su nueva habitación con Lord Luvington sería tan cómoda como esta?


      Y, ¿estarás feliz de complacerme después de la ceremonia, mi querida? Un cosquilleo la recorrió y culminó en su corazón ante el recuerdo de sus palabras. Si el beso que habían compartido era un indicio, él sería un tierno amante, y ella estaría feliz de complacerlo. En solo dos días, ella lo averiguaría.


      Sarah se sentó cuando Greta entró en su habitación. Parecía que Greta no podía quitarle el vestido de gala lo suficientemente rápido. Salir de su corsé sería el paraíso. Se levantó y le dio la espalda a Greta.


      "¿Cómo estuvo el baile, miladi?" Greta comenzó a desabrochar el vestido.


      "Maravilloso. Bailé tanto que me duelen los pies, y Lady Jane y la Duquesa de Abernathy aceptaron estar en la boda."


      "Maravillosas noticias, de hecho". Greta le quitó el vestido a Sarah y lo dejó a un lado.


      Sarah suspiró mientras Greta aflojaba su corsé antes de quitarse la prenda. "Es difícil creer que nos iremos a la hacienda de Lord Luvington dentro de dos días. Gracias por aceptar permanecer conmigo". Se dio vuelta y Greta le quitó las enaguas, dejándola sólo en su ropa interior.


      "Me siento honrada de ir, miladi." Las mejillas de Greta mostraron sus hoyuelos.


      "Has estado conmigo durante tanto tiempo. No puedo imaginarme tener a nadie más como mi doncella."


      Retiró el edredón de satén y encaje de la cama de Sarah. "Me quedaré tanto tiempo como lo desee."


      Sarah se arrastró hasta la cama y se llevó las sábanas al pecho.


      Cuando Greta se fue, Sarah extendió la mano y apagó su lámpara, y luego se recostó contra sus almohadas. Los siguientes días prometían ser agotadores, y ya estaba exhausta. Se puso de costado y metió una mano bajo la almohada. Sus ojos se cerraron.


      Como si se hubiera levantado un velo, la luz se infiltró en sus párpados cerrados y los abrió. "Madre, ¿por qué no estás en la cama?"


      Su Madre se sentó al lado de la cama de Sarah. Puso su lámpara en la mesa de noche y se sentó. "No tuvimos muchas oportunidades de hablar esta noche. Quería ver cómo estabas, querida".


      Sarah se apoyó en sus codos. "Todo está bien. Yo diría que la velada ha sido un gran éxito, ¿estás de acuerdo?"


      Mamá le sonrió. "En efecto, lo fue. Tú y Lord Luvington hacen una pareja estupenda. Son la comidilla de Londres."


      "Supongo que eso no podía evitarse. Apareceremos en las páginas de sociedad durante los próximos días, sin duda." Sarah se dejó caer sobre su almohada. "No quiero ni pensar en los chismes."


      "Los chismes son algo bueno, querida. Han hecho una pareja muy ventajosa. Tu padre y yo estamos muy contentos."


      "Como yo, madre. Simplemente no me gusta estar en boca de todos. Me hace sentir incómoda". Sarah bostezó y se estiró.


      "Nunca has disfrutado estar en el centro de atención." Le dio una palmadita en el hombro a Sarah. "Duerme, querida. Hay mucho que hacer en la mañana." Se inclinó y besó la frente de Sarah.


      "Y tú también". Sonrió mientras su mamá se levantaba de la cama y recogía su lámpara.


      "Madre".


      Se detuvo en la puerta y se volvió hacia Sarah. "¿Sí?"


      "Gracias por no permitirme dejar de lado a Lord Luvington".


      Su Madre sonrió antes de despedirse.
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      Julian miró fijamente a Lord Keery desde una mesa en White's. Tomó un trago, permitiendo que el líquido ámbar le quemara la garganta. "¿Vas a decirme por qué me has convocado aquí?"Apoyó la copita con un golpe seco.


      Keery levantó sus cejas. "¿Honestamente no lo sabes? No podía dejar que te escaparas y te encadenaran sin invitarte a una noche más de diversión". Se rio.


      Una sonrisa burlona se le dibujó en la boca a Julian. "Aprecio el gesto, viejo amigo, pero no estoy interesado. Disfruta de tu noche". Dejó la copa vacía y se levantó para irse.


      "Vamos, Luvington, vuelve a sentarte. Si no quieres visitar nuestros lugares habituales, podemos quedarnos aquí." Keery hizo señas para otra ronda.


      Julian suspiró mientras volvía a tomar su silla, apoyando ambos codos en la mesa delante de él. Qué extraño, no quería ir a la fiesta. Hace apenas una semana su respuesta habría sido muy diferente. Ahora no podía entender la idea de abrazar, acariciar a otra mujer. "Supongo que un trago más no hará daño".


      Keery asintió. "Rara vez lo hace, viejo amigo".


      Un camarero se acercó y puso dos copas más de whisky en la mesa. Keery le acercó una a Julian. "Salud".


      "Salud". Levantó su copa llena de ámbar y la golpeó contra la de Keery con un tintineo.


      "¿Quieres hacer una apuesta esta noche? Hace quince días que no visito la casa de apuestas". Keery dijo. "¿Quizás una apuesta sobre cuándo nacerá tu heredero?"


      Julian sacudió la cabeza. "Disfruta de tu bebida, Keery, y saca a mis herederos de tu mente".


      "Muy bien, entonces dime por qué elegiste a Lady Sarah". Keery tomó un largo sorbo del líquido ámbar que llenaba su copa.


      El pulso de Julian se aceleró al mencionar su nombre. Se imaginó abrazándola, besándola. Su cuerpo flexible acercándose al suyo. La mujer claramente se había metido en su sangre. Levantó su whisky para otro sorbo pero se detuvo a mitad de camino.


      "La elegí porque es la única dama respetable de Londres que me llama la atención. Me caso con ella porque no puedo imaginarme pasar mi vida con ninguna otra mujer." Julian tomó un trago. La amaba. ¿Por qué le había llevado tanto tiempo aceptarlo?


      "Perdóname, pero estoy seguro de que he oído palabras similares de tu boca en el pasado. ¿Qué hace a Lady Sarah diferente?" Keery hizo una señal para otra ronda. "¿Necesito mencionar a Lady Claudia?"


      Julian se inclinó hacia su amigo. "Lady Claudia no era nada más que el capricho de un chico inmaduro, y no deseo discutir el pasado." Levantó su copa de whisky fresco y la bebió antes de golpear la copa contra la mesa.


      Keery sonrió con suficiencia. "Sólo intento cuidar de ti".


      "No necesitas preocuparte. Sé lo que estoy haciendo". Julian empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. La habitación se tambaleó, causando que endureciera su postura en un intento de mantener el equilibrio. "Sólo preséntate en la ceremonia preparado para tu papel."


      "Acerca de eso. ¿Adónde llevarás a la fina dama para su luna de miel? Después de todo, es mi deber llevar su equipaje al lugar apropiado." Keery se puso de pie y revolvió su bebida.


      "Escocia, pero no partiremos inmediatamente. El barco en el que reservé pasaje no estará listo para navegar hasta dentro de tres días." Julián giró y se dirigió hacia la salida. Había tenido suficiente para una noche y necesitaba ver a Lady Sarah. Tenía que decirle lo que sentía y saber si ella sentía lo mismo.


      "Pensé que no deseabas aventurarte a ningún otro lugar esta noche. ¿Has cambiado de opinión?"


      Julian echó una mirada por encima de su hombro. "Voy a ver a mi prometida".


      Keery se apresuró a atraparlo, poniendo una mano sobre su hombro. "No creo que eso sea lo mejor para ti. Permíteme llevarte a tu casa, en cambio.”


      "Nadie te ha preguntado." Julián se quitó la mano al hombre y continuó hacia la puerta.


      Carruajes, caballos y coches de caballos de alquiler llenaban la calle St James. El olor asqueroso del estiércol y los desechos le llenaron su nariz. Se le revolvió el estómago. Al tragar una arcada, metió la mano en su bolsillo, sacó un pañuelo y se lo puso delante de la cara. Con los olores enmascarados, su interior se asentó.


      Agitó una mano para detener un coche de alquiler y luego se balanceó en el lugar mientras esperaba. Cuando el conductor se detuvo, entró dando la dirección de Lady Sarah. El asiento de madera no le sirvió de nada mientras echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos. El coche rebotaba y se balanceaba con cada bache del camino.


      "Ya casi llegamos, milord", le avisó el conductor por sobre su hombro.


      Julián enderezó su espalda y se metió el pequeño trozo de tela en el bolsillo. Una rápida mirada reveló que estaba a una manzana de la casa de los Havenshire. Respiró hondo y suspiró. "Déjeme bajar aquí". No le serviría de nada llegar con el coche hasta la casa de ella.


      Julian terminó en el suelo cuando el conductor detuvo el maldito coche. Se incorporó. El coche de alquiler chirrió cuando Julian bajó. Le pagó al conductor unas monedas. "Debería ser más que suficiente".


      Una sonrisa sin dientes se extendió por la cara del conductor mientras movía la cabeza. "Muy generoso, milord." Tomó las riendas y volvió a poner en marcha el coche de caballos.


      Julián se frotó una mano en la cara y miró fijamente el carril. Debía estar loco. Ningún hombre en su sano juicio se atrevería a emprender tal empresa. Las visiones de Lady Sarah bailaban en su mente y lo impulsaban a seguir adelante. Había llegado tan lejos, lo llevaría a cabo.


      La luna brillaba, iluminando su camino mientras continuaba por el sendero y entraba en el patio de Lady Sarah. Le había contado cómo su alcoba daba al jardín, pero ¿qué ventana pertenecía a su bella dama? Miró al exterior de la casa y siguió su mirada de una ventana arqueada a la siguiente. Oscuras, todas ellas oscuras. ¿Cómo podría determinar cuál era la de ella?


      Algo le tomó el zapato y tropezó hacia atrás, aterrizando en su trasero. La humedad de la hierba se filtró a través de sus pantalones y su abrigo. Todo por una mujer que probablemente no le devolvería su afecto. Echó la cabeza hacia atrás y se rio. Lady Sarah lo había reducido a un tonto perseguidor de faldas. Pero, ah, qué falda tan fina era.


      Una luz iluminó una de las ventanas del segundo piso. Se asomó a ella a tiempo para verla pasar por delante del cristal. Con prisa, se puso de pie.


      Era hora de averiguar si ella lo quería de la misma manera que él la quería a ella. Recogió unas cuantas piedras del césped.


      La primera piedra salió fuerte, golpeando el enrejado que corría junto a su dormitorio. Concentró toda su atención en el cristal de la ventana y lanzó otra piedra. Un golpe directo, el sonido reverberó a través del aire de la noche. Contuvo la respiración, estudiando la ventana iluminada mientras esperaba que ella la abriera o bajara y se uniera a él.


      Nada.


      Tal vez no se había dado cuenta del sonido. Sacudió su brazo en preparación y luego lanzó otra piedra. Una sonrisa se extendió por su cara cuando ella abrió el vidrio de plomo que lo separaba de ella.


      Ella lo miró, gruesos mechones dorados colgando alrededor de sus hombros. Cómo deseaba pasar sus dedos por su sedoso cabello y sentir cómo le recorría el pecho.


      "Lord Luvington, ¿eres tú?"


      Su voz era como una melodía para sus oídos. Lo llenaba de necesidad. "Ven aquí conmigo, mi querida".


      "No haré tal cosa. No es apropiado". Ella lo miró con el ceño fruncido. "Lárgate de aquí antes de que te descubran."


      "Si te niegas a venir a mí, no tengo más remedio que ir a ti." Se movió hacia el enrejado balanceándose con cada paso. "Tengo algo que debo decirte".


      "Dios mío, estás borracho". Presionó una mano contra sus pechos.


      La prenda que usaba hacía poco para ocultar sus curvas. Algodón blanco y fino, adivinó. Su mirada siguió el contorno de su cuerpo. "En absoluto, mi amor."


      La madera blanqueada del enrejado formaba una escalera que pasaba justo por su ventana. Empezó a subir. Ella sacó la cabeza y lo miró fijamente, con las cejas juntas.


      "Te vas a lastimar. Bájate. Deja de hacerte el tonto. No hay nada que decir mientras estés intoxicado."


      Él la miró mientras seguía subiendo. "No estoy borracho." Su mano se resbaló y Lady Sarah emitió un sonido de sobresalto. "Está bien, tal vez un poco, pero no significa nada. Debo hablar contigo esta noche".


      La madera del enrejado dio un fuerte chasquido. El suelo duro y la hierba mojada por el rocío amortiguaron su caída. Se quedó sin aire en sus pulmones, mientras su cabeza golpeaba contra un arbusto.


      "Maldita sea". Se alejó rodando por los arbustos e intentó recuperar la compostura.


      Una mirada a su ventana reveló que no la había cerrado del todo. Una cortina de color rosa suave ondeaba con la brisa nocturna. Si la suerte estuviera de su lado, ella estaría allí pronto para confortarlo.


      El canto de los grillos llenaba el espacio vacío de la noche a medida que pasaban los minutos. La caída lo había hecho detener por un momento. Debería levantarse y encontrar el camino a casa. Obviamente, sus planes para verla no habían ido bien. Tal vez si se fuera ahora, parte de su dignidad se iría con él. Cerró los ojos.


      Demasiado tarde. Julian abrió los ojos cuando el calor de su mano se apoyó en su pecho. Se arrodilló en el suelo y se inclinó sobre él como un ángel de la misericordia. Su pálido cabello formó una cortina alrededor de ellos mientras lo miraba a través de unos llamativos ojos violetas. Qué lástima que se cubriera su camisón con una bata antes de acudir en su ayuda.


      "¿Estás herido?" Pasó sus manos por su pecho, por sus caderas, y luego por sus muslos.


      Él la miró mientras su sangre se calentaba, mientras sentía sus pantalones apretados. La mujer no tenía ni idea de lo tentadora que era. Si demostraba la mitad de audacia en su cama de bodas, él viviría el resto de sus días como un hombre feliz.


      "Santo cielo, ¿puedes moverte? No importa, no lo intentes. Conseguiré ayuda". Ella le tomó las manos y se levantó.


      Él extendió la mano, la tomó del brazo y la tiró sobre él. "No, no te vayas."


      Ella se recostó sobre su pecho, su cara a centímetros de la suya. "Tuviste una mala caída. Podrías estar herido. Debo buscar a alguien para asegurarme de que no estés malherido".


      "Te aseguro que mi orgullo es lo único que sufre". Sonrió.


      "¿Por qué harías una cosa tan arriesgada y tonta? Me has asustado mucho." Ella se inclinó contra su pecho levantándose varios centímetros por encima de él.


      Él le rodeó la cintura con sus brazos, tirando de ella hacia abajo. "Porque necesitaba verte, cariño." Su suavidad se apretó contra él, amoldándose a su cuerpo. Una ráfaga de deseo lo atravesó.


      "Debemos levantarnos antes de que alguien se dé cuenta. Y tú necesitas volver a casa. ¿Cómo llegaste aquí? No, no importa, no significa nada. Simplemente debemos irte de aquí. Tal vez−“


      Presionó sus labios contra los de ella, silenciándola efectivamente. Ella se puso rígida por un momento antes de que su forma rígida se suavizara bajo sus besos. La hizo rodar sobre la hierba y levantó la cabeza, mirándola. "Te preocupas demasiado. Disfrutemos este momento". Volvió a poner sus labios en los de ella, saboreando su dulzura.


      Sarah giró la cabeza, rompiendo el beso. "¿Qué es lo que necesitabas decirme tan desesperadamente que arriesgaste tu vida para hacerlo?"


      "Ya no parece importante, mi querida. Olvidémoslo". Le tomó la cabeza con una mano, besándola con sus labios hambrientos.
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      Nada ayudó. No importaba lo que Sarah intentara, no podía quitarse de la cabeza a Lord Luvington o el beso que compartieran. Pasó las yemas de los dedos por sus labios hormigueantes y suspiró.


      "¿Te pasa algo? ¿Pareces un poco distraída?"


      Se volvió hacia su padre. "No mucho, sólo estoy perdida en mis pensamientos, eso es todo." ¿Cómo no había oído abrirse la puerta?


      Papá puso sus manos en la espalda, observándola. "Tu madre me dijo que pediste unos momentos a solas antes de que viniera a acompañarte. Si has cambiado de opinión, iré a hacer el anuncio. No necesitas seguir con la ceremonia."


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No me atrevería a negarme. Sólo estaba reflexionando sobre los últimos días, papá". Ella sonrió, tomando su mano. "Te aseguro que estoy más que lista para casarme con Lord Luvington".


      "Parece que fue ayer cuando girabas por la casa abrazando a tu muñeca favorita y cantando canciones infantiles. Ahora estás ante mí como una novia vestida de organdí y encaje. Estás impresionante con el vestido de tu madre". La humedad le nubló los ojos.


      Sarah sonrió. "Te quiero, papá". Se levantó en puntas de pie y presionó sus labios contra su mejilla. "Siempre seré tu pequeña niña."


      "Y siempre te adoraré. Vamos, tu novio te espera."


      "En efecto". Lista para abrazar su futuro, dejó que papá la guiara desde la habitación.
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      Sarah caminó por la nave principal del brazo de su padre. Se permitió una mirada superficial alrededor de la iglesia. Plumas de verdor y flores blancas la habían transformado en un jardín interior. Olía a rosas frescas y helechos recién cortados. El organillo blanco cubría los bancos, los ramos de flores relucían en los extremos. Inhaló y luego suspiró lentamente.


      Grace y Lady Jane estaban paradas al lado del altar. Ambas llevaban vestidos blancos, con velos que les cubrían la espalda, cintas aseguraban sus rizos y trenzas, con coronas de rosas blancas agregadas, y sostenían flores adicionales en sus manos. Su hermano y Lord Keery estaban parados en el lado opuesto del altar, con las manos juntas frente a sus chaquetas grises. Los invitados llenaban los bancos desde la parte trasera hasta la primera fila donde estaban sentados el Duque y la Duquesa Tisdale.


      Pétalos de rosa blanca cubrían la alfombra roja bajo sus zapatos. Su mirada se fijó en la de Lord Luvington. Su guiño envió calor a sus mejillas. Siempre tan pícaro, y todo suyo desde este día en adelante. Debía ser la dama más afortunada de Londres.


      Papá llevó a Sarah al lado izquierdo de Lord Luvington y le besó la mejilla antes de dar un paso atrás.


      "Por favor, quítense los guantes izquierdos". El clérigo asintió con la cabeza a Sarah y a Lord Luvington.


      Se quitó el guante blanco de la mano y se lo dio a Grace para que lo guardara.


      "Queridos hermanos, estamos aquí para presenciar la unión de Lord Julian Carrington, Marqués de Luvington, con Lady Sarah Roseington, hija del Marqués y la Marquesa de Havenshire." El clérigo echó un vistazo a la Biblia encuadernada en cuero que tenía en sus manos. "Si alguno de los presentes sabe por qué esta pareja no debe unirse en santo matrimonio, que hable ahora."


      Sarah se mordisqueó el labio inferior mientras escuchaba las palabras del ministro. Leyó un pasaje sobre la fidelidad y dijo una bendición sobre ella y su futuro marido. Las palabras pasaron a través de ella, atiborradas por sus pensamientos y la dicha que llenaba su corazón.


      "Lord Luvington, por favor, responda a estas preguntas ante Dios y los familiares".


      Sarah centró toda su atención en él. Se veía tan buen mozo con su largo abrigo y su corbata de seda, con una rosa prendida en su solapa. Sus ojos verdes brillaban mientras mantenía su mirada. Ella le ofreció una sonrisa temblorosa.


      "Lord Luvington, ¿ha considerado en las horas tranquilas de su descanso cuál es su deber cristiano como marido?"


      "Lo he hecho".


      El clérigo inclinó su cabeza hacia Sarah. "Lady Sarah, ¿ha considerado en las horas tranquilas de su descanso cuál es su deber cristiano como esposa?"


      "Lo he hecho". Su pulso se aceleró.


      "Por favor, junten sus manos derechas."


      Deslizó su mano en la palma de la mano extendida de Lord Luvington. Él le dio un suave apretón y la humedad le nubló los ojos. El calor de su mano envuelta alrededor de la de ella hizo que la excitación la recorriera. Esta noche, ella se acostaría con él, desnuda ante él. Sus entrañas se estremecieron.


      "Lord Luvington, esta mujer que está ante usted será su esposa. Le ha dado una de las cosas más sagradas bajo el cielo para una mujer, su vida y su amor.”


      Él sonrió con alegría y su mano se apretó sobre la de ella.


      "Puede darle una gran alegría o causarle una profunda pena. No es lo que le brinde de manera material lo que hará la verdadera felicidad − ya que sin amor no hay nada. El regalo sin quien lo da, está vacío".


      El pecho de Sarah se apretó. No hay nada. Sin amor, no hay nada. No dejes que sea así. Ella lo amaba, pero ¿podría ser suficiente para los dos? Tenía que serlo. Porque ella nunca sería feliz sin él.


      "Lord Julian Carrington, Marqués de Luvington, ¿jura aquí, como lo ha prometido, ser verdadero y leal, paciente en la enfermedad, consolador en la pena, abandonando a todos los demás, manteniéndose sólo para ella hasta que ambos vivan?" El clérigo leyó.


      Lord Luvington tragó, sin dejar nunca de mirarla. "En efecto, lo haré".


      Su corazón se elevó ante sus palabras. Juró ante Dios, su familia y amigos que la mantendría y cuidaría. Tal vez el amor le seguiría.


      Ella lo miró fijamente a los ojos mientras el clérigo le pronunciaba los mismos votos. Lord Luvington frotó su pulgar en pequeños círculos sobre el dorso de su mano. Todos los demás en la iglesia se desvanecían, mientras ella se concentraba en él y en el voto que había hecho.


      "Lady Sarah Roseington, ¿jura aquí, como ha prometido, ser leal en la adversidad, atenderlo en la aflicción, consolarlo en el dolor, y abandonar a todos los demás, manteniéndose sólo para él hasta que ambos vivan?"


      "Sí, así es." Ella sonrió.


      "Lord Luvington, ponga su anillo en el dedo anular izquierdo de Lady Sarah".


      Lord Keery le entregó a Lord Luvington el anillo de oro pulido, y su prometido le tomó la mano de nuevo. "Deja que este anillo nos una para el resto de nuestros días." Lo deslizó en su dedo.


      Cuando el clérigo lo ordenó, ella se dio vuelta y tomó la banda de oro que Grace le ofreció. Lady Jane sonrió antes de que Sarah se volviera a su futuro esposo. Sostuvo su mano izquierda delante de ella. Mordisqueando su labio, ella empujó el anillo a su lugar. "Acepta esto como muestra de mi afecto y lealtad".


      Lord Luvington la tomó de las manos, su sonrisa desenfadada hizo que su corazón palpitara.


      "Los declaro marido y mujer". El clérigo cerró su Biblia. "Por favor, diríjanse a la congregación".


      Lord Luvington se enfrentó a los presentes y ofreció su brazo. Sarah colocó su mano alrededor de su bíceps.


      "Es un gran honor para mí presentarles a Lord y Lady Luvington, el Marqués y Marquesa de Luvington."


      Las palabras la rodearon mientras la guiaba fuera de la iglesia. Ella era ahora la esposa de Lord Luvington... no, la esposa de Julian, su marquesa. Lady Sarah Carrington, Marquesa Luvington. Su cabeza parecía flotar.


      Las campanas de la iglesia sonaron mientras su marido la guiaba a través de la puerta y una lluvia de arroz caía sobre el carruaje que los esperaba.


      "Mi amor". Julián extendió su mano para ayudarla a subir a su gran carruaje tirado por cuatro caballos blancos.


      Sarah sonrió mientras se acomodaba en la lujosa tela verde del asiento. Julian se subió y se colocó a su lado. Mientras el carruaje avanzaba, Sarah inclinó su cabeza hacia él y se encontró con su mirada.


      "Ven aquí, esposa". Julian le rodeó el brazo alrededor de la cintura y la empujó contra él. "El viaje es corto y tengo la intención de aprovecharlo al máximo." Sus labios se posaron sobre los de ella.


      El beso comenzó lentamente, tentador. Sarah separó sus labios ligeramente mientras su lengua los recorría, y luego profundizó más, buscando. La calidez se extendió a través de ella mientras satisfacía su demanda. Ráfagas de placer la atravesaron, desde sus labios limpios hasta los dedos de los pies.
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      Sarah se puso de pie junto a su marido y dio la bienvenida a sus invitados, ella inclinándose y él con una reverencia. Sus padres fueron los primeros en ofrecer buenos deseos antes de tomar su lugar a la izquierda. Grace y Lady Jane los siguieron y se colocaron a un lado. Las damas con sombreros y vestidos de gala pasaron junto a los caballeros con sombreros de copa y abrigos. Cada uno se inclinó o hizo una reverencia, luego ofrecieron buenos deseos y felicitaron a Julian.


      Vio como Lord Keery se acercaba al final de la fila. Un aleteo atravesó su abdomen. Deseaba encontrarse con él, pero los nervios le pinchaban la piel al mismo tiempo. Como ella lo entendía, Lord Keery y Julian eran viejos amigos de la infancia que se remontaban a Eaton. Esperaba que Lord Keery aprobara su unión y la aceptara de buen grado como esposa de Julian.


      "Felicitaciones y la mejor de las suertes para ti, viejo amigo". Lord Keery le dio unos golpeteos en el hombro a Julian.


      "Gracias. Permíteme presentarle a Lady Luvington". Julian se volvió hacia ella. "Permíteme presentarte a mi más viejo y verdadero amigo, Lord Keery."


      Sarah sonrió. La oportunidad de hacer presentaciones no se había producido antes, a pesar de que Lord Keery estaba en la boda. Ella había estado tan ocupada antes de la ceremonia, y hubiera sido de mala educación para ella conocerlo directamente después. Ella rezó para que él no se lo reprochara. "Es un placer conocerlo, Lord Keery".


      "Igualmente, Lady Luvington. Me imagino que nos conoceremos bastante bien."


      Sus nervios se disiparon. Parecía que se llevaría bien con él.


      "Muévete ahora, Keery, la dama está comprometida." Julian se rio mientras extendía su brazo.


      Sarah lo tomó del brazo, riéndose.


      "Muy bien". Lord Keery se unió a la alegría de ambos, antes de entrar en el salón.


      Julian llevó a Sarah a través del salón a la mesa preparada para la fiesta de la boda. Su Mamá había decorado el espacio de la misma manera que la iglesia. Había ramos de rosas blancas, margaritas y otras flores, esparcidas por todo el salón. Fajas de organza blanca, encaje y flores descansaban sobre los arcos de las puertas y el verde se observaba en macetas ornamentadas.


      Sarah se sentó en la silla que Julián le ofreció antes de ubicarse a su lado izquierdo. Sus padres ya estaban sentados. El resto de los invitados a la fiesta de bodas se unió a ellos llenando los asientos vacíos alrededor de la mesa.


      "Ahora que todos están aquí, brindemos por el novio." El Duque de Tisdale levantó su copa de champán espumoso en el aire.


      "No olvidemos a la novia." Grace le guiñó un ojo a Sarah mientras levantaba su copa.


      "Salud". El saludo resonó alrededor de la mesa, seguida por los otros, llenando el espacio festivo. Sarah miró a todos los invitados y luego miró a su marido. Un escalofrío la recorrió.


      El momento estaba casi llegando. ¿Encontraría una razón para celebrar cuando estuvieran solos?
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      Julian bajó del carruaje y luego introdujo la mano para ayudar a bajar a Sarah. Una estela de organdí y encaje la seguía mientras él la acompañaba a la casa que ahora compartirían. La miró a los ojos violetas. "Bienvenida a casa, mi amor".


      Sarah le sonrió. La alegría en la mirada de su esposa hizo que su pecho se hinchara de orgullo. Su inocencia y vitalidad se apoderaron de él, y una amplia sonrisa se extendió por sus labios.


      Cuando la puerta se abrió, y la llevó al otro lado del umbral, sus ojos se fijaron en la escalera que prometía llevarlos a su habitación. Ni siquiera miró a su mayordomo mientras pasaba por delante. Cada fibra de su alma deseaba tenderla en su cama y disfrutar de los favores que ella tenía para ofrecer.


      Subió las escaleras de dos en dos, mientras corría a su habitación acunándola cerca de su pecho durante todo el trayecto. Una vez dentro, usó su cadera para cerrar la puerta y continuó hasta su cama donde la recostó sobre la cubierta azul real. Su velo y su vestido se extendieron a lo largo de ella, mostrando una imagen celestial. Una que atesoraría por el resto de sus días.


      Ella lo observó a través de las pestañas bajas mientras se mordisqueaba el labio inferior. La mujer era muy tentadora, aunque él apostaría que no lo sabía. Sus entrañas se tensaron mientras la miraba. Sus labios rosados le hacían señas para que se uniera a ella, mientras que las curvas de su cuerpo le rogaban que las desnudara. Inhaló, luchando contra el impulso de arrancarle las dos prendas.


      "¿Pasa algo? ¿Te he disgustado?" Se apoyó en sus codos.


      "Nunca podrías disgustarme, esposa". Se unió a ella en su cama de caoba de cuatro postes, colocándose a su lado y poniendo un brazo alrededor de su cintura.


      Ella se puso rígida ante su caricia. Sus ojos se cerraron por un momento mientras tragaba.


      "No me tengas miedo, mi querida. No te haré daño si se puede evitar." Sabía que no podía evitarlo del todo, pero quería que su primera vez fuera lo más cómoda posible para ella. Aunque lo matara, iría despacio.


      Tomó sus labios con ternura y le acarició la espalda. Cuando ella se abrió a él, él profundizó el beso. Su cuerpo se ablandó contra el suyo, mientras él deslizaba sus besos por su mejilla, y a lo largo de su mandíbula, antes de volver su mirada a la de ella.


      "Eres la mujer más atractiva de Londres". Se sentó y le ofreció su mano. "Déjame quitarte el vestido, Lady Luvington."


      Se puso de pie y le dio la espalda. "¿Puedo conservar mi ropa interior por ahora?"


      La inocencia de su pregunta le sacudió el corazón. "Si te complace hacerlo". Desabrochó los pequeños botones de la parte trasera de su vestido de novia antes de permitir que se deslizara por su cuerpo. Inclinó su cabeza y acarició su cara contra su cuello, antes de rociar con besos su pálida piel.


      Un pequeño suspiro se escapó de sus labios, causando que se alejara y sonriera. "¿Te complacen mis caricias, querida?" Se acercó a su corsé, tratando de liberarla de las prendas que le quedaban.


      "Parece que sí."


      Habiéndole desprendido su corsé blanco, Julian se puso de pie ante ella. Era una diosa con sus rizos rubios y ojos violetas, con una pequeña sonrisa en sus labios. Él levantó sus manos a su pecho y las apoyó contra él, antes de inclinarse para besarla.


      Recorrió su pecho con sus manos, quemando su piel a través de la tela de sus prendas. Dudando con un botón, empezó a jugar con él. Él la llevó de vuelta a la cama, sin que sus labios dejaran de estar en los suyos.


      Sarah rompió el beso y se recostó en el colchón. Abrió a tientas su chaleco. Él se encogió de hombros y pasó su mano por esos mechones suaves y rubios.


      Su mirada nunca abandonó su cara mientras se quitaba la ropa. El rubor que se deslizó por el pecho y la cara de su esposa le hacía hervir el corazón. Ella nunca apartó la mirada, sólo lo miró con esos magníficos ojos. Él sonrió.


      "¿Me encuentras atractivo?" Se miró a sí mismo antes de volver a prestarle atención a ella.


      Ella siguió su mirada por su cuerpo, congelándose cuando espió su duro pene. Su mano se movió hacia su pecho, y su mirada se dirigió hacia él. "No se parece en nada a lo que imaginé que sería la forma masculina. No entiendo cómo funcionará nuestro acoplamiento".


      Se metió en la cama, poniendo una pierna a cada lado de las suyas, sosteniéndose por encima de ella con sus brazos. "Déjame enseñarte, cariño." Pasó su boca por el cuello de ella, lamiendo y besando la delicada piel de porcelana hasta que ella se retorció debajo de él.


      Ah, sí, él todavía veía la pícara en ella. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, invitando a su exploración mientras él seguía los besos a través de su cuello. Empujó la tela de su enagua hacia abajo con su barbilla, tratando de quitarla.


      Se le escapó un pequeño y tembloroso sonido. Ella lo tomó y lo instó a volver a sus labios. Cuando él apoyó su boca en la suya, ella lo besó como ninguna mujer lo había hecho antes.


      Todo en él se estremeció con la necesidad. Él tomó su enagua y se la bajó por los muslos, acariciando la piel sedosa de su cadera. Ella le pasó las manos por la espalda, enviando sacudidas de placer a través de él. Con una pierna, él la instó a separar las suyas y deslizó su mano entre ellas.


      La encontró resbaladiza y luchó contra el impulso de sumergirse en su humedad. No, se preocupaba demasiado por ella como para tratarla de esa manera. Sus pezones rosados se asomaban por debajo de la curva de su ropa interior, rogándole que les prestara atención. Deslizó el material por su cuerpo, besándola desde el cuello hasta los dedos de los pies. Finalmente, dejándolo a un lado, le devolvió la mirada.


      Expuesta ante él con nada más que su diadema y su velo, era una visión de la perfección. La faja de organdí recortada con encaje cubría la cama a su lado. Ella levantó su cálida mano y la apoyó en su mejilla. Una suave sonrisa se dibujó en su rostro. Tan dulce y todo suyo.


      Ella se contorsionó debajo de él mientras él deslizaba un dedo en su abertura, abriéndose paso. Un gemido salió de ella, y comenzó a mecerse contra su mano. Los diamantes de la diadema que él le había regalado brillaban con la luz de la lámpara mientras ella giraba su cabeza hacia atrás en una muestra de pasión gratuita.


      "¿Estás lista, querida?" Él le acarició la base del cuello, colocándose entre sus piernas. El deseo lo calentó mientras rozaba su pene contra su entrada.


      Ella lo acercó, sus pezones rozando su pecho, duros como cuentas. "Sí". Su voz ronca envolvió su corazón mientras inclinaba sus caderas hacia él.


      Él la besó largo y fuerte. Cuando ella se agarró de su espalda, él presionó sus labios contra su oreja. "Perdóname si esto duele." Él se tranquilizó con ella poco a poco.


      El calor de las palmas de sus manos quemó su espalda mientras ella angulaba sus caderas, permitiéndole que se introdujera más profundo. Cuando ella se puso tensa, él se calmó.


      "Bésame, mi amor". Cuando sus labios se conectaron, él empujó más fuerte, tragándose su llanto. Levantó la cabeza para mirarla y acarició sus labios hinchados con la yema de su pulgar. "Te prometo que no te volverá a doler".


      Se movió dentro de ella poco a poco, esperando que su cuerpo se aclimatara al suyo. El amor y la aceptación de sus ojos hacían que su corazón palpitara tanto como el calor de ella en toda su longitud.


      Él mantuvo su ritmo sin prisa, permitiendo que el fuego de ella se desarrollara. Bajando su cabeza a un pecho, se metió un pezón rosado en la boca, lamiendo y mordiendo. Un gemido surgió de ella, y ella meció sus caderas debajo de él. Sus músculos internos se estrecharon alrededor de su pene, amenazando con enviarlo al límite.


      El sudor brillaba en su pálida piel mientras él la besaba toda hasta llegar a sus labios. Los dulces sonidos que ella emitió intensificaron su necesidad. Él empujó más rápido, y ella gimió, envolviendo sus piernas alrededor de sus caderas.


      "Sarah..." Él le susurró al oído, y ella se movió. Llegaron al límite como uno solo. Su semilla caliente se derramó en ella en un último movimiento. Su grito resonó en la habitación.


      Él se desplomó a su lado, dando un suspiro. Ningún hombre podría tener una esposa más perfecta que él. Ella apoyó su cabeza en su pecho, mientras deslizaba su dedo en pequeños círculos sobre su piel. Nunca podría haber imaginado una unión tan intensa, tan perfecta. Seguramente sus almas se habían fusionado. No quedaba ninguna duda, era un hombre afortunado.


      "¿Con qué frecuencia deseas tenerme en tu cama?" Sarah levantó la cabeza y lo miró.


      Él se había olvidado de su trato. Sintió como si su corazón se oprimiera. No se había casado con él por amor. Él abrió la boca pero la volvió a cerrar. Una ola de decepción lo invadió. No dijo las palabras hasta saber si ella sentía lo mismo por él. Quizás algún día, ella llegaría a amarlo.


      "Cada noche. Pero ahora que nuestro matrimonio se ha consumado, si hacemos el amor o no es tu elección, esposa."


      Ella le sonrió. "Muy bien, esposo, pero no olvides nuestro trato. Tienes prohibido tener una amante".


      Trato. Su pecho se contrajo por las palabras de ella, el dolor envolvió su corazón. Claramente no le importaba en absoluto.


      "Mi palabra es tan buena como las joyas de la corona. Honraré nuestro trato". Él se levantó, y ella levantó su cabeza del pecho, colocándose contra la gruesa almohada. No podía quedarse en la cama con ella, sabiendo que sólo le importaba su libertad.


      "¿Qué te gustaría hacer el resto del día?" Dijo estas palabras por sobre su hombro mientras se subía los pantalones. Recogió su camisa del suelo, evitando el contacto visual con ella.


      "¿Podemos quedarnos aquí en la cama?" Su voz tembló.


      Su corazón se estremeció ante la timidez mientras colocaba su corbata en su lugar. Parte de él quería quitarse la ropa y unirse a ella, pero su orgullo herido no lo permitía. "Sería mejor que no lo hiciéramos. ¿Qué tal un recorrido por la finca? Como señora de la casa, necesitas saber cómo moverte. También debes conocer al personal".


      La cama crujió al levantarse. Se enderezó el chaleco, sin mirarla. Algo desagradable se desplegaba en su vientre.


      "Enviaré a Tu criada para que te asista, Lady Luvington". Salió de la habitación dejándola sola.
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      Sarah inhaló y se dirigió a la puerta que llevaba a la oficina de Julian. Sus pies se sentían de plomo en el fresco suelo de mármol. Después de la forma en que la había tratado, no tenía prisa por pasar tiempo con él. Desgraciadamente, no tenía otra opción. Enderezando su espalda, entró en la oficina.


      Él la miró por encima de un montón de papeles desde su gran silla de cuero. "Siéntate". Le indicó la silla de respaldo recto que tenía enfrente.


      "Prefiero estar de pie. No estaremos aquí mucho tiempo. Me prometiste un recorrido por la casa y los terrenos".


      "Pensé que podríamos repasar los documentos necesarios para ponerte en control de tu dote primero. Mi abogado los redactó, y ya los he firmado. Todo lo que te queda por hacer es leerlos antes de firmar bajo mi nombre." Él le entregó los documentos.


      Ella se puso de pie frente a su enorme escritorio tallado y tomó un bolígrafo. "No tengo necesidad de leerlos. Confío en ti. Sólo muéstrame dónde firmar".


      Puso los papeles sobre el escritorio y señaló una línea de firma. "Aquí".


      Deslizó el bolígrafo por la línea de puntos, y luego él pasó las hojas, deteniéndose en la siguiente. "Y aquí". Él señaló de nuevo, y ella firmó.


      "Dejaré esto en mi escritorio. Si decides leerlos, estarán aquí." Él la miró, y una cálida sonrisa suavizó sus rasgos. "Gracias por confiar en mí. Significa mucho para mí."


      La frialdad que le había mostrado antes parecía haberse desvanecido. Quizás no había sido su intención maltratarla. Tal vez pensó sinceramente que era una mala idea quedarse en la cama. Sin embargo, ella se alegró de verlo actuar como él mismo otra vez. "Tú eres mi marido. No me habría casado contigo si no confiara en ti".


      Se puso de pie y se movió a su lado, acercándola con sus brazos. "Acepta mis disculpas por haber sido tan parco contigo antes. Mi orgullo fue herido, pero no debería habérmela tomado contigo."


      ¿Su orgullo? Sarah le frunció el ceño. "Te aseguro que no había razón para que dudaras de mí. Disfruté mucho de nuestra unión".


      "Entonces haremos el amor a menudo." Su profunda risa gutural la envolvió.


      Sarah resistió el impulso de sacudir la cabeza, confundida. No sabía qué hacer con él.
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      Sarah se recostó con la cabeza en el pecho de Julian, escuchando el ritmo constante de los latidos de su corazón. El hecho de que hicieran el amor la noche anterior la había dejado profundamente satisfecha. Ella había dormido toda la noche acurrucada contra él, su cuerpo presionado contra el suyo y se encontraba reacia a romper la conexión.


      El ahora familiar latido entre sus muslos la instó a tocarlo. Metió la mano debajo de las mantas, pasando sus dedos por su pene, pero los retiró cuando se sacudió al tocarlo.


      Su mano atrapó la de ella, devolviéndola a su dureza. "Me gusta cuando me tocas". Él guio su mano sobre él, aplicando más presión. "Envuelve tus dedos alrededor de mí". Sus palabras salieron con un susurro ronco.


      Ella siguió sus instrucciones, maravillada por la forma en que se convertía en piedra bajo sus caricias. Con coraje, dejó que su mano explorara el resto de él. Su cuerpo se arqueó debajo de ella. Un profundo gemido surgió de él. Su mano se calmó ante la inesperada intensidad del sonido.


      Ella lo miró. "¿No te complace esto?"


      "Ven aquí, esposa, antes de que me deshagas." Él la alcanzó y dirigió su boca hacia la suya. Sus labios se entrelazaron en un beso ardiente.


      Sarah retrocedió. "No lo entiendo".


      La miró a través de pesados párpados y sonrió de la manera pícara que sólo él podía. "Si me hubieras seguido tocando así, me habría agotado. Prefiero darte placer a ti también". Bajó la cabeza hacia la suya y le dio besos por todo el cuello, hasta que ella jadeó. "Deja que te enseñe, mi niña".


      Sin pensarlo, ella se subió sobre él, como él le indicó. Volvió a poner sus labios en los suyos, dejando que su lengua saliera disparada y se enroscara con la suya. Él le pasó las manos por la espalda hasta la cadera y la guio hasta que se deslizó sobre su erección.


      Como por instinto, ella empezó a mecer sus caderas mientras él la movía arriba y abajo, construyendo un ritmo. Ella besó su cuello como él había besado el suyo, lamiendo y pellizcando mientras ella lo montaba. La tensión se acumuló en ella, suplicando por más placer.


      Él la empujó hacia arriba, aumentando su ritmo. Ella echó la cabeza hacia atrás y gritó. El placer se deslizó a través de ella, enviándola al límite mientras su semilla explotaba en ella.


      Ella se desplomó sobre su pecho, jadeando. Todo su cuerpo tembló mientras él se suavizaba dentro de ella. Pensar que una vez se había preocupado de si serían compatibles de una manera tan íntima. Levantó la cabeza para mirar a su marido.


      "Buenos días".


      "La mejor mañana que he experimentado." Él le sonrió, su pelo castaño despeinado, sus ojos verdes brillantes.


      "Bromeas. Aunque es una forma espléndida de empezar un nuevo día." Ella se alejó de él, riéndose mientras se acomodaba a su lado. Él la abrazó y ella apoyó su cabeza en su pecho.


      "No fue una broma". Él le apretó la cintura. "Si pudiera elegir despertarme de la misma manera todos los días, lo haría."


      Ella giró la cabeza y le dio un beso en el brazo. Una parte de ella quería saborear este momento durante el mayor tiempo posible. El resto de ella necesitaba hablar de Escocia con él. Necesitaba ver a Amelia. Ahora, con su libertad y fortuna personal, podía.


      "¿Qué tienes en mente, mi querida?" Movió las yemas de sus dedos de un lado a otro de su abdomen.


      "Yo... ¿Vamos a hacer un viaje de bodas?" Ella cerró los ojos, inhalando el aroma picante de él.


      "De hecho, tengo uno planeado." Su mano se calmó. "Partimos mañana al mediodía."


      "¿Y dónde me lleva mi querido marido?" Batió sus pestañas.


      "Es una sorpresa." La hizo rodar sobre su espalda, y sus labios rozaron los de ella. "Preparémonos para el día... Tengo algunos asuntos que debo atender antes de embarcarnos en nuestra aventura."


      Ella hizo una mueca con sus labios y lo miró. "Supongo que si debes hacerlo, no intentaré detenerte."


      Su risa pícara llenó el espacio a su alrededor mientras pasaba un dedo por su labio inferior. "¿Y qué ha planeado mi querida esposa para ocupar su tiempo?"


      "No te preocupes por eso. Estaré perfectamente contenta de hacerte compañía mientras trabajas." Ella sonrió. "Ahora prepárate y vete antes de que cambie de opinión."


      Sonrió y luego mordió su cuello antes de besarlo. "Como quieras."
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      Sarah pasó la mañana revisando las cuentas de la casa y hablando con el personal antes de almorzar. Con sus pies cansados y su estómago lleno, se retiró a su salón privado para leer. La biblioteca de Julian demostró ser amplia, positivamente repleta de materiales educativos.


      Pronto sus ojos se cansaron demasiado de leer, y descansó el libro de cuero en su regazo, mirando por la ventana. El atardecer no tardaría en llegar. Ella debería buscar a Julian. Por lo menos, él podría dejar su trabajo para cenar con ella.


      Apartó el volumen con un suspiro. Las actividades del día la habían agotado. Una mirada superficial a su falda reveló que estaba un poco arrugada. Se puso de pie y la sacudió, tratando de alisarla con sus manos. No era perfecta, pero tendría que ser suficiente.


      En su camino por la residencia, debía detenerse en un espejo y comprobar su reflejo. Por favor, no debía dejar que estuviera en tan malas condiciones como sus faldas. Se fue de la habitación con la intención de encontrar a su marido. Si lo hacía, le podría llevar la comida.


      El patrón normal al que se había acostumbrado en la casa de sus padres cuando caminaba, había cambiado. Aquí, la alfombra de felpa del salón la absorbía. Se sumergió en su habitación y se apresuró a corregir sus rizos rebeldes antes de pincharse las mejillas. Luego continuó su camino.


      Al llegar a la escalera curva, se detuvo para pasar las manos por encima de sus faldas por última vez. Una voz femenina entraba por el pasillo. Sarah se congeló. Se esforzó por entender las palabras. De ninguna manera se había preparado para las visitas. ¿Qué señora los interrumpiría el día después de su boda? Bajó unos cuantos escalones más, tratando de ubicar la voz.


      Una mujer alta con pelo castaño estaba sola en el vestíbulo. ¿Quién era ella?


      Sarah se agachó en las escaleras, sin querer ser vista en su estado actual pero demasiado curiosa para salir. Una necesidad primaria la retenía allí.


      "Lady Claudia, Lord Luvington saldrá inmediatamente."


      Las palabras la golpearon fuerte. ¿Era esta la Lady Claudia que Julian había arruinado varios años antes? No. Seguramente muchas damas llevaban el mismo nombre.


      Julián apareció al acercarse a la belleza de pelo castaño. "Lady Claudia, ¿qué estás haciendo aquí?"


      Ella le sonrió.


      Sarah casi se delató al ver la ropa de corte bajo de la mujer. Las curvas de sus pechos color crema apenas se veían afectadas por el vestido burdeos. Esa tenía que ser la prenda más arriesgada que Sarah había visto jamás. Debería volver a su habitación y esperar a Julian. Claramente no tenía ni idea de que la mujer se les acercaría.


      "Vine en el momento en que era apropiado hacerlo. Di que estás contento de verme, Julian."


      El calor se extendió a través de Sarah por el descarado uso de su nombre de pila por parte de la mujer. Si él la había perjudicado, ¿por qué volvería y se dirigiría a él de forma tan íntima?


      Acercándose a él, Lady Claudia le rodeó el cuello con sus brazos, presionando su cuerpo contra el suyo. "¿No ves que he vuelto por ti? Di que aún me amas." Ella presionó su mejilla contra su pecho. "Julián, los años que pasamos separados fueron insoportables. Los recuerdos de ti, de nuestro amor, eran todo lo que me mantenía en pie. Di que estás contento de verme".


      Se formó un nudo en la garganta de Sarah y le ardieron los ojos. Rogó que le dijera a Lady Claudia que amaba a otra, que le quitara las manos de encima. Luchó contra el impulso de bajar las escaleras y enfrentarse a ellos.


      "Deberíamos hablar". La voz de Julián se dirigió hacia ella, sin una pizca de inquietud en su tono.


      "Tenemos el resto de nuestros días para hablar. Ahora mismo, quiero sentirte".


      El corazón de Sarah se congeló en su pecho cuando Lady Claudia se puso en puntas de pie y presionó sus labios contra los de Julian.


      No se apartó.


      Sarah se puso de pie y corrió a su sala de estar. La humedad se acumuló en sus ojos mientras luchaba por respirar. No pudo soportar más el reencuentro de la pareja.


      Se arrojó sobre una silla con respaldo de alas y apoyó su cara contra el tapizado floral. Qué tonta, tan tonta como un pájaro, había sido al creer que alguna vez la amaría. Uno no organiza un matrimonio basado en un acuerdo y luego se enamora. Simplemente no había sucedido.


      Sollozar no cambiaría nada. Lady Claudia aún amaba a Julian, y había vuelto para reclamarlo. Sarah no tenía ninguna posibilidad contra esa mujer. ¿Pero qué iba a hacer? Echó un vistazo a la habitación. ¿Qué podía hacer? Su mirada se detuvo en la miniatura que había colocado cerca de la ventana esta mañana. Amelia. Iría a ver a Amelia.


      Sarah fue a su escritorio, se sentó y sacó su material de escritura del cajón. Su libertad había sido un término de su arreglo. Pero entonces ella había aceptado dormir en su cama. Suspiró. No importaba, claramente había cambiado de opinión.


      Julian,


      No te preocupes por mí. Tengo mi dote para el apoyo y la seguridad de los amigos para protegerme. No me interpondré en el camino del verdadero amor, aunque me rompa el corazón marcharme.


      Sarah.


      Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla mientras tiraba del cordón de llamada. Edna había empacado sus cosas esta mañana en preparación para su viaje de bodas. Una cosa menos de la que preocuparse. Todo lo que le quedaba por hacer era pedir un carruaje cargado y listo. ¿Dónde podría encontrar uno?
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      Julian llevó a Claudia hacia una silla. "Siéntate ahora, y hablemos."


      La mujer lo miró mientras se sentaba. "¿De qué hay que hablar? He regresado por ti como siempre soñé que lo haría."


      Julián miró hacia otro lado, sin poder enfrentar su mirada. Después de que Claudia lo había dejado de lado para casarse con Lord Akford, pensó que nunca la volvería a ver. Su corazón se curó, y, con el tiempo, llegó a entender la diferencia entre la fascinación de un chico inmaduro y el verdadero amor. Julian se colocó en una silla de respaldo alto. Claudia lo había cautivado cuando eran más jóvenes. Su personalidad descarada y enérgica lo había fascinado. En aquel entonces, no se cansaba de ella.


      "Lord Akford falleció. Sólo ahora he salido del luto." Ella lo miró con esos ojos verdes parpadeantes. "No quería causar otro escándalo viniendo a ti directamente después de su muerte." Su cuerpo elegantemente vestido se levantó de la silla en un remolino de satén. Movió sus caderas mientras se acercaba a él antes de sentarse en su falda. ¿Cómo se había dejado engañar por sus movimientos artificiales? Julián la tomó de sus brazos, la puso de pie y luego cruzó la habitación. "Siento tu desgracia, Lady Claudia, pero no podemos estar juntos."


      Ella inclinó su barbilla, encontrándose con su mirada. "¿Qué quieres decir? Por supuesto que podemos. Nunca dejé de amarte". La humedad brillaba en sus ojos verdes.


      Él recuperó su pañuelo y lo presionó en su mano. "Me he casado".


      "Los hombres casados a menudo tienen amantes. Puedo ser tuya." Se frotó el rabillo de sus ojos. "Admito que no es lo ideal, pero podemos hacer que el arreglo funcione." Ella lo miró con ojos nublados.


      "Estoy enamorado de mi esposa."


      Apoyó sus manos enguantadas en los hombros de él. "Pero tú también debes amarme. Me devolviste el beso hace unos momentos".


      "Me tomaste por sorpresa, nada más."


      Ella se acercó a él, presionó sus labios contra los de él.


      Él se alejó separándose de sus brazos. "Detén esta tontería. Amo a mi esposa. Lo que tuvimos está en el pasado."


      Ella lo miró fijamente, su cara de repente vacía de emoción.


      "¿Me oyes? No hay nada entre nosotros." Él le soltó sus brazos y se dirigió a la puerta.


      "¿Cómo puedes decir tal cosa después de todo lo que hemos compartido? No me daré por vencida con nosotros."


      Sus palabras lo congelaron en su lugar. "No hay nada por lo que luchar. Me temo que has perdido el tiempo viniendo aquí."


      Ella se arrojó de nuevo a sus brazos. "No puedes hablar en serio. Te amo, siempre te he amado."


      Él la empujó. "Váyase, señora." Salió de la oficina ignorando sus llamadas, mientras cruzaba el vestíbulo.


      Su encuentro sólo había solidificado su amor por Sarah. Ella era pura e inocente, leal y bondadosa. Claudia no significaba nada para él. Ella era su pasado. Después de lo que le había hecho, de todo lo que le había hecho pasar, él no podía entender por qué ella volvía a él. Quería que se fuera de su casa, de su vida.


      Su mayordomo estaba al final del pasillo. "Gregory, por favor, asegúrate de que Lady Claudia sea retirada de la propiedad. Haz saber que no debe ser readmitida".


      "De inmediato, milord." Gregory asintió con la cabeza y giró hacia la oficina.


      "Gregory".


      "¿Sí, milord?"


      "¿Sabes dónde podría encontrar a Lady Luvington?"


      "Se retiró a su sala de estar, milord."


      "Muy bien, eso es todo." Julian subió las escaleras antes de girar por el largo pasillo. La necesidad de estar con ella fue aumentando a cada paso mientras se dirigía a su sala de estar. Se detuvo justo fuera de la puerta y respiró hondo. Para bien o para mal, le contaría los secretos de su corazón.


      "Sarah, mi amor". Atravesó la puerta, pero la habitación estaba vacía. Su aroma lo envolvió, vainilla y jazmín. Su mirada se detuvo en una carta sobre el escritorio. Cruzó la habitación, la tomó y comenzó a leer.


      "No me interpondré en el camino del verdadero amor.


      Arrugó el papel en su mano. Maldita sea, debía haber visto a Lady Claudia. Su pecho se apretó mientras alisaba el papel para terminar de leerlo. Tal vez dejó una pista. Una línea le llamó la atención,


      ... "aunque me rompa el corazón". Se le hizo un nudo en la garganta. Ella también me ama. Mi Sarah me ama.


      Salió furioso de la habitación, con la carta todavía en su mano. Tenía que encontrarla antes de que fuera demasiado tarde.
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      Los cascos del caballo golpearon el camino cuando Julián lo impulsó a un rápido galope. Una nube de polvo se arrastró detrás de él. Al menos la Casa Abernathy no estaba lejos. Había herido a Sarah. La idea de que ella los viera a él y a Claudia le desgarró el alma.


      Tiró de las riendas, llevando el caballo por el camino a la hacienda de la duquesa. Un mozo de cuadra estaba parado junto al porche. Julián tiró de las riendas, saltó de su montura y se las tiró al muchacho. "Manténgalo aquí". Continuó subiendo los escalones del porche de dos en dos hasta la puerta principal de caoba.


      El mayordomo de Su Excelencia le abrió. "Buenos días, milord".


      "¿Está Lady Luvington en la residencia?" Echó un vistazo al vestíbulo.


      "Me temo que no, milord."


      Le dio al mayordomo una tarjeta de visita. "Deseo tener una audiencia con Su Excelencia".


      El mayordomo frunció el ceño. "Me temo que Su Excelencia tampoco está aquí".


      "¿Dónde podría encontrarla?" Julián apretó su boca en una fina línea.


      "Ella ha partido a Escocia para..."


      Julián giró sobre sus talones sin esperar a que el hombre terminara y bajó por los escalones aún más rápido de lo que los había subido. Si la duquesa se había ido a Escocia, Sarah seguramente estaría con ella. Sólo podían haber ido a un destino. La hacienda de Goldstone.


      Pero, ¿y si Sarah no se hubiera ido con la duquesa? Tomó las riendas del mozo de cuadra. "Cuando Su Excelencia partió, ¿estaba Lady Sarah Luvington con ella?"


      El muchacho inclinó su cabeza hacia el suelo. "No, milord. Estaba sola, excepto por su criada".


      Bueno, eso no significaba que Sarah no hubiera terminado en el carruaje, pero puede que le convendría comprobar los alrededores de Londres antes de salir corriendo hacia Escocia. "Has sido de gran ayuda". Metió la mano en su bolsillo y le tiró una moneda al chico antes de lanzarse a la silla y empujar su caballo a correr.


      Podría estar en la hacienda de sus padres, pero no le pareció tan probable como la residencia de Lord Shillington. Ella y Lady Jane eran amigas, y Lord Shillington siempre parecía estar cerca de ella. Su instinto insistía en que había ido a casa de la Duquesa de Goldstone, pero la apuesta era demasiado grande para tomarla sin agotar primero otras vías.


      Desgraciadamente, cuanto más tiempo pasaba, más se alejaba ella de él. Necesitaba apresurar la búsqueda. Un carruaje se desvió para salir de su camino, su conductor le gritó mientras pasaba. Julián hizo que el caballo cabalgara más rápido aún.


      Las quejas de la gente retumbaban en sus oídos. "¡Más despacio! Estas son calles públicas."


      "Si quieres correr, ve a la pista."


      "¡Estás loco! Desacelera tu bestia de una vez."


      Él los ignoró, tirando de sus riendas.


      Shillington estaba parado en su porche cuando Julian llegó a toda velocidad a la casa. No perdió tiempo en desmontar. "¿Dónde está mi esposa?"


      "¿Cómo puedo saber el paradero de tu esposa, Luvington?"


      Su sangre hervía. "Está claro que ustedes dos son amigos. Parece razonable que ella pueda venir aquí." Julian le frunció el ceño. "¿La estás escondiendo, Shillington?"


      "No he visto a Lady Sarah desde su boda." Lord Shillington puso sus manos en sus caderas.


      "¿Tengo tu palabra de caballero?" Julian le miró.


      Los ojos de Shillington se entrecerraron en consideración antes de que asintiera con la cabeza. "Sí, como un caballero".


      Julian espoleó al caballo para que se pusiera en movimiento, dejando una nube de polvo en la cara de Shillington. No le gustaba la amistad del hombre con Sarah, aunque creía que era inocente. La forma en que Shillington siempre merodeaba no le caía bien.


      Desgraciadamente, era libre de elegir a sus amigos. Si fuera honesto, admitiría que él y Shillington también eran amigos. Los dos habían pasado muchas noches juntos en White's. Una cosa fea, los celos, pero no podía evitarlo en lo que se refería a su esposa.


      Ya había perdido bastante tiempo. Sarah podía estar hasta cuatro horas por delante de él. Llevó el caballo a casa. Una vez allí, enviaría a un lacayo para comprobar la casa de Lady Vivian, la de Havenshire y la de Lord Roseington, con instrucciones de avisarle si Sarah era encontrada. Si todo lo demás fallaba, conseguiría una nueva montura y se dirigiría a Escocia.
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      Cuatro noches más tarde, Sarah llegó a casa de Amelia acompañada de Greta. Habían cambiado de caballo cada 50 millas y habían viajado directamente. Las dos dormían y comían en el carruaje alquilado. Cuando llegaron, ella estaba exhausta y cubierta de polvo del viaje. Amelia llevó a Sarah a una habitación de invitados para que pudiera refrescarse.


      Ahora, Sarah se sentó en una silla de respaldo alto en el salón de Amelia. Aunque le dolía el corazón, se llenó de alegría al ver a su amiga más querida entrar en la habitación. Se puso de pie y la tomó de las manos. "Estás absolutamente resplandeciente".


      Amelia sonrió. "Me alegro de que hayas venido. Tu última carta decía que tus padres lo prohibían. ¿Cómo los hiciste cambiar de opinión? ¿Has venido sola?" Se le cayeron las manos a Sarah. "Sentémonos, y podrás contármelo todo."


      Sarah asintió con la cabeza. "Me temo que es toda una historia". Se ubicó en su asiento y cruzó las manos en su regazo.


      Amelia señaló acusadoramente el dedo anular de Sarah, aunque una sonrisa se dibujó en sus labios. "Te casaste. ¿Cuándo? ¿Con quién? ¿Por qué no tengo ni idea de cuándo ocurrió? No hay carta ni mensajero".


      "Créeme, mi estado civil no es motivo de celebración." Las lágrimas amenazaron con salir, mientras Sarah miraba la banda de oro abrazando su dedo.


      La sonrisa de Amelia vaciló. "¿Qué ha pasado? ¿Estabas comprometida?" Se movió incómodamente en su silla, haciendo algunos gestos de dolor, sus manos rozando bajo la curva completa de su vientre.


      Sarah sacudió la cabeza. "Peor. Hice un trato por mi libertad y luego me enamoré de un mujeriego que nunca podrá amarme a cambio". Estiró el material de sus faldas de seda. "Julian ama a otra".


      Los ojos de Amelia se abrieron de par en par. "¿Lord Julian Carrington? ¿El notorio marqués de Luvington?"


      "El mismo". Sarah miró hacia la ventana, con la vergüenza retorciéndose en su pecho. "Y ahora Lady Claudia ha vuelto por él."


      Amelia se levantó usando los brazos de la silla como palanca. "¿La misma Lady Claudia que él comprometió?"


      A Sarah le ardían los ojos. "Sí".


      Amelia cruzó la habitación hacia Sarah y puso una mano sobre su hombro. "Lo siento mucho".


      Sarah se cubrió la boca demasiado tarde, un sollozo se liberó.


      "No desperdicies lágrimas en el sinvergüenza. Te quedarás aquí con nosotros." Amelia le dio a Sarah un pañuelo. "Sécate los ojos y pasemos a un tema más feliz."


      "Siento haberme presentado y lloriquear ante ti." Sarah se frotó los ojos y se encontró con la mirada de Amelia. Asintiendo con la cabeza a su vientre hinchado. "Háblame del bebé y de Escocia. ¿Tienes un nombre para el pequeño?"


      "Su Excelencia". Un lacayo entró en el salón. "Lord Julian Carrington está aquí para ver a su esposa".


      Amelia miró a Sarah. La preocupación se acrecentó en su mirada.


      Sarah giró para mirar a su marido en la puerta. Nunca imaginó que Julian la seguiría. Se puso de pie, estirando sus hombros. Su corazón traidor se aceleró al verlo.


      Un músculo de su mandíbula se tensó. "Debo hablar con mi esposa".


      Amelia la miró. "¿Lady Sarah?"


      Una sonrisa poco amistosa se dibujó en su boca. "Lo permitiré".


      Amelia dio un paso y luego se dobló, con las manos sosteniendo su vientre.


      Sarah fue hacia ella y la rodeó con sus brazos. "¿Qué pasa, duquesa? ¿Viene el bebé?"


      Amelia gimió en respuesta.


      "Julian, llévala a su habitación. Conseguiré ayuda y enviaré por el Duque de inmediato". Lo que fuera necesario decir entre ella y Julian tendría que esperar.


      Amelia no protestó cuando Julian la tomó en sus brazos. Su cabeza rodó contra su pecho, y dio un grito de dolor.


      Él la sacó del salón, y luego echó una mirada sobre su hombro a Sarah. "¿Dónde está su habitación?"


      "Subiendo las escaleras, tercera puerta a la izquierda."


      Sarah tiró del cable de llamada antes de que sus pasos se desvanecieran.


      Una joven criada entró en el salón. "¿En qué puedo ayudarla, miladi?"


      "Necesito que envíe a alguien a buscar a Su Excelencia y que otro busque a la partera. La duquesa ha entrado en trabajo de parto". Sarah agitó su mano en la puerta. "No pierdas el tiempo. Ve de inmediato".


      Sarah dejó el salón, siguiendo los talones de la doncella y luego se quedó helada en lo alto de la escalera de caoba. Julian se puso delante de ella.


      Se frotó una mano sobre la mandíbula, con la mirada intensa en su cara. "Te esperaré en el salón. ¿Vendrás a mí cuando Su excelencia ya no te necesite?"


      Sarah asintió.


      Julian miró por la escalera. "Muy bien, no tengo derecho a pedir más".


      Ella lo rodeó sin decir una palabra más. El grito de Amelia bajó por el pasillo indicándole que se diera prisa y quitándole todas las demás preocupaciones de su mente. Se dirigió a la habitación, tomando asiento junto a la cama.


      "He mandado llamar a la comadrona y a Su Excelencia". Sarah deslizó su mano enguantada en la de Amelia. La criada de su señora ya la había desnudado para su parto. Las mantas la cubrían hasta la cintura, y una pila de almohadas elevaba su cabeza.


      "Gracias". Apretó la mano de Sarah y cerró los ojos ante otro gemido.


      Edna se acercó y puso un paño en la frente de Amelia. "El parto se acerca. Temo que la partera no llegue a tiempo".


      Sarah tragó. "¿Eres capaz de recibir al bebé?"


      "Sí, miladi. Fueron mis manos las que trajeron a Su Excelencia al mundo. Su madre trabajó menos de una hora antes de darla a luz". Edna miró hacia la puerta. "Necesito reunir provisiones".


      "Ve, no me iré de su lado".


      Edna salió corriendo.


      Amelia giró la cabeza a un lado y se puso a jadear. "No tengo miedo. Edna es capaz."


      Sarah sonrió. "No tengo ninguna duda de que lo es".


      Su mano le dolía bajo la presión del agarre de Amelia mientras otra contracción se apoderaba de ella. Sarah siempre había querido tener hijos, pero ver a Amelia con tanto dolor la hacía dudar. Su corazón se aceleró, y puso su otra mano en su abdomen. Tal vez ya estaba embarazada.


      Después de cinco apretones, progresivamente más fuertes y más cercanos, Amelia giró la cabeza para mirar a Sarah, el sudor resbalando por su cara. "Vienen tan rápido. Tanta presión. Necesito pujar".


      Las palabras sacudieron a Sarah de su silla. Puso su mano en la frente de Amelia. "Debes esperar a Edna".


      Sarah giró la cabeza justo cuando Edna entró por la puerta. Dejó sus suministros y se fue a la cama.


      Sarah se acercó a Amelia mientras la criada bajaba las sábanas y levantaba el corsé de Amelia. "Ya es hora". Miró a Sarah, y luego volvió a Amelia. "En la próxima contracción, necesito que empuje con todas sus fuerzas, Su Excelencia."


      Amelia asintió. Agarró la mano de Sarah antes de apoyar su cabeza.


      "Bien, siga pujando hasta que el dolor haya pasado".


      Sarah quitó su mano de la de Amelia tan pronto como la presión de su agarre se liberó. Frotó el flujo de sangre en ella antes de devolverla a Amelia. "Sostendrás a tu pequeño antes de que te des cuenta."


      Amelia se inclinó hacia adelante, soportando otro dolor. Los dedos de Sarah se superponían con los de Amelia. Su grito resonó por toda la habitación enviando un escalofrío a Sarah. Amelia se recostó contra las almohadas, jadeando.


      Edna se inclinó entre las rodillas de Amelia y se acercó con una sonrisa. Sostuvo al bebé para que lo vieran.


      "Es un hermoso bebé, Su Excelencia".


      Una sonrisa cansada se extendió por la cara de Amelia. "Un hijo".


      "Lady Sarah, páseme el cuchillo y el hilo".


      Sarah se apresuró a cruzar la habitación para recuperar los artículos solicitados, y luego se puso al lado de Edna.


      "Colóquelos en la cama y tome la ropa de cama. Necesito que lo sostenga mientras corto el cordón".


      Sarah le dio la manta a Edna, quien limpió al bebé y lo puso sobre la tela antes de tomarlo en sus brazos. Edna cortó el cordón antes de envolver la manta alrededor del ruidoso bebé. Sarah miró sus rasgos miniatura, estudiando la curva de su boca, la forma de sus ojos. "Creo que debe parecerse al Duque. Aunque tiene tus ojos, Amelia."


      Sarah miró a su amiga que ahora descansaba contra las almohadas. "Es maravilloso". Lo llevó al lado de Amelia y lo puso en sus brazos.


      El Duque llegó, cruzando la habitación para llegar al lado de su esposa. Sarah le ofreció una sonrisa antes de alejarse de la cama. Él se sentó sobre el borde del colchón. Con una mano, acarició la mejilla de Amelia mientras ponía la otra sobre el bebé.


      Amelia se dirigió a él. "Tenemos un hijo, Richard. Deseo llamarlo como mi padre".


      El duque de Goldstone se inclinó y le besó la frente. "Es una idea espléndida".


      Sarah se escabulló de la habitación, con sus palabras desvaneciéndose detrás de ella. No la necesitaban ahí dentro, adulando al pequeño bebé e invadiendo su momento especial.


      En lo alto de las escaleras, Greta señaló el pasillo opuesto. "Lleven las cosas de Lady Sarah a la primera puerta de la izquierda". Dos lacayos la siguieron y se dirigieron a la habitación con los baúles en los brazos.


      "Greta". Sarah se unió a ella. "¿Es eso lo último?"


      "Sí. Vamos para que se refresque."


      Sarah miró su vestido desarreglado. Sus faldas estaban arrugadas sin remedio y su corpiño estaba húmedo. "Soy una visión espantosa. Por favor, que envíen una jarra para lavar".


      "De inmediato". Greta bajó las escaleras.


      Fuera lo que fuera que hubiera traído a Julián allí, no quería enfrentarse a él con un aspecto tan desaliñado. Sería más fácil mantener la cabeza en alto si se vestía adecuadamente. No le parecería impropia. Pasara lo que pasara, se comportaría como una dama.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Julian miró a su esposa cuando entró en el salón con un brillo de faldas violetas. El vestido hacía juego con sus impresionantes ojos, haciéndolos parecer más espléndidos mientras la observaba. Se había peinado de la misma manera que lo había hecho cuando fueron a la ópera, con sus rizos dorados apilados en lo alto de su cabeza y cayendo en cascada por su hombro. La imagen le quitó el aliento.


      "Te he liberado. ¿Por qué me seguiste?" Sarah exigió.


      "No quiero ser libre". Él se acercó a ella, con fuertes pisadas sobre el suelo. "No sé lo que viste, pero me gustaría tener la oportunidad de explicarte. Lady Claudia no es nada para mí. La envié lejos". Puso una mano en el brazo de Sarah.


      "Ella no parecía ser nada." Sarah le quitó la mano. Giró y se acomodó en una silla con respaldo de alas. "Di lo que quieras antes de que cambie de opinión". Puso las manos sobre su regazo y lo miró fijamente.


      Él se dejó caer en la silla frente a ella. Le dolía el pecho. "Estoy seguro de que conoces el escándalo en mi pasado, pero no es un relato exacto de lo que pasó. Éramos jóvenes, y yo estaba cortejando a Lady Claudia. Lord Akford la estaba cortejando, también. Quería quitarme del medio".


      Si pudiera cambiar el pasado, nada de esto habría sucedido. Claudia nunca lo había merecido. El escándalo había manchado su reputación durante años y ahora amenazaba con quitarle la única mujer que había amado.


      Se frotó una mano en la mandíbula. "Estábamos de picnic en un claro en la hacienda de su familia. Le propuse matrimonio a Lady Claudia y luego compartimos un beso. Lord Akford salió del claro, atrapándonos. Nunca podría haber imaginado lo que haría a continuación."


      Sarah permaneció rígida en su asiento, mirándolo fijamente mientras él contaba el incidente. Él no podía imaginar lo que ella estaba pensando... o si siquiera le importaba. Necesitaba que ella lo perdonara. Lady Claudia no podía arruinarlo dos veces. Él no lo permitiría.


      "Lord Akford difundió la historia por todo Londres antes de que pudiera pedir la mano de Lady Claudia. Para cuando me acerqué a su padre, ya me consideraba como un mujeriego indigno. En retrospectiva, me hizo un gran favor. Aunque no lo vi como tal en ese momento". Tomó la mano de Sarah. Ella retrocedió, alejándose de su alcance. Su estómago se apretó, pero de alguna manera mantuvo su expresión fría.


      "Cuando Lady Claudia y yo estábamos arruinados, Lord Akford fue a su padre y le pidió su mano. Prometió llevarla lejos de Londres para que pudiera vivir su vida sin el escándalo que la rodeaba. El padre de Lady Claudia aceptó la oferta, y ella aceptó el asunto sin siquiera tenerme en cuenta."


      Sarah tragó. "¿Así que nunca te propusiste perjudicarla?"


      "No. Y si no fuera por Lord Akford, nunca lo habría hecho."


      "Y ahora ella ha vuelto por ti." Sarah se mordisqueó el labio inferior, las emociones se agitaron en ella.


      Luchó contra el impulso de tomarla en sus brazos y probar su dulce piel por sí mismo. "Lo ha hecho, pero la he enviado lejos".


      "¿Por qué?"


      "Lady Claudia es mi pasado. Tú eres mi futuro."


      Sarah se levantó de su silla y se dirigió hacia la ventana. "No me quedaré contigo cuando ames a otra."


      No tenía derecho a culparla. Julián dejó escapar un suspiro, se acercó por detrás de ella y puso sus brazos alrededor de su cintura, acercándola a él.


      "Te amo, Lady Sarah Carrington. Nuestro matrimonio puede haber nacido de un acuerdo, pero estaba muy enamorado de ti cuando dijimos nuestros votos."


      Ella apoyó la parte de atrás de su cabeza contra su pecho. "¿Por qué me dices esto ahora?"


      "Traté de declarar mis sentimientos antes de casarnos. La noche que arrojé piedras a tu ventana, vine a decirte lo mucho que significabas para mí. Después de que me caí y viniste en mi ayuda, cambié de opinión. El orgullo se interpuso en mi camino. Temía que no sintieras lo mismo."


      "¿Cómo sé que no me estás engañando para que vuelva a Londres contigo?"


      Julián la tomó en sus brazos y la miró a los ojos. "Quise decir cada palabra cuando le mencioné a mi padre que no me importaba un ápice su dinero si eso significaba que no podía tenerte. Incluso entonces, te amé. Sólo que aún no lo sabía".


      Bajó su mirada, y por un largo momento, sólo la miró fijamente. Su corazón se aceleró.


      "¿Marquesa Luvington?" Él inclinó su barbilla suavemente. La necesidad de saber la respuesta de ella casi le hizo besarla. Si ella lo rechazaba ahora...


      Ella se encontró con sus ojos. Una lenta sonrisa se extendió por sus labios, la adoración llenó sus ojos. "Dilo otra vez".


      "Te amo, Lady Sarah Carrington. Eres la única mujer para mí. Te amaré por el resto de mis días si me lo permites".


      "Yo también te amo, Julian."


      Sus labios se posaron sobre los de ella exigiendo, necesitando probarla. Ella le devolvió el beso con una urgencia que coincidía con la suya.


      Nada en él le permitía esperar ni un momento más para estar con ella. La levantó en sus brazos y se dirigió hacia la escalera, deslizando los besos por su mejilla y por su cuello. "Necesito hacerte el amor para que nunca olvides que mi corazón late sólo por ti."


      Sarah se dirigió hacia él, poniendo una mano en su mejilla. "Yo también quiero eso. Siempre."
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      Un año después


      


      Sarah miró a su bebé descansando sobre una manta blanca en su regazo. Lila soltó un pequeño chillido, y Sarah sonrió antes de mirar a Amelia. "¿Todavía te sorprendes cada vez que miras a Reese?"


      "De hecho, los niños son una maravilla." Amelia miró hacia donde su hijo jugaba en la hierba. "Tiene tanta curiosidad por el mundo que lo rodea."


      Sarah levantó a Lila en sus brazos, acunando su cabeza contra su pecho. "Es maravilloso estar de vuelta en Escocia. Julian resultó ser toda una sorpresa".


      "Según mi experiencia, los sinvergüenzas reformados son un marido maravilloso". Amelia estaba radiante.


      Sarah se estremeció. Pensar que casi había desperdiciado la felicidad, permitiendo que la reputación de Julian se interpusiera en el camino del amor. Había sido tan tonta.


      Amelia se puso de pie y fue a ver a Reese que estaba tomando una mata de hierba fresca con su mano. "No comemos hierba, querido." Lo levantó en sus brazos y le sonrió amorosamente. "A esta edad, quieren meterse todo en la boca."


      Sarah miró a Lila. Una punzada le golpeó el estómago. "No quiero ni pensar en que crezca demasiado.”


      "Nuestros caballeros han regresado." Amelia asintió.


      Sarah giró la cabeza espiando a Julian y al Duque de Goldstone que venían por el camino hacia ellas. No pudo evitar que una sonrisa se extendiera por su cara. Su corazón se hinchó cuando su mirada se unió a la de ella y una sonrisa desenfadada iluminó su rostro.


      Se inclinó y le dio un beso en la frente antes de pasar sus dedos por la mejilla de Lila. "Los jardines del Duque y la Duquesa de Goldstone nunca se habían visto tan hermosos."


      "Cómo se siguen viendo". Sarah se rio.


      Le entregó Lila a Julián, quien la abrazó con todo su corazón. ¿Había una vista más dulce que la de un padre con su bebé?


      "Ven con papá, pequeña mocosa". La voz del duque llenó el aire.


      Sarah miró hacia donde Reese había estado jugando un momento antes. Ahora estaba sobre los hombros de su padre. Amelia estaba a su lado, con una sonrisa en sus labios.


      "¿Rompemos nuestro ayuno?" Julian señaló con la cabeza a la cesta de picnic que descansaba en la manta de lana.


      "En efecto". Amelia se dirigió a su lugar de picnic.


      Sarah sacó provisiones de la cesta de mimbre; queso, carne y fruta. Abrió la boca cuando Julián le puso una baya roja y grande cerca de los labios. Lila descansaba sobre sus piernas.


      "Qué día tan maravilloso para un picnic". Amelia envolvió su brazo alrededor del de su Duque y apoyó su cabeza en su hombro.


      Qué suerte habían tenido de haber encontrado maridos como los suyos. Unos que las amaban y las comprendían.


      Julián se inclinó y le susurró al oído. "Te quiero".


      Su corazón se elevó. Había conseguido todo lo que necesitaba de su sinvergüenza.
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      Londres 1843


      


      Lord Henry Shillington atravesó la sala de música de la hacienda de Lord y Lady Morse. La fuerza de alguien que se topó con él lo hizo tropezar de espaldas. "Discúlpeme". Los rizos de color caoba atraparon su mirada, mientras la sostenía y la estabilizaba.


      "Debería tener cuidado cuando camina." Ella lo miró a través de sus estrechos ojos verdes. "Suéltenme de inmediato".


      Henry dejó caer sus manos a los lados. Ella irradiaba el dulce aroma afrutado del champán. "Está borracha".


      Sus pendientes bailaban y brillaban cuando se inclinaba hacia adelante. "No es asunto suyo". Ella se liberó de su control, giró y dio un paso. Su vestido azul en tono de joya se rompió con el movimiento repentino.


      Él extendió su mano y la rodeó con el brazo, deteniéndola. "No puede quedarse aquí en su estado. Provocará un escándalo para usted y para nuestros anfitriones".


      "¿Qué le preocupa a usted?" Ella lo rodeó, con sus ojos color esmeralda parpadeando.


      Su corazón latía más rápido. Tenía que evitar que ella causara una escena. "Permítame acompañarla fuera. Podemos pasear por el jardín." Parte de él se preocupaba por sus invitados, pero, para ser honesto, tenía que admitir que deseaba saber más sobre esta belleza. Algo de ella lo había cautivado. Tal vez sus inusuales ojos verdes, o la tristeza que veía en su mirada.


      Una lenta sonrisa se extendió por sus labios pulposos. "Muy bien".


      Ella se balanceó y se aferró a su brazo mientras él la llevaba al aire libre. ¿Qué obligaría a una dama a convertirse en una beoda a mitad del día? ¿Y quién era ella? Seguramente nunca se habían visto antes.


      La guio por un camino bordeado de varias flores y follaje verde. Los detalles no significaban nada. Ella estaba claramente en apuros, y él tenía la intención de ayudar si podía.


      "¿Podemos sentarnos, Señor... cómo te llamas?" Su risa embriagadora flotaba en el espacio vacío.


      Nunca había oído un sonido más dulce. Le estrujaba el corazón, haciéndole querer a la extraña mujer. "Lord Shillington. ¿Y el suyo?" Se detuvo frente a un banco de hierro fundido. No podía apartar la vista de ella mientras descendía al asiento en un revoloteo de faldas y rizos de color caoba. Su mirada reflejaba dolor, pero sus labios mantenían una sonrisa impresionante. Su ritmo cardíaco aumentó.


      "Siéntese conmigo, Lord Shillington". Dio una palmadita en el banco que estaba a su lado.


      Se colocó cerca de ella, pero no demasiado cerca. Estar aquí con una dama sin acompañante ya era bastante escandaloso. No tenía ningún deseo de comprometerla a ella o a sí mismo. Dado su estado, no tuvo más remedio que sacarla de la reunión. Sin embargo, también tenía la responsabilidad de controlar la corrección de su comportamiento.


      Una brisa fresca ondeaba sus elegantes faldas, atrayendo su mirada sobre su forma. El calor subía por sus mejillas mientras la observaba. Alta y delgada, sin embargo, poseía curvas en todos los lugares que a un hombre le gustaba ver. Él mantuvo su mirada en ella, ofreciéndole una sonrisa. "¿Su nombre, miladi?"


      Ella lo miró a través de sus párpados caídos, con sus ojos verdes brillantes. "Lady Claudia Akford."


      Su corazón se aceleró mientras su garganta se estrechaba. ¿La notoria Lady Claudia que había causado problemas a Lady Sara y Lord Luvington? No debería estar cerca de ella, y menos aun intentando ayudarla. La escandalosa dama había causado varios problemas.


      Se levantó del banco. "No seré parte de sus intrigas. Lord y Lady Luvington son mis amigos, pero supongo que ya lo sabía."


      Se puso de pie y extendió su mano, tomándolo del brazo. Una expresión de incredulidad se reflejó en sus encantadores rasgos. "En realidad no sabía nada de eso, ni estoy maquinando. Váyase si quiere, pero debe saber que está equivocado con respecto a mis intenciones".


      Sacudió su brazo y se alejó. Un suave suspiro lo hizo congelarse. No te des vuelta. Después de otro paso, miró por encima del hombro. Maldita sea. Lady Claudia se sentó en el banco, con la cabeza baja y los hombros temblorosos. Con una profunda inhalación, él volvió de nuevo a su lado.


      Al menos el riesgo de comprometerla ya no existía. Estaba perfectamente bien que una viuda no tuviera que ser acompañada. Sin embargo, era demasiado caballero para dejarla sola en tal estado. Cuando estuviera sobria o al menos segura en sus aposentos, entonces l abandonaría.


      Ella levantó su cabeza, sus ojos verdes grandes y tristes. "No soy la ramera sin corazón que me hacen parecer."


      Su estómago se agitó. Le ofreció su pañuelo de seda. No confiaba en sí mismo para hablar.


      Ella sacudió la cabeza, rechazando su ofrenda de paz. "Sé lo que todos dicen de mí, pero están equivocados."


      De alguna manera dudaba de que lo hicieran. Lady Sarah nunca inventaría un cuento para dañar la reputación de otra dama. Le había contado todo sobre Lady Claudia después de que se metiera en la hacienda de Lord Luvington. Cuando estuviera sobria, se alejaría de ella.


      "¿Me cree, Lord Shillington?"


      El dolor de su mirada lo obligó a extender la mano y palmear la suya dentro de su fino guante. "¿Dígame por qué se estaba emborrachando a mitad del día? ¿Sigue llorando por su difunto marido?"


      Ella sacudió la cabeza. Un hipo se escapó. "Algunos hombres son monstruos. Lord Akford era un hombre así". Su mirada lo penetró. "¿No celebra la gente cuando se mata a los monstruos?"


      Henry tragó, pese al nudo en su garganta. "¿Está celebrando?" Sus palabras lo preocuparon y lo confundieron al mismo tiempo. Tal vez la dama estaba loca.


      Se rio. "No, pero tampoco lamento su pérdida. Al contrario, me alegré de verle marchar. Nunca me gustó Lord Akford. Me engañó para que me casara y luego me maltrató durante años. Que su alma arda en el infierno por la eternidad."


      “Yo...” Enrique nunca había oído a una dama usar un lenguaje tan fuerte. Sus palabras eran demasiado extrañas para él.


      "No necesita decir nada. Sólo escúcheme".


      Cielos, sus mejillas de porcelana estaban demasiado pálidas. Asintió con la cabeza y luego se endureció por su historia.


      "Lord Akford sabía que tenía la intención de casarme con Lord Luvington y me arruinó a propósito. Nos tendió una trampa, luego fue con mi padre y arregló su matrimonio conmigo. No tuve otra opción que aceptar. Mi padre amenazó con desheredarme si me negaba, y todo Londres ya me veía como una dama derrotada". Se envolvió los brazos sobre su abdomen. "No compartiré los detalles, son demasiado dolorosos, pero Lord Akford era un bruto. No había amor entre nosotros."


      Henry frotó el dorso de su mano sobre su cálida mejilla y se la quitó cuando se acobardó. "No es necesario que siga. Ya he escuchado suficiente". ¿Decía la verdad? Henry no podía entender la idea de que un hombre abusara de una mujer. No era ignorante del mundo que lo rodeaba, pero elegía ver el bien en la gente. Si Lady Claudia decía la verdad, y la forma en que se estremeció cuando él la tocó daba crédito a su historia, había pasado por el infierno. Él le debía ayuda. ¿Pero qué podía hacer?


      Ella se puso de pie, dándole la espalda. "Necesito otra copa de champán".


      "Eso es lo último que necesita. Hablemos de algo más agradable".


      "Muy bien". Ella se desplomó de nuevo. "¿Debo decirle cómo los recuerdos de Lord Luvington me mantuvieron cuerda durante mis años bajo la mano de Lord Akford? ¿O le gustaría oír cómo Lord Luvington me dejó de lado cuando volví a él?"


      Tan pronto como dijo esto, una mirada de mortificación cruzó sus rasgos. Debió darse cuenta de que había dicho demasiado. Henry cerró los ojos y exhaló. No sería la primera persona que conocía cuyo dolor la había llevado a la bebida, o que había dicho cosas cuando estaba borracha que nunca diría en circunstancias normales. La conciencia de su error de alguna manera lo ablandó.


      "Lord Luvington se casó con Lady Sarah. Están enamorados y esperan un bebé. Él no podía dejarla de lado".


      Lady Claudia le miró con desprecio. "¿Pero debía despreciarme a mí?"


      "¿Escuchó mis palabras? Se casó con otra antes de que volviera."


      "Sí, no soy una ingenua. He llegado a aceptar su elección, pero no hace nada para aliviar mi dolor." Ella se inclinó, deteniéndose a centímetros de su cara. "Tal vez podría aliviar mi dolor."


      "Me temo que no la sigo."


      Ella llevó sus labios a los suyos. Una sacudida de calor lo atravesó mientras se acercaba y apoyaba su mano en su muslo. Cuando ella pasó su lengua por su labio inferior, él se alejó. "Soy un caballero, Lady Claudia. No un juguete, y seguramente no un mujeriego." Cometer errores cuando uno estaba herido era una cosa, pero esto... Se dio vuelta y se alejó, con las mejillas ardiendo, con el corazón latiendo fuerte.


      ¿En qué había estado pensando para permitirse pasar siquiera un momento en su compañía? Debería haberse marchado cuando mencionó su nombre. Ella no le traería más que problemas. No permitiría que ella lo perjudicara. Ni permitiría que lo usara para su plan, por mucho que lo tentara. No importaba el sabor de sus labios.


      Entró en la sala de fumadores y sacó un vaso de oporto. ¿Cómo la evitaría?
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      Facebook: facebook.com/AuthorAmandaMarie1


      Twitter: twitter.com/AmandaMarieAuth
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      Muchas gracias por tomarse el tiempo de leer "Intenciones escandalosas".


      


      ¡Tu opinión importa!


      


      Por favor, tómate un momento para reseñar este libro en tu sitio favorito de críticas y comparte tu opinión con otros lectores.
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